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    Sábado, seis de la mañana y la alarma de mi móvil repiquetea para despertarme sobresaltada. Quiero maldecirle por tanto ruido, pero recapacito y salgo de la cama a sabiendas de que es lo más sensato que puedo hacer. Pensándolo bien, no tiene caso maldecirle porque, de no ser por ella, seguiría durmiendo hasta el mediodía.  
 
    Me despojo del pijama para envolverme en una toalla blanca y sigo al tocador para ducharme. Al situarme frente al espejo, lo primero que noto es mi pelo enmarañado y un maquillaje estropeado. Hago una mueca de reprobación y en mi cabeza me lo reprocho. 
 
    «Debí haberme limpiado el rostro y peinado antes de ir a la cama; de ese modo no estaría recriminándome en este momento», digo en mis adentros y suspiro. 
 
    Después, fijo mi atención en mi esbelta figura bien proporcionada. Mi cabello castaño oscuro es bastante largo, hasta casi llegar a mi cintura. Mi rostro, de rasgo angelical por mis ojos expresivos y labios gruesos, conserva su gracia a pesar de haber trasnochado. De repente, el enojo me invade y arrugo la frente al recordar que en la noche tuve una pelea con Sofía, mi hermana; y Evelin, mi amiga. 
 
    En el momento en que uno menciona una pelea con personas tan cercanas, aparecen señales que llaman considerablemente la atención y la pregunta que comienza a rondar por la cabeza es la siguiente:  
 
    ¿Por qué? 
 
    Un espectador, intruso —chismoso—, desea conocer la causa del conflicto. Piensa que las razones deben ser de gran peso y con motivo coherente. De lo contrario, según su juicio, quien se enfada corre el riesgo de ser calificado de mala persona o canalla, pudiendo incluso ser acusado de muchos defectos más.  
 
    La mayoría de las personas transitan la vida, tomándose la atribución de calificar los motivos por los que uno debe enojarse y por los qué no debería hacerlo.  
 
    Frente al espejo estoy recordando el asunto y siento mucha irritación. De hecho, cuando más lo pienso, más me siento agraviada, por lo que si a alguien se le ocurriera mencionar que estoy urdiendo un drama por una tontería, estoy segura que he de enfadarme mucho más. 
 
    Todo comenzó ayer por la tarde, cuando Sofía, Evelin y yo, llegamos a este pequeño pueblo de nombre “Pozo Azul” con la intención de quedarnos durante ocho días por las vacaciones, ya que he culminado el colegio y estoy a la espera de la fecha de grado que será en veinte días.  
 
    Por la noche, después de haber descansado un rato, las tres nos organizamos. Nos vestimos de forma especial, nos aplicamos maquillaje de fiesta y cepillamos nuestros cabellos dejándolos muy lacios; estábamos animadas, deseando tener una noche muy divertida. Compramos bebidas para compartir un rato y se nos unieron cuatro amigos del pueblo.  
 
    La celebración apenas comenzaba, tomando en consideración que solo nos habíamos presentado. Fui al baño a retocarme el maquillaje, luego salí al balcón y volví a reunirme con el grupo. Llevaba una crema para la piel, la cual me había aplicado desde los hombros hasta las manos. Me quité el anillo de oro del dedo anular de mi mano izquierda, lo coloqué dentro de un vaso de vidrio, en la barandilla del balcón, en tanto se secaba la crema para volver a ponerlo en su lugar. Había muchos vasos. Evelin necesitó uno y, precisamente, se aproximó a tomar el vaso donde estaba mi anillo. Calculó mal y, en vez de agarrar el vaso, lo arrojó accidentalmente al vacío. Contemplé, estupefacta, cuando el vaso cayó sobre el pavimento y el césped, rompiéndose en consecuencia. 
 
    ―¡Qué falta de cuidado! —exclamé—. Tiraste el vaso y allí se encontraba mi anillo. ―Le reclamé, molesta.   
 
    ―Solo a ti se te ocurre poner un anillo dentro de un vaso. —Se quejó— Bajemos a buscarlo  
 
    Descendimos, corriendo por las escaleras. La casa era de tres pisos y Evelin fue la primera en llegar. El vaso se había hecho añicos sobre el pavimento y parte del césped. El lugar estaba oscuro y encendimos la linterna del móvil, para buscar minuciosamente la joya, sin éxito alguno. Después, apareció Sofía para ayudarnos, pero fue en vano: El anillo desapareció como por arte de magia. Me enfadé tanto y, ante sus argumentos de que se trataba de un simple anillo, tuve una discusión con ambas. Entonces, le di rienda suelta a mi espíritu impulsivo y tomé mi pequeña mochila, la organicé y les anuncié que al amanecer regresaría a casa. Y, aquí estoy, terminando de darme un baño mientras ellas siguen durmiendo. Me vestí con un jean, una blusa blanca y mis tenis favoritos. Tomo la mochila y me dirijo rumbo a la calle. Busqué un restaurante que apenas acababa de abrir y esperé a que me prepararan un desayuno compuesto de huevos revueltos con salchichas, café y pan. Después de desayunar me siento mejor. Atrás quedó el recuerdo de mi mala noche y aprovecho para hacer un recorrido por el pueblo y observar los cambios que ha tenido; desde niña no había vuelto. Su nombre, tal como lo expresé, es Pozo Azul porque queda a la orilla del río el cual tiene un frente muy ancho y sus aguas siempre están de color azul, dando la apariencia de ser una enorme piscina. Me detengo en un sitio de casas antiguas a observar sus estructuras y a contemplar la gran variedad de jardines que hay en sus entradas. Siempre me han llamado la atención los vergeles y aprovecho para explorar los arbustos que no conozco. El recorrido, que al principio pensé sería una pequeña caminata, me quitó mucho tiempo. Ahora me dirijo al puerto con el fin de regresar a mi pueblo. Hasta el pueblo donde vivo solo se llega por lancha y el viaje demora cuatro horas. El ancladero está muy solo, apenas veo dos lanchas amarradas a un poste. Pregunto a un señor que está en la orilla, lavando unas herramientas, por la próxima lancha que saldrá y me informa que solo lo hacen por las mañanas, y que ya habían salido todas; que quizás en horas de la tarde salgan más; pero no me da seguridad de que realmente sea así. 
 
    ―¡No puede ser! —maldije—. Por recorrer el pueblo he llegado tarde… ―murmuré en voz baja.  
 
    Sé que existe un sendero que es utilizado por los mineros que trabajan en las montañas y que sirve como atajo para llegar hasta mi pueblo. Decidida, di media vuelta para ir a tomar ese camino. 
 
    El recorrido lo hice hasta la orilla del pueblo y me encuentro con un anciano que, con su mano rugosa, sostiene un hacha y trata de partir un retazo de madera.  
 
    ―Buenos días ―hablo con voz firme, porque me da la impresión de que está muy concentrado en su tarea. 
 
    ―Buenos días, niña. ¿Qué necesita? —Sonríe, suelta la herramienta y acomoda el trozo de leña que acaba de quebrantar, sobre otros que están cortados en el mismo tamaño, meticulosamente ordenados, dando la impresión de ser cigarros en su estuche. Se trata de un señor muy agradable, tiene la cara colmada de surcos y una expresión sonriente; se nota que es un anciano carismático y servicial. 
 
    ―Necesito encontrar la entrada de la trocha para llegar a Playa – Yacumen, por favor —informo con cordialidad. 
 
    Vivo en un pueblo pequeño llamado Playa – Yacumen. El nombre de Playa es debido a que queda a orillas del río y, a lo largo de este, hay varias playas. Lo de Yacumen se debe al nombre de un indígena que fue el primer habitante que comenzó a cultivar la tierra y a dedicarse a la ganadería, según la historia que siempre han referido los abuelos residentes del lugar. 
 
    ―¿Irá sola o acompañada? ―pregunta con curiosidad. 
 
    ―Sola ―respondo. 
 
    ―No puede tomar la trocha usted sola. Es muy peligroso. ―Me mira con expresión de asombro y guarda silencio.  
 
    De todos modos insistí.  
 
    ―Tengo que llegar hoy ―espeto. Lo miro con fijeza mientras aguardo la información que necesito.   
 
    ―Es muy peligroso, puede perderse y corre el riesgo de que la muerda una serpiente —advierte—. ¿Cuántos años tiene? ¿Cómo se llama? 
 
    ―Mi nombre es Jade Rivera y me falta poco para cumplir dieciocho años —respondo a sus preguntas—. No se preocupe.  Estaré bien —aseguro. 
 
    ―Buen nombre para una chica tan terca ―sonríe de nuevo.  
 
    A pesar de ser tan temprano, el sudor le corre por la frente. Cortar leña debe ser un trabajo duro y tengo deseos de sentarme a hablar con él y escuchar sus experiencias de persona mayor. Sin embargo, después de cavilar, he recordado que ya se me hizo muy tarde con el recorrido que hice por el pueblo.   
 
    ―Debo llegar a casa hoy mismo y, además, quiero conocer la selva ―afirmo con seguridad.  
 
    ―Puede encontrarse con mineros que, aunque aparenten ser sensatos, siempre debe tener dudas sobre el peligro que puede correr si se encuentra con alguien sin escrúpulos —explica.  Luego me advierte lo difícil que resulta transitar el camino y me habla de la selva tupida, de los insectos y demás peligros. 
 
    «Así son los ancianos», pensé. Ariscos y prevenidos por tantas experiencias que han vivido.  
 
    Después de indagar sobre el motivo de querer marcharme y no obtener ningún dato, tampoco logra que desista de mis propósitos. Entonces, me explica dónde encontrar la entrada del sendero para llegar a Playa – Yacumen, dándome por último su bendición. 
 
    ―¡Se dañarán sus zapatos! ―exclama, señalando mis tenis.  
 
    ―No creo —digo con seguridad, mirando mis pies para agregar—: son de buena calidad. Le agradezco mucho por la información ―expreso con sinceridad y me despido, en tanto no me pasa desapercibida la mueca de reprobación que gesticula el anciano.  
 
    Ignorando lo último, me dirijo a una tienda cercana a comprar tres pasteles, tres paquetes de papitas fritas, una botella de soda y otra de agua para ingerirlos en el camino.  
 
    Miré en mi móvil la hora, advirtiendo que eran las diez de la mañana cuando llego a la entrada del atajo. Entonces, estoy tranquila y no concibo ninguna molestia por las chicas. Podría regresar a la casa donde están ellas, pero la posibilidad de recorrer el sendero se me presenta como un desafío y una nueva aventura. Es un deseo persistente que no me deja otra opción.  
 
    Comienzo la caminata con mucho ánimo, sintiéndome impetuosa y envalentonada. Pienso que el camino que estaba transitando fue creado para ser recorrido por mí. Me concentro en repasar en mi mente las instrucciones del anciano y hago cuentas con los horarios. Él dijo que, si me va bien, lo puedo lograr en tres horas. Supongo que, teniendo en cuenta algunos tiempos de descanso, puedo llegar en cuatro horas. No estoy acostumbrada a caminar por la selva, pero gozo de buenas condiciones físicas ya que entreno con el equipo de baloncesto del colegio y hago ejercicio tres veces a la semana. El camino está despejado y limpio. Me rinde mucho caminar y a ratos también corro deslumbrada, viendo los árboles, sus formas y percibiendo un aroma muy agradable, similar al del musgo de las zonas húmedas con trechos que despiden olores florales.  
 
    Diviso varias veces un árbol en concreto que tiene una forma muy particular, recordándome al molinillo con el que mi madre mezcla el chocolate. También otras especies muy altas y de tallos con formidables circunferencias.  
 
    «¿Cuántos años necesita un espécimen de estos para llegar a alcanzar semejantes dimensiones?», me preguntó. 
 
    En definitiva, la selva es un sitio muy acogedor. Me siento feliz y a gusto.  
 
    La fauna con la que me topé es muy variada. Hasta ese momento solo conocía a especies de la familia de los psitácidos, tales como los periquitos y los loros. Vislumbré aves exóticas con plumas que parecían haber sido pinceladas con una perfecta gama de colores, entre las que se destaca una en especial, excesivamente hermosa, con plumaje gris en la mayor parte del cuerpo. El cuello y las puntas de las alas son negros con manchas blancas salpicadas. Su rasgo principal es una pincelada en color carmesí sobre las alas y, cuando vuela, da la impresión de ser una gigante mariposa, con forma de un abanico, abriendo y cerrándose.  
 
    En mis apreciaciones poéticas pienso: «¡Es tan hermosa; parece que Dios la hizo y se tomó suficiente tiempo para pulirla!». Le tomo varias fotos con el móvil, mientras está tranquila. Se mueve despacio, de una rama a otra, resultando fácil enfocarla. Hay ranas diminutas con varios colores salpicados en sus lomos que las hacen parecer pequeñas artesanías. Las ardillas resultan ser un espectáculo: son dóciles y siempre están comiendo. Cuando paso cerca de ellas, me miran de soslayo y siguen inmutables en lo suyo. Por fin conocí a las «cigarras» que parecen moscas gigantes y emiten un sonido que me agrada. Son muchas y es como si entablaran una sinfonía sin parar. Ese sonido retumba en mi mente y, cuando repentinamente guardan silencio, siento la extraña sensación de continuar escuchando sus eternos y altisonantes conciertos. Lo negativo es que hay demasiados mosquitos dando vueltas sobre mí.  Los percibo como si lo hicieran con descaro y los espanto constantemente con una pequeña rama, ya que no tomé la precaución de comprar repelente en el pueblo y, a decir verdad, no tenía ni la más remota idea de todo con lo que uno debe enfrentarse en la selva. También me molestan algunas ramas y arbustos que, al hacer contacto con ellos, me maltratan los brazos, dejando diminutas cortadas en mi piel. Busqué los audífonos y puse una melodía de Mozart que tengo guardada en la memoria del móvil para hacer contraste con la naturaleza y logro que la caminata por el atajo sea más amena.  
 
    En tanto avanzo, el sendero se torna confuso y aparecen trechos despejados, sin malezas, que no llevan a ninguna parte, haciendo difícil retomar el camino principal. 
 
     Miro el reloj del móvil y me doy cuenta que llevo caminando dos horas. Entonces, me detengo al encontrarme en el inicio de tres caminos que convergen del sendero único que transité todo este tiempo, sin la menor idea de hacia dónde conduce cada uno de ellos.  
 
    En este instante, recuerdo a un amigo muy listo: Ariel.  
 
     «¿Qué opción tomaría él?», me pregunto.  
 
    Sé que estoy frente a una decisión determinante, pues me estaría jugando la vida con ello. Utilizando mi lógica, escogí el camino más limpio, suponiendo que es el indicado. Sin embargo, a medida que avanzo, este se vuelve cada vez más estrecho, hasta que llego a un lugar donde los árboles están muy unidos y la tierra demasiado húmeda. Quiero regresar, pero he perdido el rumbo de retorno. Acabo de descubrir que estoy extraviada y, buscando la salida, me siento más perdida. Me detengo a descansar por unos minutos y pienso en la posibilidad de llamar a las chicas para avisarles que estoy descaminada, con el fin de que busquen a alguien que conozca la trocha y venga en mi ayuda. Sin embargo, pensándolo bien, prefiero arreglármelas sola para encontrar la salida y no someterme a las críticas de mi hermana y mi amiga. Tengo la confianza de que podré ubicarme y avanzar. No obstante, el tiempo transcurre y no puedo orientarme; solo veo árboles y rastrojos, sin ninguna señal del camino. Comienzo a vacilar y, con angustia, asumo que tengo miedo. 
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    Decidí hacer lo que tanto traté de postergar porque ya no tengo opción y lo único que resta es llamar a mi familia. Tomo mi móvil para marcarle a mi hermana, aunque también deseo llamar a mi madre para ponerla al tanto de mi «aventura».  
 
    ¡Dios mío! ¿Qué dirá mi mamá? 
 
    Doña Rosa, mi madre, es muy enojadiza y tiene un carácter fuerte. Acostumbro a llamarla por su nombre cuando está enfadada, y, cuando la percibo apacible y complaciente, la llamo «Rosita».  
 
    Sin embargo, me llevo una desagradable sorpresa cuando noto que mi móvil no tiene señal y no logro entablar la comunicación. Intento varias veces, desde diferentes lugares, y la señal sigue siendo casi nula. Dejé de insistir a sabiendas de que, la única opción que me queda, es seguir intentando encontrar la manera de salir de la selva. Miro de nuevo la hora en el móvil y son las dos de la tarde, lo que me indica que llevo cuatro horas en la jungla, caminando sin rumbo y, para colmo de males, mi móvil cuenta con poca batería. En mi intento por retomar el camino correcto, voy encontrando peñas y barrancos por los que debo pasar tomada de las ramas. De repente, se me acabó el optimismo siendo muy consciente de los molestos zancudos y, que mis tenis están húmedos y maltrechos por el barro. Ya no me causa gracia escuchar el canto de los pájaros ni el estridente ruido de las cigarras. Es en este momento cuando reflexiono y me cuestiono el haber tomado una decisión tan precipitada. No obstante, reflexionar y arrepentirme, no me sirven de nada e imagino a mi madre diciéndome que no se debe llorar sobre la leche derramada.  
 
    Tomo asiento sobre un tronco, miro los rayos del sol que penetran entre las ramas de los árboles y pinta de dorado sus hojas. Varios pájaros pasan volando y se escucha un ajetreo en el aire que me hace dar las gracias a Dios por la posibilidad de presenciar tantas formas de vida en este solitario lugar. Constantemente me repito que debo salir de este sitio y llegar a casa, aunque no sé cómo hacerlo. Abro la mochila y recuento los bocadillos; me quedan solo dos pasteles y dos paquetes de papas fritas, porque comí apenas comencé la caminata. Prudentemente solo ingerí un pastel, un paquete de papitas y el refresco, dejando una ración igual para más adelante junto con media botella de agua. En este estado, me imagino perdida por varios días y hasta muriendo de hambre. Me viene a la mente retazos de películas que vi, en las que aventureros se pierden en la selva y me asusta la posibilidad de que aparezcan animales salvajes, como una pantera o un jaguar, aunque no tengo idea si en esta selva existen esos animales. De momento, solo me topé con ratas gigantes, tortugas, aves, ranas, ardillas y un perezoso.  Soy consciente de mi miedo. Pienso que estoy exagerando y llego al borde del delirio. Deseo pensar en otras cosas, pero mi mente me lleva por la línea de la tragedia, recordando un libro que leí hace varios años en el que la protagonista se llamaba Anabela Dubois; una chica que engañó a un hombre y lo envenenó, propiciándole una muerte horrible, con el insano propósito de robarle el mapa de un tesoro. Luego llegó a la zona que indicaba el mapa, pero se encontró con peligros que ella no había imaginado, ya que se trataba de una selva plagada de serpientes constrictoras y, sin armas para defenderse, terminó devorada.  
 
    Creo que fue un buen final. A la mayoría nos gusta cuando opera el karma para los malos. No obstante, aquí estoy yo, con miedo a que me devoré cualquier animal o a morir de hambre, y no he matado a nadie ni pienso hacerlo. Solo tuve un conflicto con mi hermana y mi amiga. Ahora, meditándolo bien, estoy segura que el asunto ni siquiera tenía importancia y que no fue para tanto. En esta introspección, desde los conceptos de un adulto, imagino las cantaletas que me darían hablando de las malas decisiones que tomamos los jóvenes. Entonces, una escena viene a mi mente teniendo como protagonista a Zoila, mi vecina y la chismosa del barrio, diciéndome: «¡Qué loca eres! ¿Tienes aserrín en el cerebro que no puedes comprender el error que implica tomar una trocha sin conocerla?». Sin embargo, existe poca probabilidad de que alguien se enterase a tiempo que estoy perdida. Mi familia cree que estoy de paseo con Sofía y Evelin en un pueblo, y ellas deben pensar que ya llegué a mi casa, luego de marcharme enfurecida con ellas. El único que se enteró de que tomé el atajo fue el anciano leñador; un hombre con propias ocupaciones que ni cuenta se dará del asunto.  
 
    Suspiro, deseando saber el final de este embrollo. Me visualizo saliendo de la selva y llegando a casa, riendo del episodio experimentado. Sin embargo, también me veo muerta y tirada en un acantilado, con los gallinazos volando por encima de la montaña, llamando la atención de los mineros que caminan por la trocha. Imagino a mis compañeros de colegio en el pasillo, hablando de mi terrible final, aunque existe la posibilidad de que nunca se sepa qué sucedió conmigo.  Que mi familia y las viejas chismosas del pueblo afirmen que era una muchacha descocada que, de seguro se escapó con un hombre pues tenía carita de yo no fui, pero mundo le sobraba.  
 
    Sin esperarlo, se hizo de noche y es hora de demostrar de qué estoy hecha. Quiero sentarme a llorar, mas no puedo entregarme al abandono sin luchar; debo apelar a mis fuerzas, a mi sentido común, a mis guías espirituales, a todo a lo que le tengo fe. Espero que la noche no sea tan inclemente y transcurra lo más tranquila posible.  
 
    Con lo poco que se puede visualizar, logro acomodar varias hojas grandes bajo un árbol para dormir sobre ellas. De la mochila, saqué la mitad de la ropa que llevaba y la usé como manta. El resto me sirvió de almohada.  
 
    Intentaré dormir lo que pueda, aunque los mosquitos y el concierto constante de los grillos me dificulten hacerlo. Pienso en apagar el móvil, pero prefiero dejarlo encendido y usar la linterna cuando sea necesario, puesto que hay sapos y lechuzas cerca y, con la luz, espero que se alejen.  Me acomodo boca arriba, sobre el tendido improvisado que hice, y puedo ver, por intermedio de las ramas y hojas, el firmamento que está despejado y tiene muchísimas estrellas que me hacen sentir acompañada. Encontré algunas brillantes y nítidas, y las seguí observando por si tengo la suerte de encontrar una estrella fugaz y pedirle el deseo de salir de esta selva. Tengo mucho frío, mis mejillas están resecas y heladas. Me he cubierto lo más que pude, me embargan muchos temores y estoy excesivamente ansiosa.  
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    Ansío tener una caja de cerillas y madera seca para hacer una fogata. Añoro una cobija, una moqueta y repelente de mosquitos. Necesito un pijama suave, un zumo de guanábana con galletas y recargar mi móvil. Anhelo muchas cosas y mi mayor esperanza es que todo esto sea solo una pesadilla, que, en realidad, nunca me haya extraviado. Todo el día contuve las ganas de llorar y ahora no soporto la angustia. Mi llanto no es un sollozo controlado. Al estar segura de que nadie me escucha, lo manifiesto a gritos desconsolados, tan desgarradores, que yo misma siento un poco de miedo al escucharme. Seguí llorando hasta que me cansé y me quedé en silencio. Me siento muy desdichada, esperando lo peor. Me da la impresión de que va a llover y el frío podría enfermarme. Permanezco despierta y pienso en las personas que deben estar cómodas en sus camas, con buenas cobijas, mientras que yo estoy aquí, siendo víctima de las circunstancias.  
 
    Recuerdo el desafortunado momento de esta mañana, cuando repiqueteó la alarma de mi móvil. Muchos madrugan para dirigirse a sus trabajos, a sus casas de estudios, a realizar gestiones, al gimnasio. Alguien se sirve un café, enciende su computador y comienza a escribir un libro. Hay miles de motivos por los que la humanidad madruga, y yo lo hice para extraviarme en una selva. De haber sabido lo que me iba a deparar, habría seguido durmiendo. La vida, por lo general, se compone de vivencias cotidianas y repetitivas, pero en raras ocasiones nos toca enfrentarnos a alguna encrucijada o decisión determinante para luego ser responsable de las consecuencias.  
 
    Por mi espíritu aventurero y rebelde, no tuve la prudencia de analizar los percances ni peligros. La mayoría de las veces damos por hecho que las cosas saldrán bien, siendo ese el positivismo innato que nos mueve a hacer algo. Nunca se sabe con qué nos vamos a encontrar. Además, no poseemos una bola de cristal que nos muestre cómo saldrá cada situación. A veces nos referimos al mal que deberíamos haber evitado y decimos: «si alguien me lo hubiese dicho… si mi ángel de la guarda me hubiere liberado… si el universo me hubiese mostrado tan solo una señal…». Pues allí estuvo ese anciano del hacha, diciéndome lo que me podía suceder. Insistió que debía abandonar mi plan y yo lo miré fastidiada por opinar en un asunto que no era de su incumbencia. Recordándolo, solo deseaba poder retroceder el tiempo.  
 
    Pensé en mi hermana y en Evelin. Entonces, lamento que no nos acompañó Silvia, mi mejor amiga. Si ella hubiese ido, todo estaría bien. Su modo conciliador siempre anula las tensiones, hace que todo funcione porque la nobleza es su constante y es admirable. Ella siempre tiene agua para apagar algún incendio que pueda presentarse.  
 
    Cuando me acosté, la oscuridad era mayor y ahora mis ojos han adquirido algo de visión nocturna. Puedo ver la forma de las ramas del árbol bajo el cual me encuentro y distinguir arbustos que se mueven gracias al viento. Tengo sueño, mis ojos se cierran poco a poco y trato de resistir.  Por más de que me resulta difícil, lo intento porque sé que, estar aquí, sola y desprotegida, resultaría más peligroso estando dormida. Cuando era pequeña dormía abrazada a mi peluche favorito que me daba calor y su expresión tierna, aunada al hecho de saber que mi madre estaba al otro lado de la pared, me hacían sentir totalmente segura. Ahora siento mis manos vacías, estoy inquieta y fatigada y, por más que deseo estar en alerta, me invade la lasitud. El temor y la ansiedad me empujan a una pesadilla.  
 
    …Corro por un laberinto estrecho donde hay peligros que se componen de baches que me hacen caer y de seres sin rostro que me persiguen. Inventé varias estrategias de defensa y poco me funcionan. Por fin logré salir de allí y aparecí en un espacio infinito sin paredes, con piso de mármol que después desapareció y quedé flotando en un abismo oscuro por el que voy cayendo hacía un vacío que parece interminable. Presiento que, cuando llegue al fondo, quedaré triturada como si fuese una papilla. Apareció una bandada de gallinazos y detrás de estos se acercan varios dragones de color negro y naranja. Se abalanzan sobre mí y me sostienen en mitad del abismo; gallinazos y dragones pelean entre ellos por su presa, en tanto picos y garras sostienen mi cuerpo. Ahora el peligro no consiste en estrellarme, sino en morir despedazada. Intento defenderme y es imposible. Ni siquiera puedo moverme y hubiese preferido caer al abismo. 
 
    Despierto sobresaltada, un sudor frío baña mi frente y estoy temblando. Miré a mi alrededor y comprendí que, afortunadamente, se trató de una pesadilla que pareció muy real. Miro la hora en el móvil y marca la una de la mañana. Suspiro y pienso que, cuando uno sufre, el tiempo es eterno.  
 
    Volví a conciliar el sueño con el temor de repetir aquella pesadilla.  
 
    …Me veo en la entrada de una suntuosa mansión, ataviada de un modo elegante con un vestido azul oscuro largo, hasta casi los tobillos, cuyo escote está bordado con lentejuelas plateadas. Llevo el cabello recogido con dos grandes horquillas forradas en perlas y, en los pies, unos altos tacones negros. No sé qué están celebrando, pero se aprecia bien organizada la logística del evento. Un empleado me preguntó mi nombre, lo buscó en una larga lista y luego me hizo señas para que entrase. Hice un recorrido por toda la mansión, buscando a algún conocido y no encontré a nadie. Elijo quedarme en el salón más espacioso que está decorado con bellas guirnaldas de luces de varios colores tenues y otras más luminosas, esparcidas por toda la extensión del lugar. Algo que llama mi atención son las exóticas flores que están organizadas de exquisitos ramos, por tamaños y colores, haciendo contraste con toda la estancia. La música es excelente y diversa. Hay muchas personas y la mayoría está conformada por grupos que departen muy alegres. Las mesas están surtidas con los más variados licores y manjares. Me dirijo a la parte de atrás y allí está la cocina. Un empleado me entrega un folleto con el menú y escogí todo cuanto me gusta. Me senté en una mesa cuando me ofrecieron tres platos diferentes con mis manjares preferidos. También una vasija con néctar de piña, un helado gigante y, además, una botella de champán. No tengo la capacidad de comer tanto, pero probé de todo hasta donde pude. La comida está deliciosa y cuando fue suficiente, hice a un lado los platos. Comí medio postre y seguí con el helado, disfruté su sabor y también su textura cremosa. El champán lo he dejado para descorchar posteriormente. Estoy satisfecha, mirando el brindis y la fiesta a mí alrededor. Todo es perfecto y formo parte del reino de los elegidos.  
 
    Entonces, una ráfaga de viento frío me despertó para hacerme comprender que era solo un sueño y que me estaba muriendo de hambre. Ahora me llegó el disgusto de la breve felicidad y de la dicha muerta. Ignorando a mi estómago, en cuestión de minutos me volví a dormir y, cuando desperté, ya había amanecido. La mañana está muy fría, tengo muchas picaduras de mosquitos por todo el cuerpo en forma de pequeñas lesiones rojizas. Busco en mi mochila un pequeño espejo de maquillaje que siempre llevo conmigo y me miré en él, constatando que estoy sucia y despeinada, al grado de parecer una indigente.  En este instante, un mosquito se posó en mi brazo izquierdo e hizo un pequeño recorrido. Dio un vuelo y regresó sobre mi carne, mientras permanezco inmóvil, observándolo. Dio tres giros alrededor de mi brazo, se asentó, se acomodó bien y me picó, haciéndome sentir un enorme fastidio. Sin embargo, me contuve para que gane confianza y, cuando creí prudente, le pegué una palmada con fuerza y lo reventé, desquitándome incluso de las picaduras de los demás zancudos e insectos y, desahogando mi propia rabia por haberme perdido en este inhóspito paraje. Observé los restos del mosquito sobre mi piel manchada con sangre y pensé que al menos había muerto feliz.  
 
    Me quité la ropa que llevaba puesta y me vestí con un jean y una blusa limpia. Comí el último pastel, bebí el agua que quedaba y dejé un paquete de papitas fritas. La comida me dio vigor y pensé con discernimiento. Hice un inventario de lo que tengo, de lo que sirve y de lo que debo tirar. Deseché dos pares de zapatos, una minifalda, un vestido, dos blusas y un maravilloso libro, dolida por desprenderme de mis cosas. Solo dejé, en la mochila de viaje, la ropa interior, una blusa y un jean que me protegerá de las ramas. Vislumbré en mi muñeca el reloj y me lo desprendí para guardarlo en la mochila por temor a que se haga daño con las ramas. Sin casi batería en el móvil, el reloj es como un tesoro para mí. Lo acomodé junto con el pequeño espejo que, en estos momentos, es muy valioso para mí, ya que me sirve para ver mi reflejo y ser consciente de mi identidad. El maquillaje no me sirve de nada, pero jamás lo tiraría porque preferiría morir con él. Miro la pantalla de mi móvil y está que se apaga. Suspiro y lo guardo junto con lo demás con la esperanza de poder estar pronto en mi casa y ver todas las fotografías que tomé de la naturaleza y de los animales. Cuelgo la mochila en mi espalda y, al sentirla, recuerdo que tengo familia, sueños por vivir y que debo luchar.  
 
    Escuché ruidos y aleteos que me hicieron percatar que no estoy sola. Miro hacia el frente y descubro varios gallinazos en el suelo y otros en algunas ramas. Dan la impresión de ser una comunidad reunida, planeando las labores del día. Los miré de a uno, estudiando su apariencia y los asocié con algo tétrico. Ni siquiera parece que les importe mi presencia, pero, el solo hecho de contemplarlos tan cerca de mí, me hizo estremecer, como si me enviaran un mensaje subliminal de muerte, lo que a mi parecer resulta demasiado perturbador.  Me largué de allí con premura, muy nerviosa pensando que definitivamente hoy debo salir de la selva. Ya me siento agotada y la suela de mis tenis se están despegando. Un día más aquí y quedaré a merced de la jungla y de la locura que se apodera de mi mente. Es, en estas situaciones, cuando uno imagina muchas formas de morir y llegué a la conclusión de que las peores maneras son morir quemado o perecer de hambre en la selva. Eso me hace reflexionar que, el hecho de morir de un infarto fulminante, debe ser maravilloso por la rapidez del asunto en comparación a las otras formas de muerte. 
 
    Estoy caminando y recuerdo la célebre novela de Daniel Defoe, quien dio vida al inmortal personaje Robinson Crusoe; el náufrago que permaneció casi tres décadas perdido en una isla y todo lo que tuvo que aprender para sobrevivir. No obstante, esa historia se trata de algo irreal, nacido de una mente fantasiosa y creativa. No sé de alguien real que haya logrado tan asombrosa hazaña y, en tal caso, solo tengo diecisiete años y desconozco de selvas. Lamento ni siquiera tener una navaja y que no exista la más remota posibilidad de hacer fuego. Aquí no hay árboles frutales, solo uno de fruticas rojas pequeñas que comen los pájaros; no tengo la más mínima idea de si podrían alimentarme o hacerme daño. Sigo pensando en la posibilidad de morir, mis pensamientos sobre la muerte son muy recurrentes y he caído en una crisis de miedo y desesperanza. Luego, al poco tiempo cambié de actitud. Mis emociones en esta selva son como una montaña rusa: a veces estoy arriba, muy positiva y, otras, con el ánimo por el suelo.  
 
    En estos momentos me doy fuerzas, respiro fuerte y pienso que puedo lograrlo. Me siento valiente y afirmo que saldré de esta situación y, que si acepto morir, cualquier opción estará bien, pues, desde que uno nace, lo que tiene seguro es la muerte.  Seguí avanzando, empoderada, con la mente en calma y equilibrada. Pero esa valentía se acabó cuando me toca bajar por una especie de barranco húmedo donde la tierra está floja y algunos pedazos se desprenden cuando piso pie. Otra vez me siento pequeñita y temerosa, planeo minuciosamente dónde pisar para no caerme, porque sería fatal quebrarme una pierna o un brazo, por lo que me autoprohibí tajantemente accidentarme. Si algo me sucediera, solo me restaría la opción de sentarme a esperar mi muerte.  
 
    Frente al peligro, apliqué la regla de tres: primero, pisar y comprobar la seguridad; segundo, verificar y; tercero, por si acaso.  
 
    Voy esquivando cada obstáculo y agradeciendo estar bien. Ese es el instinto de supervivencia del cual nunca fui consciente, en tanto estuve cómoda en casa, viendo una película.  
 
    Cuando por fin llegué a la parte de abajo, encontré un fuste delgado como de dos metros y tuve la brillante idea de usarlo como bordón. Me siento muy feliz y parezco un científico frente a un gran descubrimiento.  
 
    «¡Gracias por haberte encontrado, palo útil!», le susurré a aquella larga madera porque con su ayuda será más fácil sostenerme entre las ramas. Además, con él puedo limpiar el camino y avanzar mucho más rápido. Me hace recordar a los ancianos bajando escalas que primero ponen el bordón de forma segura y luego bajan escalón por escalón. Estoy tan agradecida que me llegó una reflexión espiritual y pensé que era obra de algún Dios que lo cortó y lo dejó allí para mí. Entonces pensé que no existe nadie más espiritual o meditabundo que alguien en una mala situación. Les hablo a los árboles, al suelo, a los animales, al viento y me siento en unidad con todos ellos. Estoy en comunión con la naturaleza, como nunca había estado antes.  
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    Después de un buen rato de estar concentrada, tranquila y equilibrada, vuelvo a evocar la escena del anciano del hacha tratando de convencerme para que desistiera de meterme a la trocha.  
 
     ¿Y si lo hubiese escuchado? ¿Por qué no le hice caso?  
 
    Me complazco en recrear diálogos con él, donde recapacito y me regreso a buscar a las chicas. Ya no hay nada qué hacer. Así somos los obstinados: cuando nos vamos a estrellar contra el mundo, no hay nada ni nadie que nos detenga.  
 
    Hablando de testarudos, recuerdo la historia de mi amigo Adolfo, quien se enamoró de una mujer de mala reputación, de esas que solo dejan daños por donde pasan. Estaba tan cautivado por ella y, para nadie resulta ser un secreto que algunos enamorados no oyen, no ven y no entienden. Todos veíamos el desastre, menos él. Su madre le dijo que no se casara con ella. Su hermana le expresó lo mismo, también sus amigos e incluso yo, pero él no escuchó. Ella se dio cuenta de que yo le aconsejaba en su contra y me reclamó diciendo que yo les tenía envidia. El hecho fue que finalmente se casaron y fui a la boda. Claro que lo acompañé, pero a ella no le dirigí la palabra. El resultado fue un divorcio a los ocho meses de matrimonio. Solo él sabe el infierno que padeció al lado de esa mujer. Después de aquel suceso me encontré con un Adolfo distraído y cabizbajo. Me dijo que soportó demasiado por salvar el matrimonio y, sobre todo, sufrió por el qué dirán, porque al final, deseaba guardar las apariencias. Lo escuché y tuve la imprudencia de decirle «te lo dije»; palabras que siempre resultan vacías y que en nada ayudan.  
 
    Después de aquello se fue a otro país, supongo que huyendo de sus propios problemas. A veces pensamos que poniendo kilómetros de por medio o cruzando océanos, nuestros problemas quedarán atrás. La cuestión es que, ejemplo de personas que no escuchamos consejos, abundamos en el mundo.  
 
    Hoy es prácticamente igual al día de ayer y percibo una invencible necesidad de caminar aunque no llegue a ninguna parte. Tengo demasiada hambre y decido arriesgarme a alimentarme con las fruticas rojas que comen los pájaros. Sé que después me tocará consumir lo que sea, entonces mejor hacerlo desde ya y evitar debilitarme más. Es roja por fuera y por dentro trae semillas amarillas. Al principio sabe ácida y luego agridulce. No sé cuanta diferencia hay entre mi estómago y el de los pájaros, mas espero no me haga daño porque es un riesgo que tengo que correr.   
 
    El día se puso oscuro y aparecieron nubes grises en el firmamento, comenzando una lluvia que poco tiempo después se convirtió en tormenta. Caen gotas grandes y heladas que, al hacer contacto con mi frente, siento como si me perforaran. Me resguardé bajo un árbol grande y frondoso, de ramas y hojas tupidas que me protegen bastante de la lluvia. Los truenos retumban y hacen eco entre los árboles. Un rayo resplandeciente, con una mezcla de color amarillo y azul, salió de las nubes en forma diagonal y atravesó todo el entorno hasta llegar al suelo. Su chispa me encandiló, pero el sonido que luego lo siguió, me dejó aterrada y aturdida. 
 
    ―¡Ya nada puede ser peor! —grité—. Ensáñate conmigo, naturaleza. Puedes matarme si quieres ―acoté, mientras miraba el suelo.  
 
    La tormenta amainó rápido y, a pesar de la protección del árbol, estoy empapada y tengo mucho frío. Esperé exactamente una hora para que el suelo se secara un poco. Ya está por atardecer, el aire huele a maleza fresca y a pantano derretido. Entonces, retomé la caminata y, en cortos espacios, encontré tramos difíciles. También me resbalé en el fango y, aunque traigo el bordón, caí varias veces al suelo, ensuciando mi ropa. Tengo la mayor parte del cuerpo adolorido y amoratado por las caídas. El hambre sigue haciendo efecto, porque no he comido ni bebido lo suficiente. Además, para rematar, tengo sueño. Busco mi reloj, miro la hora. Son las seis de la tarde y prefiero acostarme. Volví a acomodar hojas y me dormí, teniendo nuevamente sueños y pesadillas similares a los de la noche anterior.  
 
    No pude utilizar el móvil que se quedó sin batería, por lo que al vislumbrar el reloj constaté que eran las siete de la mañana cuando desperté. Reanudé la caminata como autómata, sin mostrar interés por más nada. Hubo un corto tiempo en el que sentí que pierdo la memoria, por lo tanto, no recordé el motivo por el que estoy en esta selva. Estoy absorta, divagando en mis pensamientos, hasta que un ruido rompe aquella burbuja donde estaba suspendida, haciéndome reaccionar y notar a tiempo que, frente a mí, hay una serpiente de color café oscuro que emite un sonido similar al de un silbido. Es gruesa, con la piel viscosa a mis ojos. No pude dimensionar su tamaño porque tiene la mitad de su cuerpo enroscado sobre un tronco. El horripilante reptil levanta su cabeza, saca seguido su lengua que es extraordinariamente larga y dividida en la punta. Sé que está furiosa; seguro me percibe como una amenaza y, sin lugar a dudas, también está asustada como yo.  
 
    Acomodé mi bastón para defenderme por si llega a atacarme y permanecí inmóvil al no saber qué más puedo hacer. Estoy suplicando que no me muerda y, me reproché en mis adentros que, de entre las muchas formas de morir que había considerado, jamás imaginé la de ser atacada por una serpiente.  
 
    Expectante a lo que haría el reptil, respiro con dificultad y todo se torna denso, como si el tiempo se detuviera. La serpiente también parece contenida. Sigue sacando la lengua y observándome. El duelo entre ambas duró alrededor de medio minuto, aunque ese minúsculo tiempo resultó una eternidad para mí. Afortunadamente, la serpiente decidió retirarse por una pendiente del terreno y escuché cómo se escurrió entre las ramas. Estoy muy agradecida y me siento culpable porque fui yo quien invadió su hábitat.  
 
    Es el tercer día de estar perdida y la fatiga es terrible. Además, el olor a rastrojo que se concentró en mi cuerpo, me molesta demasiado. Mis axilas huelen mal aunque me he aplicado el desodorante sin bañarme. Al parecer, el mal uso, resultó ser peor.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
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    Algo me arrancó del letargo en el que estaba atrapada y llamó mi atención. Escucho un ruido diferente a los que ya están acostumbrados mis oídos y, mientras más avanzo, el sonido se hace más intenso. Entonces, me doy cuenta que es el eco del agua fluyendo entre las rocas.  
 
    Me apresuro en llegar hasta el sitio de donde proviene aquel sonido y me encuentro con un arroyo limpio y cristalino que me detengo a observar, sorprendida. En este instante recuerdo que todos los arroyos desembocan en un río y, a la orilla de los ríos, suele existir vida. Sonreí con esperanza, pensando que por fin puedo decir que estoy a salvo y este arroyo será mi guía, porque me llevará al río.  
 
    Me embarga un gozo de tal intensidad, que me provoca bailar. Parece que, finalmente, todo está fluyendo en perfecta sincronía. Agradezco al arroyo por existir y a mi suerte por haberlo encontrado. Sin embargo, lamento haber tirado la botella del agua cuando quedó vacía. 
 
    Cavilé la mejor manera de como recoger el agua para beberla, hasta que divisé unas hojas grandes, colgadas de una rama. Arranqué una, la más ancha, y la envolví en forma de cono. Con ella bebí mucha agua hasta calmar la sed. Suspiro y miro mi reflejo en las cristalinas aguas del riachuelo que se parece a un espejo y procedo a lavar mi rostro. Entonces, sin más, mis lágrimas caen a su cauce.  
 
    ―Ya tienes una parte de mí… ―Le susurro al arroyo, haciendo alusión a las lágrimas que cayeron en él.   
 
    Cuando termino, el agua se vuelve a calmar y observo minuciosamente el fondo, pudiendo contemplar pequeños peces y muchas piedras de diferentes formas. Luego de unos minutos, retomo la marcha a unos tres metros de la orilla para cuidarme de la humedad. A la hora y media de trayecto me encontré con una cascada de aproximadamente diez metros. Sin embargo, el cauce hacia abajo es violento, por lo que descender desde allí es muy arriesgado. La otra posibilidad es alejarme del agua, dar una vuelta, llegar a la parte de abajo y volver a encontrar el arroyo, pero esa opción me pone muy nerviosa ya que, cabe la posibilidad, de que pierda la ubicación del arroyo y no puedo arriesgarme a desperdiciar mi único boleto para regresar a casa, por lo que tomé la decisión de bajar por la cascada.  
 
    Para quedar más liviana, desde lo alto, lanzo la mochila que cae sobre unas rocas. También arrojo el bordón para que no me estorbe al descender. Comencé a bajar y, lo que a simple vista se podía lograr en dos minutos, me tomó más de quince. La corriente de la cascada arrastra un gran volumen de agua y ha generado, al final de la caída, un enorme y profundo pozo.  
 
    Me quito la ropa húmeda y sucia para bañarme. Al meterme al agua, la siento muy fría, aunque después me acostumbro y hasta la concibo tibia. Con el contacto del agua, al principio me ardieron las picaduras de los mosquitos y los raspones, mas, transcurrido un tiempo prudencial, el líquido cristalino me produjo un efecto calmante. Nado por un rato y después salgo a la orilla. Encuentro una planta a la que le arranqué varias hojas verdes, con forma redonda; las trituré sobre una piedra pequeña y las mezclé con barro. Ese empaste me lo apliqué en las axilas y en todo el cuerpo a modo de exfoliante para eliminar los malos olores. El procedimiento lo vi hace tiempo en un tutorial de internet y es la primera vez que lo hago, por lo que no estoy segura si las hojas y el barro sean los recomendados. Sin embargo, prefiero tener olor a barro que a sudor de tres días.  
 
    Me dejé el empaste durante veinte minutos y me lavé. Cuando salí del agua, me friccioné la piel con arena menudita y volví a lavarme. El efecto fue reconfortante: cuerpo limpio y suave, aunque con la piel rojiza por las picaduras de los mosquitos. Boté la ropa que traía puesta y me vestí con la última muda que había guardado en la mochila, sintiéndome muy cómoda.  
 
    Como entrada, comí una gran cantidad de fruticas rojas que había recogido y guardado para el camino y, al final, ingerí el último paquete de papitas que reservé para que mi boca tuviera la sensación de haber engullido algo delicioso.  
 
    De la mochila extraje mi cepillo de pelo y de dientes. Me recogí la melena en una coleta alta y me aseé la boca para luego tomar asiento en una piedra gigante que está al frente de la cascada y, pensativa, observo como el agua que cae es traspasada por los rayos del sol, produciendo un efecto arco iris.  
 
    Experimento una repentina tranquilidad, en tanto me revivo cada peligro que he superado en esta aventura. Estoy segura que, después de esta experiencia, no volveré a ser la misma ya que tengo la inevitable sensación de haber madurado de golpe. Además, me pareció como si estuviese perdida toda una vida y no solo unos días.    
 
    También deseo poseer mayor agudeza en todos mis sentidos; más visión para abarcarlo todo, oídos prestos para escuchar más y suficiente sabiduría para entender muchas cosas. En mi cabeza tengo preguntas sobre cosas insondables e intangibles que no tienen respuestas y, más que nunca, soy consciente del profundo vacío emocional que me embarga y que nunca he podido llenar.  
 
    Desde que tengo uso de razón he tenido carencia de amor. Siempre quise tener el afecto e interés de mi padre, más atención por parte de mi madre y, desde mi adolescencia he querido tener un buen novio que me ame.  
 
    Contemplé detenidamente el paisaje a mi alrededor, tratando de abarcar todo el espacio de un vistazo. Sostengo la mirada sobre el arroyo cuyo curso nunca se detiene. Las aguas en las que me lavé, no serán las mismas jamás. Bajé hasta la orilla del pozo y metí la mano derecha, haciendo círculos, salpicando gotas que caían y rebotaban sobre la misma agua. Miré hacia el sol y percibí su energía vital. Toda esta naturaleza, de alguna manera, me habla y, aunque no pueda desvelar todos sus misterios, soy consciente de su existencia. Esta vivencia me ha marcado y el sufrimiento que he vivido me ha hecho más sensible; la selva y este arroyo me han dado cierta sabiduría. Ahora soy más consciente de la existencia y que se debe disfrutar cada día; valorar los pequeños detalles de los cuales se compone la vida.  
 
    Entonces, me digo a mí misma que debo mejorar la relación con mi madre, aceptar el acercamiento de mi padre y perdonarlo por haberme abandonado siendo apenas una niña. Procuraré divertirme más con mis amigos y explorar cosas nuevas. En adelante, dedicaré más tiempo a la pintura que tanto me gusta, con ayuda de unos manuales que compré y los libros que me han prestado en la biblioteca. Aprenderé por mi cuenta las diferentes técnicas y trazos hasta que, algún día, tenga dinero suficiente para estudiarlas.  
 
    Otro asunto que tengo pendiente es el amor.  
 
    Deseo con toda mi alma encontrar el amor verdadero y pienso en Frank; el chico que me gusta y que hace tiempo me atrae. Ya me cansé de ir al parque con un libro y disimular que estoy leyendo, cuando en realidad solo voy a verlo hacer ejercicio con sus amigos. Apenas salga de esta selva, me dedicaré a conquistarlo y espero poder lograrlo, aunque con intentarlo, ya habré cambiado bastante las cosas. He tenido dos relaciones que no llegaron a nada, mas en esta ocasión deseo tener un novio de verdad.  
 
    Me despedí de la cascada y retomé mi caminata a orillas del riachuelo. Por delante solo diviso la maleza forestal. Por estar distraída, admirando los árboles, casi piso una tarántula de un tamaño mucho más considerable de las que conozco. El artrópodo se mantiene inmóvil y confiado, en tanto lo observo. Me parece un animal muy raro y no tengo idea si pertenece al grupo de las venenosas, ya que tengo poco conocimiento. Lo rodeé y seguí caminando sin más percances. Ya estoy adaptada a la selva como si hubiera aceptado mi desgracia, y, hasta en determinado momento, olvido que estoy perdida. 
 
    Sin embargo, cuando menos lo esperaba, sucedió algo sublime.  
 
    A medida que avanzo, diviso una especie de campo claro que se pone más grande y hermoso; es la presencia del río y, me hace experimentar un regocijo y felicidad inexplicable por haber logrado mi cometido. Me pongo a gritar de júbilo, al tiempo que lloro por la emoción, sintiéndome feliz y agradecida. El mundo es bueno. 
 
    Constato la hora; son las cuatro y cuarenta. Tengo conocimiento de que las últimas lanchas zarpan a las cinco de la tarde por cuestiones de seguridad, pues el río es caudaloso y existen muchas rocas que, en la oscuridad, no se pueden advertir y son muy peligrosas para las embarcaciones. Después de esa hora es común ver personas en canoas, pero solo en plan de pesca.  
 
    Busqué el espejo en mi mochila y, al mirar mi reflejo, fui consciente de mi desagradable apariencia. Tomé mi estuche de maquille para aplicar un poco de polvo en la cara y algo de brillo en los labios; me recogí nuevamente el cabello en una coleta más cuidada y salí a la orilla del río a esperar que pase una lancha para gritarle que me recoja. También tengo la esperanza de poder encontrar personas trabajando o en la búsqueda de oro, pues la zona es minera. También considero la posibilidad de dormir aquí y esperar hasta mañana, lo que me resulta bastante deprimente. No obstante, comparado al hecho de que pude morir extraviada, resulta una simple nimiedad. De todos modos, estoy tranquila, vislumbrando el dicho de que, frente a dos males, el menor de ellos siempre es mejor. 
 
    Aguardo un rato prudencial y no hay señales de vida; todo está sumido en el más absoluto silencio. Caminé un poco más hacia la playa, donde hay rocas grandes. Tomé asiento sobre una para estar atenta a si baja o sube alguna lancha. Prefiero que baje para que me lleve directo a casa, pero, si sube para los corregimientos, también estará bien. Lo importante es que me recojan.  
 
    Sigo esperando, en tanto un viento fresco acaricia tenuemente mi cara. Pasan aves volando bajo, el río hace estallidos contra una roca grande que sobresale a la superficie y allí se corta el agua, como en una especie de remolino. Me quedé contemplando la corriente, observando a lo largo del río hasta donde se pierde en la selva y, con la mirada fija, esperando que aparezca una lancha que nunca se manifiesta. Que se muestren las canoas de los pescadores, no me sirve de nada por lo que, por mi resguardo, decidí regresar hasta el arroyo que me condujo desde una parte del bosque hasta aquí. 
 
    Al llegar al sitio, me acomodé al borde del arroyo, comí un poco de esas diminutas frutas rojizas que ya me tienen hastiada y bebí del agua cristalina. Miré nuevamente mi reloj después de lavarme los dientes y me encontré con que son las siete de la noche. Entonces, decido dormir para recargar energías y acomodo unas largas ramas con abundantes hojas para hacer de cama pues, ya no tengo ropa para usar de cobija y coloqué la mochila como almohada.  
 
    Esta noche no tengo miedo, porque prima la felicidad por mi regreso a casa. Aunque, asumo que estoy de mal humor por los zancudos que no me dejan en paz y tuve que arrancar una rama para espantarlos constantemente. Cuando ahuyento a los que me atacan en los brazos, los que merodean mis piernas y mis pies, me pican.  
 
    Tengo un buen rato maldiciéndolos, como si eso sirviera de algo. No obstante, al menos desahogo mi frustración.  
 
    Duermo poco y resoplo a causa del concierto escandaloso de los grillos. Además, esta noche es diferente a las anteriores; tal vez por estar cerca del río y tener la sensación de que existen otros animales merodeando.  
 
    La noche fue muy larga y, para las cinco de la mañana, ya estoy despierta. Me dirigí de nuevo al río, donde me aseé rápidamente. Mi ropa está húmeda pero, me dije a mí misma que eso no tenía importancia y se iría secando poco a poco.  
 
    Sacudí mis tenis y, con el agua, les quité todo el barro. Están muy despegados en la suela, mas estoy segura que resistirán hasta llegar a casa. Organicé mis cosas y volví a empolvarme la cara con la intención de mal disimular las picaduras de los mosquitos. Sin embargo, no mejoró mucho, aunque al menos se veía mejor de cuando salí del bosque. Recogí en una firme coleta mi larga melena y humecté mis labios con brillo. Mientras espero por la ayuda, tomé la decisión de solo subir a una lancha que se dirija a mi pueblo. Estoy fatigada y con hambre, pero ya pasó lo peor y estoy segura que puedo aguantar otro poco si aquello significa asegurar el regreso a casa. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 3 
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    Salgo a la playa y vuelvo a tomar asiento en la misma roca de la tarde anterior, a la espera de que se asomé una embarcación. Transcurre media hora y escucho el sonido inconfundible del motor de una lancha. Presto atención para percatarme si proviene de arriba o de abajo y, sin lugar a dudas, viene bajando. Considero que están saliendo bien las cosas; me pongo de pie cuando diviso la lancha y, antes de gritar por ayuda, volteo a mirar la selva por última vez. Me resultó algo paradójico que, después de temerle todos estos días, ahora me despida con fascinación del sitio.  
 
    Volteo de nuevo hacia el río y comienzo a gritar, moviendo las manos. 
 
    ―¡Hola! ¡Aquí! ¡Hola!    
 
    Cuando el bote se acerca, noto que en él vienen el conductor y tres pasajeros más: dos mujeres y un joven. De inmediato me percato de que están muy sorprendidos al verme. La embarcación se detuvo junto a mí y no perdí tiempo en subirme en ella.  
 
    ―Gracias por recogerme, señor —me apresuré en agradecer. 
 
    ―Muchacha, ¿qué haces por aquí? ―preguntó el hombre, en tanto me escrutaba con el ceño fruncido, seguramente, asombrado de verme en un lugar donde no se espera encontrar a nadie.    
 
    —Me perdí en la selva y logré salir al río —expliqué sin dar más detalles, ya que consideré innecesario decirle que estuve perdida por tres días en los que viví cosas horribles. Solo minimicé el asunto.  
 
    ―¿Te has perdido? ¿Cómo se te ocurre caminar sola por esa trocha? ¿Dónde dormiste? ¿Quiénes son tus padres? ¡Es increíble el peligro al que estuviste expuesta! 
 
    Me sonrojé al instante por el momento tan incómodo. El señor me estaba reprendiendo y deseaba saber todos los pormenores de mi extravío, por lo que le doy varias explicaciones sobre lo ocurrido. También me doy cuenta de que las dos mujeres que venían conversando, guardaron silencio abruptamente y centraron toda su atención en mí, negando con la cabeza a medida que iba relatando mi aventura al piloto de la lancha. Es evidente que estaban reprobando mi actuar, susurrando cosas imperceptibles para mi oído, aunque puedo adivinar lo que piensan: que, como todos los jóvenes de hoy, soy irresponsable y que mis padres no me prestan la debida atención para dejarme andar a mis anchas por esos sitios. 
 
    El joven, que también iba como pasajero, se da cuenta de mi incomodidad y me salva de aquella penosa situación, haciéndome señas para ocupar el sitio vacío a su lado. Es un chico gentil y simpático, cuyo aura me hizo sentir aliviada. Más tranquila, recordé que no había pagado el viaje y le pregunté al piloto cuanto me costaba el traslado.  
 
    ―No te cobraré nada. Lo importante es que llegues bien a tu casa —respondió con seriedad y se lo agradecí. 
 
    Suspiré hondo, sintiéndome mejor; también comprendí la actitud de los mayores en relación a mi relato porque cometí un gran error al tomar una mala decisión. Debo aceptar, al menos, sus reprimendas y guardar silencio. El hombre me estaba ayudando y no podía darme el lujo de enfadarme por sus cuestionamientos. Además, debo hacerme responsable por mis actos.  
 
    Sentada al lado del joven, me mantengo en silencio, aunque tentada de preguntarle si no tendría algo de comer. Sin embargo, sentí cierta vergüenza de que volvieran a interrogarme y, en todo caso, dándole un vistazo al chico, tampoco lleva ningún equipaje por lo que considero inútil siquiera preguntarle. Miro mi reloj y vislumbro que son las siete de la mañana, por lo que, calculando, supongo que faltan dos horas para llegar a mi casa.  
 
    Entonces, pienso que, si fue difícil responder al interrogatorio del piloto, enfrentar a mi madre y sus indagaciones será escabroso y no estoy preparada para sus regaños. Me siento sumamente cansada, con hambre y mucho sueño y con la única persona que deseo conversar es con mi amiga Silvia. A ella sí que deseo relatarle todo, hasta los mínimos detalles y descargar la ira que tengo con Sofía y Evelin.  
 
    De pronto sonreí, imaginándola decir: «¡Que tremenda eres, Jade!».  
 
    Además, se me antoja escuchar su risa cuando se burle de las picaduras de zancudos que marcaron todo mi cuerpo. A Silvia le permito reírse de mí, porque ella y yo tenemos nuestros propios códigos. 
 
    Sin darme cuenta, había llegado a mi pueblo y me despedí de los demás, dándole las gracias al conductor. Me dirijo a casa, nerviosa, toco la puerta al llegar y abre mi madre. Me mira estupefacta, de pies a cabeza, en absoluto mutismo. Sin embargo, de golpe emitió un grito chillón que retumbó en mis oídos.  
 
    ―¡Dios mío! —exclama, mirando mis brazos picados—. ¿Qué haces aquí, en estas fachas? ¡¿Qué te ocurrió?! ―indagó exasperada. Ni siquiera debe imaginarse todo lo que pasé estos días, en aquella selva. 
 
    ―Tuve un conflicto con las muchachas —inicié con cautela—. Así que decidí regresar por el atajo de la selva y… me perdí —expliqué, mordiéndome el labio inferior.  
 
    ―¡¿Es en serio, Jade?! —replicó sin podérselo creer—. Supe por Sofía que te marchaste. Pero supuse que fuiste a casa de tu padre y que habías apagado tu celular.   
 
    Suspiré y negué con la cabeza. 
 
    ―Es bueno verte, madre. ―Le doy un abrazo para cambiar de tema―. Todo está bien; iré por algo de comer ―dije como si nada, amagando con dirigirme hacia la cocina.  
 
    No obstante, mi madre me detuvo del brazo, impidiendo que la dejara con la curiosidad.  
 
    ―Iremos a la cocina, te sentarás y me narrarás todo lo que ha pasado, sin omitir detalles, y yo te prepararé algo de comer —resolvió sin lugar a réplicas y la seguí. 
 
    Me acomodé en una silla, en tanto ella preparaba los utensilios e ingredientes que utilizaría y me instó a hablar. 
 
    ―Tuve una discusión con las chicas por un asunto trivial; algo verdaderamente sin importancia y decidí venirme a casa —comencé. 
 
    ―¿A qué asunto te refieres? —indagó—. No creas que voy a creer, eso de que fue solo un asunto trivial. Así que, por favor, dime cómo sucedieron las cosas.  
 
    Resoplo y prosigo a contarle todo con detalles. De todas maneras, ella se dará cuenta si le miento y me irá peor. 
 
    ―¿Recuerdas mi anillo de oro? —inquiero. 
 
    ―Por supuesto que sí.  
 
    ―El viernes, Evelin lo dejó caer de un tercer piso y no lo encontramos —relaté—. Tuvimos una discusión por ese motivo, por lo que decidí regresar por la trocha y me perdí tres días en la selva. 
 
    Mi madre negó con la cabeza. 
 
    ―No importa que el anillo fuera de oro. ¿Crees que valió la pena haber llegado a ese extremo por un objeto? —inquirió—. Pusiste en riesgo hasta tu propia vida. 
 
    ―Tienes razón, mamá, pero tenía un valor sentimental. Me lo regaló mi amiga Lucia, tres meses antes de morir.   
 
    ―Realmente no lo sabía —cambió su semblante—. ¿Por qué te lo regaló? 
 
    ―Su hermana se lo envió desde la capital y le quedó grande. Entonces le dijo que se lo regalara a alguien importante para ella y, resultó ser que, ese alguien fui yo.   
 
    ―Lucia era una niña sordomuda, tenía once años —conjeturó sin comprender del todo—. Además, no sabía hablar por señas, por lo que no comprendo cómo te dijo todo eso…  
 
    ―Yo tampoco sé hablar por señas, madre —me encogí de hombros—. Pero, el lenguaje del amor es universal y a Lucía le entendía todo, a pesar de que no supiera hablar ni expresarse por lenguaje de señas. 
 
    Mi madre suspiró de nuevo y volvió a negar con la cabeza. 
 
    ―Lo entiendo, sin embargo, sigue siendo un motivo insuficiente como para haber arriesgado tu vida en una selva que no conoces. Estuviste perdida desde el sábado y apareces hasta hoy, martes.  
 
    ―¿Cómo iba a imaginar que me perdería? —me excusé—. No consideré que fuese tan riesgoso… 
 
    Esta vez, ya no dijo nada y me sirvió una pequeña porción de sopa de verduras, alegando que, cuando uno deja de comer por un tiempo, debe consumir pocos alimentos para acostumbrar de nuevo al estómago y no devolverlo todo. Comí apenas la mitad y me dispuse a retirarme a mi habitación a descansar, mas ella avisó que iríamos a un chequeo con el médico.  
 
    Aunque me opuse, me condujo a la fuerza hacia el consultorio del doctor. En una pequeña sala de espera había tres mujeres, aguardando a que les entregasen sus medicamentos y, apenas me vieron, se codearon entre sí y comenzaron a cuchichear. Y es que aquí, cuando ven a una jovencita en el puesto de salud, lo primero que hacen es pensar que dicha visita es a causa de un embarazo. Pueblo chico, infierno grande. 
 
    El médico me conoce de toda la vida, por lo que mi madre, haciendo uso de la confianza que se tienen ambos, logró que me atendiera rápido. Su diagnóstico fue que estaba débil, a falta de proteínas y carbohidratos. Sin embargo, haber ingerido aquellas frutitas rojas y bebido mucho líquido, según lo expresado por el matasanos, evitó que la situación no pasara a mayores. Recomendó que consumiera ciertos alimentos para reponerme, me recetó vitaminas y una pomada para las picaduras de los mosquitos. Cuando la consulta llegó a su fin, con cierto resquemor, le pedí al médico que no mencionara mi loca experiencia, a lo que respondió furioso que tenía cosas más interesantes de las que ocuparse, como para perder su tiempo hablando de lo sucedido con sus pacientes.  
 
    De regreso a casa, mi madre por fin anunció mi castigo. 
 
    ―No saldrás por ocho días y te ocuparás de todos los deberes de la casa. Así, el diablo te encontrará muy ocupada como para tentarte —finalizó con ironía. 
 
    Tuve deseos de defenderme y rogar para poder salir. Quería ir al río, jugar básquetbol y visitar a Silvia. Me pareció injusto pasar tanto tiempo encerrada, pero conozco a mi madre y cuando toma una decisión, no cambia de opinión.  
 
    Estoy segura que, si me hubiese muerto en la selva, se habría desmayado y llorado muchísimo, deseando tenerme a su lado para verme sonreír y darme los gustos a los que me tiene acostumbrada. No obstante, en cuanto aparecí viva y coleando, me castigó, prohibiéndome las salidas.  
 
    Fui a mi habitación a descansar. La sanción que debo cumplir alteró mis planes de comenzar la conquista de Frank y me tocará posponerlo hasta que pueda salir, cosa que me preocupa pues, en ocho días pueden suceder muchas cosas y no quiero pensar en la posibilidad de que alguna chica más lista, se me adelante.  
 
    Puse a cargar mi celular; en cuanto tuvo suficiente carga llamé a Silvia para ponerla al día con lo ocurrido y avisar que no nos veríamos por varios días. Luego recibí la llamada de mi amigo Ariel, a quien también le narré lo que me ocurrió y me reprendió del mismo modo en que lo hizo Silvia. Ambos son muy parecidos.  
 
    A final de cuentas, llegué a la conclusión de que es preferible estar encerrada porque, mi mamá les detalló mis desventuras en la selva a sus amigas y a las vecinas. Así que, para evitar que me hagan preguntas, es mejor esperar que pase el tiempo, en tanto ocurra otro acontecimiento y los vecinos puedan dedicarse a hablar de algo que no sea yo.  
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    Han pasado varios días desde mi castigo. Es sábado y mi hermana y su amiga regresaron a casa, bronceadas y muy contentas. Apenas cruzaron la puerta, me atacaron con preguntas. No tengo la menor idea de cómo se enteraron, pero sabían casi todo lo que sucedió. 
 
    ―¿Cómo te fue con tu extravío en la selva? ―me interrogó Evelin con voz excitada y rostro expectante. 
 
    Sofía me vio, aguardando mi respuesta.   
 
    Resoplé al imaginar que sería la comidilla de estas dos. Seguramente desean reírse a mi costa, aunque también me ven con cierta lástima. Suspiré hondo, ordenando mis ideas antes de responderle a Evelin y recordé a Paloma Marroquín, la protagonista de una novela de moda, quien tenía un modo particular de hablar: lento y pausado, mirando a la cara y con tono firme.  
 
    ―Chicas, en el pueblo no encontré lancha disponible para regresar y me pareció una gran aventura tomar la trocha. Luego perdí el camino y pude salir en tres días. Eso fue todo —expliqué con suma tranquilidad. 
 
    ―Estás omitiendo información —sentenció Evelin—. Cuéntanos cómo te perdiste, donde dormiste, qué comiste y si imaginaste encontrar a algún monstruo o algo parecido por allí… ―siguió acribillando con preguntas, como si fuera un juez, esperando una confesión para dictar sentencia. 
 
    ―¡Está bien! —dije resignada—. Como a las dos horas de caminar, me encontré con tres senderos y elegí el equivocado. Dormí sobre unas hojas grandes y me las arreglé para encontrar un arroyo que desemboca al río…  
 
    Les expliqué que tuve que alimentarme con frutas, que bajé por barrancos, soporté una tormenta y que me aseé en una cascada. Arreglé y adorné tanto mi desventura, que me mostré como un héroe que venció a la selva, como si fuera un niño explorador con mucha experiencia.  
 
    ―¡Qué fuerte eres! —concluyó Sofía, al final del relato—. Creo que en tu lugar me hubiese largado a llorar, sin saber qué hacer ―acotó, abrazándome.  
 
    ―Afortunadamente ya todo está bien, chicas. ―Las abracé.  
 
    Después de dar por terminada la charla, fui al balcón de la casa que daba a la calle y, como a los cinco minutos, apareció mi amiga Silvia, quien comenzó a hablarme desde fuera.  
 
    ―¡Vamos a mi casa para que podamos hablar tranquilas! —sugirió, casi gritando.   
 
    ―No creo que mi madre lo permita; está muy enojada y, como ya te lo expliqué por teléfono, estoy castigada.  
 
    ―Pero, ¿acaso asaltaste un banco para que sea tan grave el castigo impuesto? —indagó con sorna y reí.  
 
    ―Según mi madre, lo que hice fue terrible; incluso aumentó mis tareas en la casa. 
 
    ―¡Ábreme la puerta y hablaré con ella!  
 
    Corrí hasta abajo para hacer lo que me pidió y, entre las dos, convencimos a mi madre que me permitiera ir a su casa. De hecho, fue severa, pero, finalmente, resultó sensibilizada por Silvia.  
 
    Llegamos a casa de Silvia, la abracé y le relaté todo lo que pasé. Luego de desahogarme, decido dejar el tema atrás; si alguien me pregunta por ello, solo le responderé que no quiero hablar del asunto.  
 
    Los días transcurrieron rutinarios hasta que por fin mi madre me liberó del castigo. Lo primero que haré es ir a nadar al río y jugar básquetbol. Además, mi asunto primordial de hoy por la tarde será el amor.  
 
    Me encontré con Silvia en el parque, donde tomamos helado. Frank se encuentra allí y lo miré de reojo cuando se acercó a otros muchachos que están cerca de nosotras. Verlo de nuevo me hizo suspirar. Me gusta su porte, su cuerpo atlético, su cabello negro, su cara, sus labios y su voz. Me gusta todo de él, me tiene loca de amor; cuando está cerca, me siento muy nerviosa y trato de disimularlo.  
 
    ―Mira a Frank ―dijo Silvia, codeándome.  
 
    ―Sí, ya lo vi hace un momento ―respondí con indiferencia. 
 
    ―¡Ay! No quieras disimular que no te importa; se nota a leguas que te derrites por él. 
 
    ―Sí, me gusta, pero tampoco exageres —contesté para que dejara en paz el asunto. 
 
    Sin embargo, a pesar de que había planificado todo lo referente al chico que me gusta, no tuve la valentía de hacer nada que llamara la atención de Frank, porque, con solo verlo, me alteraron los nervios y fui incapaz de actuar. Hice un esfuerzo inmenso para acercarme, pero todo resultó inútil. Dado el fracaso, me alejé y él ni siquiera se percató de ello. Entonces, agradecí al cielo por no haberme arriesgado a hacer algo que me pusiera en ridículo y pensé en alguna idea que me ayudase a dejarlo impactado para que me prestara su atención.  
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    Mientras aguardamos la fiesta de graduación, se llevan a cabo los partidos intercolegiales y el próximo domingo, los chicos de mi curso, jugarán el último partido de fútbol contra los «Halcones», equipo que pertenece al pueblo que queda a una hora de distancia de nuestra ciudad. Nuestro equipo se llama «Playeros» y en ese partido se definirá al campeón.  
 
    Llegado el día, estamos presentes la mayoría de los habitantes del pueblo con el firme propósito de apoyar al equipo de nuestra comunidad. Entre los jugadores están Frank y Ariel, mi amigo. Estamos muy emocionados y nerviosos; hay un gran premio para el equipo campeón, pero, más allá del premio, está el deseo de ganar, siendo esto una cuestión de honor. 
 
    Los dos equipos inician el precalentamiento con sus respectivos técnicos. El equipo local viste con camiseta azul y rayas horizontales negras, pantaloneta azul y las medias son de color negro; los botines son diferentes, a elección de cada jugador. Al equipo contrario se los distingue por portar camisetas rojas, pantalonetas y medias negras.  
 
    El partido inicia y está muy parejo; las chicas no paramos de alentar a los chicos. A los veintitrés minutos, nuestro equipo anotó el primer gol, pero, a los treinta y ocho minutos, el otro equipo nos empató, culminando con ese resultado el primer tiempo. Durante el descanso, aprovechamos para hidratarnos y volver a aplicarnos protector solar. Al iniciar el segundo tiempo, los equipos parecen dos fieras y todos lo hemos tomado muy a pecho, como si fuese el partido final de un mundial de la FIFA.  
 
    Los chicos discuten entre sí; Ariel les pide que se esfuercen más y el árbitro pone orden. El partido continúa del mismo modo y, faltando cinco minutos para que termine, el balón llega a la mitad de la cancha. Un jugador de nuestro equipo sube con él por el mediocampo, esquivando a los contrincantes. Frank corre lo suficiente, por la zona lateral derecha, y recibe un pase perfecto; sostiene el balón bajo su pie por unos segundos y luego corre con él hasta la portería contraria, pateando con fuerza desde el área chica. El portero se lanza para alcanzarlo, sin éxito, y el balón choca contra la red, siendo el segundo gol de los Playeros.  
 
    Todos estamos eufóricos con el nuevo resultado y, cuando el árbitro pita el final del encuentro, aplaudo con fuerza, manteniendo la mirada fija en mi chico. 
 
    ―¡Cálmate! —Me pellizcó Silvia—. Ya cesaron los aplausos; no seas tan evidente ―acotó y solo sonreí, sintiendo cómo las mejillas me arden. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 4 
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    Después del partido fuimos a celebrar el triunfo en casa del profesor Marino, quien es el encargado del área de educación física y director técnico del equipo. El premio que obtuvieron fue una buena suma de dinero, un par de botines nuevos para cada uno y un balón para el equipo. Instalamos una carpa grande en la entrada de la casa y de la música se encargó un DJ aficionado. Con parte del dinero del premio, compramos bebidas y comida para todos. Algunos están sentados conversando, otros caminan de un lugar a otro con botellas o vasos por el sitio repleto de mesas. Me enfoco en encontrar una mesa cerca de la que ocupa Frank y, cuando lo consigo, también aparto dos sillas; una para mí y otra para Silvia, quien espero me ayude con mi cometido esta noche.  
 
    No pierdo de vista, ni un solo instante, al chico que me gusta y, prácticamente, lo estoy acechando como un felino a su presa. Los tres tragos de alcohol que he bebido me desinhiben y, desde mi asiento que está delante de Frank, me dedico a coquetearle atrevidamente; en cuestión de minutos se sintió aludido.  
 
    Doy por sentado que sabe que me gusta; ahora la responsabilidad recae sobre él. Tiene dos opciones: ignorarme o sacarme a bailar.  
 
    Transcurren quince minutos y no sucede nada. Sin embargo, tampoco ha esquivado mi mirada, devolviéndome el coqueteo visual, hasta que deja su copa sobre la mesa, se pone de pie y camina hacia mí. Me dice algo que no logro escuchar por el alto volumen de la música, pero que comprendo a la perfección porque me tiende la mano para invitarme a ir a la pista. Intento que no me gane la emoción y trato de mostrarme espontánea y natural cuando toma mi mano y me insta a seguirlo, mientras nos abre espacio entre la multitud hasta encontrar un sitio menos concurrido donde bailar. Mi cuerpo tiembla cuando se acerca y toma mi mano derecha, en tanto su mano izquierda estrecha mi cintura. Nuestros cuerpos están pegados, hasta el punto que puedo escuchar su respiración y aspirar el olor varonil de su perfume. La música inició y bailamos al ritmo de un merengue.  
 
    Durante la noche, bailamos tres veces y sentí que había hecho un increíble avance con él. La situación me ha dado a entender que yo también le gusto y percibí que existe buena química entre los dos, aunque hablamos muy poco por el ruido de la música.  No obstante, quedé un tanto decepcionada de que no me pidiera mi número de móvil.  
 
    ―¡Has compartido un buen rato con Frank! ―dijo Silvia con curiosidad y expectante, cuando salimos de la fiesta y caminamos de regreso a nuestras respectivas casas.   
 
    ―Sí —afirmé—. Logré mi objetivo de llamar su atención y estoy segura que también le gusto —sonreí como tonta. 
 
    ―Pues ahora debes estar pendiente de futuros eventos para coincidir con él.  
 
    Suspiré con cierta frustración. 
 
    ―Resulta que el amor es algo desgastante; no me veo ideando planes para ligar con él ―respondí con cierta sorna. 
 
    ―Al que quiere celeste, que le cueste —bromeó. 
 
    Resoplé. 
 
    ―¿Sería mucho pedir que el siguiente paso lo diera él? ―Le dije, mirando el cielo con mis manos unidas en señal de súplica.  
 
    Las dos reímos. 
 
    ―Mientras bailaban, algunos estaban rumorando sobre un posible romance entre ustedes ―comentó Silvia, con tono melodramático.   
 
    ―Esos rumores me gustan —bromeé—. Por primera vez me alegra oír un chisme sobre mí —suspiré—. Ahora me siento aliviada de no haber sido yo quien lo invitara a bailar; sería la comidilla de este pueblo si lo hubiera hecho. 
 
    ―Tranquila. Nadie sabrá que le tiraste el anzuelo y que él mordió la carnada.    
 
    ―No seas fastidiosa ―le dije bromeando. 
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    Transcurrió una semana desde la fiesta y, durante estos días, no he ido al parque adrede. Apuesto lo que sea a que Frank está intrigado por mi actitud, pero no quería que pensara mal de mí, pareciendo desesperada por verlo. No obstante, es hora de regresar hoy, viernes, día de ciclovía en el pueblo. Sin embargo, no quiero ir con la bicicleta y prefiero unirme a los que van a correr. La posibilidad de encontrarme con Frank es segura, aunque no puedo dar por hecho que tengamos algún acercamiento. 
 
    Sin pensarlo demasiado, escogí la ropa deportiva que me pondría, me recogí el cabello y me puse el calzado. Cuando termino, me miro al espejo y me gusta lo que veo; espero que también le guste a Frank. Lleno mi botella con agua y guardo mis llaves en el bolsillo. Al salir de casa, miro mi reloj para constatar que son las seis de la tarde y voy a trote lento por la acera, hasta llegar a la cancha de fútbol; una vez allí, me integro a los que corren por el lado izquierdo de la ciclovía. Doy un vistazo rápido a mi alrededor para comprobar que están las mismas personas de siempre, saludo a varios conocidos y sigo con mi rutina, olvidándome por un momento de todo lo demás.  
 
    Pongo en práctica una técnica del profesor Marino y corro, mirando concentrada al suelo; de ese modo el ejercicio rinde más y cansa menos. Estoy tan concentrada que me he olvidado hasta de Frank. Recorrí dos veces el tramo de la ciclovía y, para cuando termino, ya es de noche. Las luces que iluminan las calles se encienden y siento un repentino frío gracias a la brisa nocturna, aunque mi cuerpo está caliente y el sudor me corre por la frente y la espalda. Me detengo a beber agua, respiro hondo unas cinco veces y continúo corriendo. Llego nuevamente al sitio donde termina la ciclovía, culminando mi entrenamiento. Tardé casi una hora y eso es más que suficiente. Comencé a caminar para llegar hasta el camino que me regresa a casa y recuerdo que no he visto a Frank. Pensé que, tal vez, pasé por su lado sin darme cuenta y él, al verme concentrada en mi rutina, no habría querido interrumpirme. En este instante, noto de reojo que se acerca y trato de disimular. Sé que, tanto como yo, vino solo para buscarme. 
 
    ―Hola, Jade —saluda con una sonrisa. 
 
    ―Hola, Frank. ¿Cómo estás? ―respondí de igual manera. 
 
    ―Mejor, ahora que te veo ―dijo de un modo directo y comprendí que el asunto entre los dos había cambiado de nivel.  
 
    ―¿Cómo estuvo tu rutina deportiva? ―indagué.   
 
    ―Bien, algo suave, solo un trote ligero. 
 
    ―¿Quieres sentarte? ―le pregunté, señalando las gradas que están al frente.  
 
    Cuando nos sentamos, no dude en mirarlo a los ojos, aunque me sentí un poco intimidada por la intensidad de su mirada.  
 
    ―Te ves linda, Jade… ―musitó, viéndome con ternura.  
 
    ―Gracias por el cumplido. Tú también luces bien con esa ropa deportiva —devolví el elogio.  
 
    Permaneció pensativo por unos instantes. Luego me miró y preguntó:   
 
    ―¿Te gustaría ir conmigo a la ceremonia de graduación?   
 
    Me quedé pasmada por unos segundos, hasta que reaccioné. 
 
    ―Por supuesto; estaré encantada —respondí, intentando ocultar la emoción—. Entonces, deberíamos ponernos de acuerdo para escoger nuestros atuendos y que combinen —sugerí, con la cabeza pensando en miles de cosas para ese día. 
 
    ―Así lo haremos. Ya es hora de que me des tu número de móvil y que tengas el mío —dictaminó y ambos intercambiamos nuestros respectivos números. 
 
    ―Te llamaré en estos días… —susurré.  
 
    ―Estaré aguardando ansioso tu llamada ―respondió y el corazón se me aceleró. 
 
    Nos despedimos sin más y regresé a casa, feliz con los avances de hoy ya que fue mejor de lo que esperaba.  
 
    Ser la acompañante de Frank en la fiesta de grados, significa que pronto seremos novios, aunque en mi loca cabeza, ya lo somos y solo hace falta formalizarlo delante de todos.  
 
    En este pequeño pueblo donde nunca sucede nada, una ceremonia de graduación es un acontecimiento muy importante.  
 
    Para la ocasión, yo misma me hice el peinado: un recogido parcial, a un lado de mi rostro, con la otra parte suelto en cascada, cayendo sobre uno de mis hombros. Silvia me maquilló y yo hice lo propio con ella. Me enfundé con un vestido color vino tinto ceñido que me llega por encima de las rodillas y tiene un ligero escote. Lo había escogido junto con mis amigas, acordando previamente con Frank el color que ambos usaríamos en nuestros atuendos. Por último, me calcé unos tacones negros, no muy altos y me miré al espejo desde todos los ángulos para asegurarme de que nada esté fuera de lugar. Después de todo, quiero impresionar a mi chico y el minucioso arreglo, es para él. 
 
    La ceremonia inicia a las cuatro de la tarde, pero he llegado a las tres. Frank me pidió venir más temprano para tomarnos las fotografías de rigor y conversar. Cuando lo vi, quedé impresionada. Se ha rasurado y la camisa, del mismo color que mi vestido, se ciñe a su atlético cuerpo. Es la primera vez que lo veo tan elegante y la verdad, luce como todo un galán de telenovelas. 
 
    Vernos juntos, resultó una gran sorpresa para nuestros compañeros, quienes de inmediato notaron que nuestros trajes combinan y que nuestras sillas están juntas. Todos están dando por hecho que somos novios, pero Frank, con la intención de seguir las costumbres del pueblo y sus prejuicios, se está tomando el tiempo para proponerme algo que, hace meses, estoy esperando.  
 
    Nos tomamos varias fotografías juntos; también con Sofía y Silvia. Luego aprovechamos para conversar el tiempo que falta para que inicie la ceremonia.  
 
    ―Estás hermosa ―susurró.  
 
    ―Gracias. Nuestros trajes combinan muy bien —acoté. 
 
    ―Creo que ya sabes de mi interés por ti —fue directo al grano—. ¿Te gustaría ser mi novia? ―preguntó de pronto. 
 
    Por un momento no supe que decir, hasta que logré reaccionar.  
 
    ―Por supuesto que sí —me apresuré en responder—. Tú sabes que también me gustas, pero mentiría si dijera que no me tomas por sorpresa ―acoté desconcertada.  
 
    ―Pensé pedírtelo en la fiesta, sin embargo, a nuestro alrededor todos murmuran que tenemos una relación… 
 
    ―Lo sé —afirmé—. Incluso mi madre lo supone; está en la parte de atrás y no deja de mirarnos. 
 
    ―Entonces, ¿por qué no darles la razón a todos? —inquirió divertido, como si fuera lo más lógico del asunto—. Seamos novios ―enarcó una ceja y nos miramos, sonriendo. 
 
    En este instante, nos percatamos que faltan diez minutos para el inicio de la ceremonia, por lo que nos dirigimos a nuestros respectivos asientos, en la segunda fila, frente a la tarima. Cuando el acto protocolar comenzó, nos pusimos de pie y entonamos el Himno Nacional. Después, el rector brindó un discurso sobre la trascendencia de terminar esta etapa y comenzar los estudios superiores, o prepararnos de alguna forma para la vida. Continuaron las formalidades de la graduación y así nos hicimos novios Frank y yo entre los murmullos de los demás compañeros, aunque no nos tocamos siquiera una mano, mucho menos nos atreveríamos a besarnos en presencia de tantas personas, pero, con el intercambio de sonrisas y miradas picaras, fue suficiente.  
 
    La fiesta se organizó para todos los graduados en la casa más grande del pueblo, ya que es tradición hacerla de ese modo porque resulta más económico y se cuenta con suficiente espacio para compartir con todos. Frank y yo mantuvimos la discreción y cada uno compartió un momento con su familia. Cuando estos se marcharon para dejarnos celebrar entre compañeros, decidimos reunirnos y pasamos por la mesa donde se encontraban Ariel, Evelin, Silvia y Sofía, a quienes saludé para luego seguir nuestro camino. Prefería estar a solas con él para conversar de forma más íntima, pero la música es tan ruidosa que hace retumbar las paredes. Solo espero que tanto bullicio no interfiera en nuestra comunicación.  
 
    Hicimos un recorrido por el amplio salón. Mi perfume con fragancia de rosas, perdió el efecto y, entre tanto saludo y abrazo con conocidos, percibí otros olores como de alcohol y cigarrillos. Cuando por fin nos acomodamos en dos sillas que están juntas en un rincón, nos colocamos uno frente al otro y, aun así, nos costó comprender lo que el otro decía. De pronto, Frank me miró con sus ojos expresivos y, de inmediato entré en una especie de trance; ya no escuchaba el ruido de la música y las personas del salón se volvieron invisibles para mí. 
 
    ―Estoy feliz de estar aquí, contigo —inició, poniéndome nerviosa—. Espérame; iré a por unas bebidas ―acotó, mientras se levantaba con prisa. 
 
    ―Tráeme una cerveza y, por favor, también servilletas para limpiar esta mesa ―solicité con una sonrisa y él asintió. 
 
    Después de unos minutos, regresó y colocó las bebidas en la mesa.  
 
    ―Por poco suelto estas bebidas, desde el mostrador hasta aquí. —Se nota ansioso. 
 
    ―Gracias a Dios no has tenido un accidente con mi cerveza ―bromeé, arrancándole una sonrisa, en tanto limpio la mesa con las servilletas. 
 
    ―¿Bailamos? ―preguntó, luego de haber bebido un par de rondas. 
 
    ―Sí, me encanta esta canción —respondí, tomando la mano que me tendió. 
 
    De ese modo, estamos él y yo, muy románticos, bailando con nuestros cuerpos muy cerca y mirándonos a los ojos. En un momento dado, nuestras bocas quedaron muy cerca y nos besamos apasionadamente. El beso fue placentero y lo repetimos varias veces. En los ojos de Frank, pude contemplar la emoción y varias veces me pregunté si era un chico sensible ya que, cuando lo observaba haciendo ejercicios o compartiendo con sus amigos, me pareció un chico muy rudo y me sorprende que sea dulce.  
 
    ―¿Cómo debo manejar esto? —susurró a mi oído—. Supongo que deseas ser mi novia oficial… qué lo tomemos en serio ―conjeturó, viéndome de nuevo a la cara, aguardando una respuesta de mi parte. 
 
    Al principio, no supe qué decir e inhalo aire lo más profundo que puedo; me palpita fuerte el corazón y siento mis mejillas arder. 
 
    ―Sí —digo al fin—. Hagamos de esto algo bueno.  
 
    Fue lo único que pude decir. Estaba nerviosa ya que, pronto cumpliré los dieciocho años y es la primera vez que tengo novio oficial. Por lo que averigüé de Frank, él ha tenido novias, pero nada formal.  
 
    ―¿Estás bien? —inquirió ante mi silencio. 
 
    ―Sí, Frank. Estoy perfectamente bien.  
 
    ―Espero que comiences a tratarme más cariñosamente, como lo hacen los novios —bromeó.  
 
    Entonces, lo abrazo y él me corresponde.  
 
    Me siento dichosa porque he logrado que, el chico rudo y guapo que me gusta, sea mi novio. Cuando me besa, despierta en mí nuevas sensaciones y emociones. Se comporta muy dulce, protector y cariñoso.  
 
    Al acabar la fiesta, nos despedimos y me marché a casa con mi hermana. Sofía y yo llegamos en horas de la madrugada, por lo que pensé que mi madre había llegado cansada y que se había ido a dormir. Sin embargo, está bien despierta, esperándome para charlar. 
 
    ―Debiste contarme de tus andanzas con ese muchacho —reclamó de inmediato. 
 
    ―Estoy segura que, de haberlo hecho, me lo hubieras prohibido. Además, en menos de un mes cumplo los dieciocho. —Le recordé, haciendo alusión a su regla de dejarme tener novio luego de cumplir la mayoría de edad y terminar la secundaria. 
 
    ―Sabes que quiero lo mejor para ti y lo primero debe ser tus estudios —aclaró.   
 
    ―Lo sé y será de ese modo —afirmé—. Pero también tengo derecho a ser feliz. 
 
    Mi madre me vio un tanto resignada, pero dejó en claro que pretendía que aplazara los amoríos para cuando fuera profesional.  
 
    Sé que tiene sus recelos, pero si la dejo salirse con la suya, después saldrá con otra cuestión para evitar que tenga una relación. Me despedí de ella y fui a la cama, en donde rememoré cada beso y abrazo de Frank.  
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    El tiempo transcurrió. El mes de diciembre llegó con sus estupendos atardeceres y en nuestra comunidad adornamos nuestras casas con las clásicas luces navideñas. Llegaron muchas personas que estaban fuera del pueblo por trabajo o estudios, con el objetivo de pasar la Navidad con su familia. Para este tiempo, Frank y yo tenemos una relación establecida. Los dos nos reunimos, en la última hora de la tarde, en la amplia entrada de mi casa y nos quedamos sentados hasta que llegó la noche. Compartimos nuestras ideas y pensamientos, recreando momentos muy románticos. 
 
    Mi madre, quien al principio estuvo en desacuerdo con nuestra relación, lo aceptó después de enterarse que es un chico tranquilo que vive con sus padres cerca del pueblo, en una casa - finca y que es de buena familia. Además, es el partido que más de alguna chica quisiera tener. La otra novedad es que ya soy mayor de edad. 
 
    Mis amigos y yo estamos algo estresados porque debemos tomar decisiones relevantes para nuestro futuro. Así que, para conversar sobre esos asuntos y despedirnos, nos reunimos en casa de Silvia. Primero, llegaron Ariel y Frank. Después; Sofía y Evelin.  
 
    Silvia, como anfitriona, ha preparado unos pasteles dulces que hizo con la ayuda de su nuevo libro de recetas. Hicimos bromas mientras comíamos y recordamos muchas anécdotas de los años de estudio. De hecho, algunos somos compañeros desde el kínder y Frank es el más nuevo del grupo. Todos lo conocíamos, pero no éramos cercanos. Recordó que siempre fue delgado; que tuvo que tomar vitaminas y hacer ejercicio con pesas para poder lograr el cuerpo que actualmente posee.   
 
    Luego de las risas y bromas, la conversación tomó un matiz más serio. Debemos discutir y concretar los proyectos de cada uno.  
 
    Hace meses que estoy preocupada y pensando mil formas de cómo resolver el asunto de la universidad porque los cambios serán drásticos. Primero, debemos elegir la carrera que vamos a estudiar. Luego, donde vamos a vivir.  
 
    La universidad a la que iremos queda en la capital. Silvia, Ariel y Frank no tienen problemas de dinero, solo deben decidir qué carrera seguir y sus padres pagarán sus estudios. Además, tienen propiedades en la capital y, tanto Frank como Ariel, cuentan con su propio automóvil.  
 
    Por nuestra parte, Sofía estudiará contaduría y ya hizo los arreglos. Sus padrinos la acogerán en su casa y ella trabajará en el negocio familiar a cambio de que ellos corran con los gastos universitarios.  
 
    Frank ha decidido estudiar administración de empresas, ya que su padre le ha aconsejado que esa carrera es una buena opción para que en el futuro trabaje en la compañía de la familia. Vivirá en un departamento que sus padres tienen en la capital. Silvia también ha escogido administración y habitará en uno de los departamentos que sus padres tienen alquilados en la ciudad. Ariel decidió estudiar ingeniería civil y Evelin, derecho. En mi caso, quiero estudiar comunicación social, pero, tanto Evelin como yo, no tenemos el suficiente dinero para pagarnos los estudios, ni un sitio donde vivir. Estamos esperando la aprobación de un préstamo estudiantil de una institución gubernamental y ya veremos cómo le hacemos para resolver lo de la vivienda.  
 
    ―Jade, no te preocupes. —Silvia me consoló—. Mi padre hizo que desocuparan uno de los departamentos que estaba en alquiler y es lo suficientemente grande como para que puedas vivir conmigo ―sonrió, dándome la noticia.  
 
    Todos la miramos sorprendidos.  
 
    ―¿Es verdad, Silvia? —pregunté incrédula y asintió—. ¡Gracias! Es la mejor noticia que he recibido en años ―la abracé con magna gratitud. 
 
    ―Además, mi padre también te consiguió empleo en la compañía de textil de mi tío —agregó orgullosa. 
 
    ―¡Ya has solucionado mi vida! —exclamé, feliz—. La capital me espera ―aplaudí, sonriendo e imaginé a Silvia conversando con su familia, todos estos días, para tratar de ayudarme. 
 
    Consolamos a Evelin diciendo que, así como yo tuve una solución, ella también encontraría una salida. Entonces, Ariel intervino. 
 
    ―Buena idea la de Silvia de acoger a Jade. Yo me ofrezco a compartir mi vivienda con Evelin, si ella está de acuerdo, por supuesto… 
 
    Esta es una tarde de esas en la que todo sale bien. Ya puedo soñar con mi nueva vida en la capital y tendré mi primer empleo. He ganado dinero antes, pero ha sido en labores informales, ayudando por ratos en el almacén de una vecina. Sé que será duro, nadie ha dicho que no. Tendré que estudiar y trabajar, pero me las arreglaré con todo. Es un reto a superar; solo es cuestión de saber coordinar el tiempo y hacer fortalezas de las debilidades que crea tener. Conoceré gente nueva y espero que la universidad tenga buen ambiente.  
 
    Recuerdo que algunas chicas del pueblo relataron que, cuando llegaron a la universidad, las molestaron por ser de pueblo y les pedían que botaran el rastrojo. Al principio, tenía un poco de temor, pero Silvia me dijo que eso no debe producirnos vergüenza, todo lo contrario; debemos sentirnos orgullosas de haber nacido en el más bello de los pueblos y, de lo único que debíamos ocuparnos, era de demostrar que somos inteligentes.  
 
    Me siento más confiada pues estaré con mis amigos y con Frank, el chico a quien amo.  
 
    ―Es temprano —habló Ariel, interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Qué tal si vamos de pesca?  —sugirió. 
 
    ―¡Buena idea! ―respondimos a coro las chicas. 
 
    ―Entonces, espérenme —pidió, poniéndose de pie—. Iré a la casa y traeré cañas de pescar para todos.   
 
    ―A mí no me la traigas; tengo cosas que hacer ―dijo Frank, de forma tajante. 
 
    ―Es una lástima que no vayas —respondió Ariel—. No importa; yo iré con las chicas ―acotó y salió apresurado por el equipo de pesca.  
 
    De pronto, Frank me tomó de la mano y me llevó hasta la puerta. Sabía que esa actitud se debía a algo serio y pensé que era para hablarme de los proyectos de estudiar en la capital.  
 
    —¿Qué sucede? —pregunté con suma tranquilidad. 
 
    ―¿Quieres ir a pescar con ellos o quedarte conmigo?  
 
    ―Prefiero que nos acompañes —respondí, extrañada por su actitud. 
 
    ―No quiero ir —zanjó—. Me gustaría que saliéramos un rato, solos tú y yo —aclaró. 
 
    ―Amor, mañana podemos hacerlo. Tengo deseos de ir a pescar —expliqué conciliadora, pero él se enfadó. 
 
    ―Últimamente veo que ya no tienes el mismo interés en nuestra relación —acusó. 
 
    ―Solo quiero compartir con mis amigos.    
 
    ―Entonces, ve con ellos ―dijo en un tono desagradable y se marchó.  
 
    Fue tan evidente, que Silvia y Evelin lo notaron.  
 
    ―¿Qué sucede, Jade? —preguntó Silvia—. ¿Pasa algo entre ustedes?  
 
    ―No es nada; solo que Frank está de mal humor. Ya se le pasará —respondí, tratando de disimular mi malestar.  
 
    Me sentí avergonzada de que él me hubiera gritado y dejado allí, como si nada. Después, cambié adrede el tema de conversación y, afortunadamente, todavía estábamos emocionadas por los proyectos. Así que volvimos a hablar de muchos pormenores.  
 
    Como todas estamos vestidas con blusas y jeans, Silvia se ofreció a prestarnos ropa adecuada para la ocasión y abrió su closet. 
 
    ―Aquí hay varios shorts deportivos para que escojan. En la parte de abajo hay sandalias de caucho —avisó. 
 
    ―Muy bien. Buscaré el short más pequeño, ya que no tengo el trasero tan grande como el tuyo ―me dijo Evelin, dando la vuelta y mostrando su delgada figura con la que no estaba del todo conforme. 
 
    ―¡No te quejes! —le dije—. Estás bien proporcionada. 
 
    Luego de vestirnos, nos recogimos el pelo y escuchamos a Ariel en la puerta. 
 
    ―Chicas, traje cañas de pescar para cada una y, además, traje dos carretes de pesca —enseñó todo lo que cargaba en brazos. 
 
    ―¿Trajiste carnadas? ―pregunté.   
 
    ―Sí, están guardadas en este recipiente negro —señaló con la cabeza, un tarro que estaba entre las cosas que cargaba. 
 
    ―Tengo poca experiencia en la pesca, espero aprender mucho de ti hoy, Ariel ―le dije muy entusiasmada.   
 
    ―Aprenderás mucho —zanjó con autosuficiencia—. Ya verás; a mí los peces me adoran.   
 
    ―Eso hay que verlo y, espero que sean peces grandes; no sea que te persigan peces diminutos —lo molesté. 
 
    Ambos reímos y Ariel nos dijo que era la hora indicada para ir a pescar, que los peces pican más el anzuelo en la tarde, antes del anochecer.  
 
    Tomamos la caña de pescar y nos distribuimos las carnadas junto con los implementos necesarios. También empacamos un machete y, cuando llegamos al río, nos encontramos con muchas personas. Ariel propuso dirigirnos a la parte de abajo, donde podríamos estar más solos y en silencio. Instaló un carrete y lo dejó amarrado a una roca, luego se sentó con Evelin. Sofía, Silvia y yo preferimos quedarnos de pie. Busqué la carnada y la puse en mi anzuelo, gradué mi vara y arrojé dicho anzuelo al agua. Los demás hicieron lo mismo y cada uno se concentró en su caña. Al poco rato, Silvia sacó una mojarra, luego, Ariel extrajo otra y así, sucesivamente, todos comenzaron a guardar peces en sus vasijas mientras que yo seguía sin pescar nada. Ariel bromea, diciendo que los peces no me quieren, ya que se llevan mi carnada, pero no pican. En un momento dado sentí que mi vara se puso tensa, luego se fue toda la pita y la caña se arqueó; imaginé que había picado un pez muy grande. Me puse muy nerviosa y llamé a gritos a Silvia y a Ariel para que me ayudasen porque siento que el pez tira tan fuerte, que me puede arrojar de cabeza al río.  
 
    Ariel me ayudó a sostener la vara y la tiramos poco a poco. Estamos nerviosos, pensando que se puede reventar la pita. También emocionados por la posibilidad de sacar un pez gigante. 
 
    ―Chicas, debe ser un pez muy grande. Debemos organizarnos para que no se nos escape ―dijo Ariel.  
 
    Evelin se quedó en la parte de arriba, con la atarraya en las manos para que, cuando el pez caiga, ella lo envuelva. Mientras, nosotros cuatro nos encargaremos de tirarlo hasta que salga. 
 
    ―Siento que me resbalo y temo caerme al río ―dije, en medio de un pequeño ataque de nervios.  
 
    ―No te preocupes. Pónganse detrás de mí, con las piernas abiertas y firmes. Así tiraremos con más fuerza ―explicó Ariel.  
 
    ―Ya estamos listas ―dijo Sofía, luego de hacer lo que nos indicó―. Da la impresión que estamos desempeñando una misión muy especial —se burló. 
 
    ―Muy bien —Ariel intervino con seriedad—. Entonces, tiraremos a la cuenta de tres —instruyó—. Uno, dos, tres. ¡Tiren! ―gritó. 
 
    Al hacerlo, escuchamos un silbido en el aire y vemos una especie de culebra muy grande, de más de metro y medio. Está sujetada al anzuelo; vuela y se mueve en forma de espiral sin dejar de silbar. Por un instante pensé que se me enredaría al cuello, pero cayó fuerte en el barranco, brincando para liberarse del anzuelo. Evelin soltó la atarraya y corrió lejos y yo estaba perpleja porque nunca había visto algo así. Observé a Silvia pálida y asustada, y a Sofía con una expresión de incredulidad. La culebra seguía brincando y me di cuenta de que los demás habían soltado la vara, solo yo la seguía sosteniendo. Entonces, también la solté, pero el enorme monstruo siguió saltando en el barranco hasta que cayó al río, llevándose la caña.  
 
    Pudimos ver cómo la caña se hundió poco a poco. Luego me senté para calmarme y Sofía y Silvia se mantuvieron de pie, paralizadas. Ariel, por su parte, rompió en carcajadas. 
 
    ―Pescaste a la culebra de los mares, Jade —bromeó. 
 
    ―No estoy para bromas. Todo lo contrario; estoy temblando —me miré los brazos. 
 
    ―No debiste regalarle tu vara de pescar —me reprendió, en cambio. 
 
    ―No se la regalé; se la llevó sin permiso ―aclaré tontamente. 
 
    Con las ocurrencias de Ariel pasamos, en un instante, del susto a las risas. Ya no quisimos pescar más; fueron suficientes emociones por este día por lo que, recogimos las cosas y nos fuimos a narrarle a los demás la increíble experiencia de la culebra. Luego escuché a Silvia con sus fantasías, afirmando que dicho animal era una anaconda.  
 
    Entonces, Ariel nos explicó que la extraña culebra no era tal animal, sino una anguila gigante de agua dulce.  
 
    Nuestro amigo repartió los peces en partes iguales, así que, cuando llegué a casa, los limpié y los guardé en la nevera.  
 
    Mientras me doy un baño, pienso en la actitud inadecuada que tuvo Frank en la tarde, al gritarme delante de todos. La situación imprevista se me salió de las manos. Conozco mi carácter y no entendí por qué me quedé callada. Me bañé, me puse el pijama y me acosté a pensar en su comportamiento. Justo en este instante, sonó el móvil y era él. 
 
    ―Hola… —respondo. 
 
    ―Hola, amor —saludó y lo escuché suspirar—. Llamo para ofrecerte mis disculpas. No debí gritarte.   
 
    ―Además de gritarme, me hiciste pasar una terrible vergüenza con las chicas. 
 
    ―Lo siento, es que deseaba estar contigo y, además, estoy algo estresado estos días. ¿Podemos olvidar este malentendido?  
 
    ―Acepto tus disculpas. Todo está bien —respondí, incapaz de enfadarme con él. 
 
    ―¿Cómo les fue en la pesca? —preguntó con interés. 
 
    ―Ariel y las chicas tuvieron buena pesca. Yo atrapé una anguila gigante que luego se llevó mi caña de pescar. Me asusté tanto que por poco caigo al río —relaté.  
 
    ―¿Lo ves? Debiste quedarte conmigo, mi vida… 
 
    ―Seguro que sí, en tus brazos hubiese estado más segura. 
 
    ―Amor… —mencionó de pronto—. Me siento mejor por haber arreglado el disgusto de esta tarde. ¿Me quieres?  
 
    ―Por supuesto que sí —respondí—. Últimamente, me lo preguntas muy a menudo. ¿Sucede algo? 
 
    ―Si te lo pregunto, es porque no me lo dices ―explicó, con un tono de reclamo. 
 
    ―No hagas dramas de chiquillo… ―susurré a modo de broma y sonreí. 
 
    ―Ya te escuché y me siento más tranquilo; que descanses. Te mando muchos besos. ―Se despidió cariñosamente. 
 
    ―Besos, sueña conmigo ―susurré y colgué. 
 
    Solté el móvil y suspiré tranquila. Atrás quedó el desagradable disgusto que tuve en la tarde con él. Fui muy exagerada porque, después de todo, solo está estresado y nuestra relación es muy buena.  
 
    En ocasiones, las personas tienen altibajos y para eso está la comunicación: para resolver los problemas.  
 
    Me siento extraordinariamente bien por tenerlo a mi lado; en poco tiempo iremos todos a la capital a estudiar y allá estará él, acompañándome.   
 
    Diciembre transcurrió muy rápido y me vi con Frank casi todos los días. Pasé los días festivos con él y también aprovechamos el tiempo con los demás para hacer deporte. Visité al profesor Marino para agradecerle por todo y pedirle consejos sobre mi nueva etapa de estudios en la capital. 
 
      
 
    Por esos días, recibí un correo del Instituto de Crédito Educativo, aprobando mi solicitud de financiar el cincuenta porciento de mi carrera. Entonces, me dije a mí misma que ya todo estaba perfecto porque tengo solucionado lo de la vivienda con Silvia, me espera un empleo con el que podré sostenerme y pagar la mitad de la carrera. Evelin también obtuvo el crédito del instituto y aceptó vivir con Ariel en su departamento. Está claro que no todos estamos en las mismas condiciones. Silvia, Frank y Ariel solo se ocuparán de sus estudios y Sofía, Evelin y yo tendremos que trabajar y estudiar.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 5 
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    Falta un día para viajar a la capital y aproveché la tarde para hacer mi maleta con lo necesario.  
 
    Es una tradición despedirse de los vecinos que nos han visto crecer, por lo que fui a saludar a algunas personas del pueblo; también a los jóvenes que están a mitad de colegio. Ellos sienten admiración por los que se van a estudiar y desean, en los próximos años, ser ellos quienes hagan lo mismo. Me derrito por estar lo más pronto posible en la capital, sacando mis proyectos de vida adelante y sé que después añoraré volver al pueblo. Todos los que están en la ciudad y vienen algún fin de semana dicen lo mismo, que el terruño hace mucha falta.  
 
    Después del recorrido por el pueblo, Sofía y yo volvimos a casa. Mi madre está muy callada y es evidente que se siente afectada porque se va a separar de sus hijas. Siempre fuimos las tres mosqueteras: una para todas y todas para una. Mi hermana tiene diecinueve años y yo cumplí los dieciocho, pero no importa la edad que tengamos; siempre seguiremos siendo sus niñas.  
 
    Nos sentamos a la mesa a cenar lo que mi madre se esforzó en preparar y estoy esperando que alguna hable, pues soy muy sensible y no sé qué decir. No quiero llorar. Entonces, Sofía rompió el silencio. 
 
    ―Te quedó muy deliciosa la cena, mamá ―dijo, mirando a mi madre. 
 
    ―Lo hice para que recuerden esta triste despedida… —susurró con lágrimas en los ojos. 
 
    ―No te pongas así —respondió mi hermana—. Te recordaremos cada día. No tengas la menor duda de ello. 
 
    ―Lo más importante es que recuerden mis consejos y sean responsables. 
 
    ―Así será siempre y espero que estés tranquila ―solicitó Sofía, mirando a mi madre con veneración.   
 
    —Y tú… —Mamá dirigió sus ojos a mí—. ¿Tienes algo qué decir? ―inquirió. 
 
    ―¡Te extrañaré mucho! —rompí en llanto—. Prometo que haremos las cosas bien, pero me preocupas tú y espero que no trabajes demasiado. Prométenos que vas a cuidar muy bien de tu salud —prácticamente exigí. 
 
    ―Seguiré la misma rutina de siempre, todavía tengo muchas fuerzas.  
 
    ―Deberías aceptar a algún pretendiente —sugerí de modo sutil—. No quiero que estés tan sola…  
 
    Ella abrió los ojos desmesuradamente y me miró.   
 
    ―No necesito ningún marido ―replicó con una expresión seria en su rostro lánguido, por la tristeza que nuestra despedida le producía.  
 
    ―Deberías considerar la posibilidad; eres una mujer muy joven todavía y tienes grandes cualidades. He visto que tienes dos admiradores —intervino mi hermana. 
 
    ―Terminen de comer y acuéstense temprano; tienen que madrugar para el viaje —ordenó, dando por terminada la conversación. 
 
    Mi madre es siempre de ese modo; poco expresiva y nunca ha tenido una conversación íntima con sus hijas. Cualquiera podría pensar que es alguien egoísta y sin amor, pero la realidad es que demuestra su cariño de otra manera. Desde que recuerdo, siempre estuvo sola con nosotras, pendiente de que nunca nos faltara nada. Sin ayuda de nadie, permanentemente cubría hasta la más mínima de nuestras necesidades. En las noches iba a nuestra habitación a verificar que estuviéramos cobijadas, que no nos picara ningún mosquito; se fijaba si teníamos las chanclas bajo la cama para no salir con los pies descalzos y corramos el riesgo de resbalar. Madrugaba para peinarnos las trenzas, organizar nuestros cuadernos y despacharnos a la escuela. El resto del día trabajaba sin descanso; fue así que ahorró para comprar la casa donde vivimos y logró tener un pequeño almacén de venta de ropas. Hizo muchas cosas para que pudiéramos sobrevivir: engordó pollos para la venta e hizo tamales por varios años durante los fines de semana. Lograr todo lo que logró, estando sola, la hizo merecedora de admiración y respeto en todo el pueblo. Ella siempre está activa, analizando cómo generar dinero. Creo que, por tanto trabajar, se ha encerrado en su naturaleza introvertida y solitaria, negándose al amor. No comprendo por qué no ha querido abrir su corazón o si, después de la mala relación que tuvo con mi padre, quedó decepcionada. También existía la posibilidad de que lo hiciera por nosotras, ya que un día la escuché decir a una de sus amigas, que ella había descartado la posibilidad de tener otra pareja porque primero estaban sus hijas.  
 
    Sin embargo, lo que más me gustaría es verla enamorada y que nosotras no seamos un impedimento para que rehaga su vida. No obstante, no sé cómo decírselo, ya que nuestra comunicación es muy limitada. Si lo hizo por nosotras, ya debe estar viendo el resultado, pues se quedará muy sola. Algunas veces la he visto, por las noches, fumando un cigarrillo y llorando, mas no me he atrevido a interrumpirla para preguntarle qué le sucede o, simplemente consolarla. Tampoco me atrevo a indagar por el asunto con mi padre. Solo sé que tuvieron una muy mala relación, que él era conflictivo y decidieron divorciarse. Esa es la versión de ella, pero el hecho de que nuestro padre nunca se preocupó por nuestra crianza y apenas nos buscó hace poco, hace que yo solo reconozca los sacrificios de ella, ya que no recuerdo a mi padre de niña.  
 
    En una caja de objetos viejos hay dos fotografías de él. En la más antigua está con mi madre y se ven sonrientes, muy jóvenes. En la otra estamos los cuatro, sentados en la sala de la anterior casa que arrendábamos.  
 
    Ahora, mi madre se encuentra preocupada porque no le alcanza para pagarnos la universidad y no puede hacerse cargo, aunque Sofía y yo le dejamos en claro que lo haremos por nuestra cuenta, ya que somos dignas hijas suyas y que ella es nuestro mejor ejemplo de fortaleza. 
 
    En la madrugada nos encontramos todos en la casa de Silvia. Su padre se encargó de trasladarnos a ella y a mí.  Evelin y Sofía se marcharon con Ariel, y Frank viajó solo.  
 
    En el camino preferí mantenerme en silencio, pensando en mi nueva vida. Sé que me falta mucho por conocer y el hecho de vivir en un pueblo me ha limitado en muchas cosas. Además, he viajado poco.  
 
    Suspiré, pensando que solo me restaba atenerme a las circunstancias, aunque tampoco debo engañarme pues ya sé que viviré una etapa muy difícil y que tengo que poder con todo si quiero lograr mis objetivos. Muchos del pueblo ya lo han conseguido en las mismas condiciones que las mías y yo también puedo hacerlo.  
 
    Llegamos a la capital y Frank nos ayudó a subir las maletas al departamento que ocuparíamos con Silvia, en el segundo piso de un edificio.  
 
    Todo me parece un sueño, pero es real.  
 
    Recorrí mi nueva casa para comprobar que era acogedora, tiene tres habitaciones: una para Silvia, otra para mí y una que adaptaremos como sala de estudios y para las visitas. Mi alcoba es amplia, con un televisor que le encargué al padre de Silvia y fue lo único que compré. De camino había pensado que dormiría en una esterilla, en tanto compraba una cama, pero grande fue mi sorpresa cuando me encontré con un lecho muy bonito. Se trata de un regalo de Silvia que, seguramente, convenció a su papá para que me la comprara.  
 
    Acomodé mi ropa en el pequeño closet y quité de la pared un cuadro de un paisaje tétrico donde la naturaleza que muestra se ve marchita. Hay una silla de madera a la que le puse un cojín y me alegra tenerla porque en ella podré sentarme a leer o repasar las tareas de la universidad. La habitación tiene una ventana que da a la parte trasera del departamento; esto hace que entre aire fresco proveniente del jardín y pude instalar un pequeño estante para poner mis cuadernos y mis libros.  
 
    Lo que resta de esta semana la tendré libre; la próxima comenzaré la universidad y también el trabajo, así que, aprovecharé este tiempo para hacer adaptaciones en la casa, recorrer la ciudad y conocer el departamento de Frank. También iré a visitar a Sofía y Evelin, ya que después solo nos restará vernos durante los recesos y algún fin de semana. 
 
    Hoy, lunes, tengo la entrevista de trabajo en la compañía textil del tío de Silvia y, aunque tengo buena referencia y el puesto está más que seguro, me siento nerviosa. Mi amiga me acompañó y llegamos con tiempo de sobra. Nos indicaron sentarnos en un salón para esperar a que me atiendan, por lo que aproveché para admirar la decoración. Me fijé en los tres cuadros de pinturas surrealistas; uno es de un barco traspasando una nube violeta con dos nubes en forma de mariposa por detrás. El otro es una guitarra gigante de la que salen notas musicales con figuras de aves volando y, el tercer cuadro, se trata de una mujer poderosa sosteniendo el mundo. Luego, tomé una revista y comencé a hojearla. Después de unos minutos, me llamaron y pasé a la oficina donde me hicieron la entrevista. Fue un mero protocolo y firmé el contrato de trabajo. Luego, el coordinador se encargó de mostrarme las instalaciones y explicarme mis funciones como asistente de comunicaciones. 
 
    Pasaron los días y me adapté rápido al empleo. Me hicieron una capacitación y me entregaron varios instructivos con los cuales fue muy fácil entender la dinámica de las labores a gestionar. Debo ingresar al sistema toda la mercancía que llega, clasificarla por referencias, tipo de tela y precio; estar pendiente de los lotes que se van acabando y pasar el pedido al área indicada. Cualquier información que necesite o desconozca, debo pedirla a la secretaria, Jazmín; una mujer menudita con pequeñas pecas en la cara. Su cabello cae sobre sus hombros como cascada y es muy simpática. Se puso a la orden por si llegase a requerir ayuda porque, el hecho de haberme adaptado, no significa que sea fácil. 
 
    En mi primer día en la universidad he llegado temprano para conocer las instalaciones. El sitio es enorme y tiene un hermoso campus. Las aulas están dotadas con equipos tecnológicos de la mejor calidad. Recorrí las edificaciones y preferí las escaleras a los ascensores pues, de esa manera, voy leyendo los carteles y apunto las informaciones más relevantes. En los pasillos y en las áreas de esparcimiento, se encuentran grupos de chicos conversando y poniéndose al día después de las vacaciones. También me fijé que, entre tantas personas, hay alumnos en quienes se nota son de los nuevos. La mayoría de los estudiantes están bien vestidos, algunos con actitud un tanto engreída, mientras que otros parecen ser simpáticos.  
 
    Es evidente que en esta universidad, la mayoría de los alumnos pertenecen a buenas familias, aunque la institución no sea de las más costosas. Está en el rango de las mejores, pero, con mi precaria situación, para mí todo es costoso. Si llegara a asistir a una fiesta, es seguro que gastaré el costo del refrigerio de dos meses. Afortunadamente, no estaré tan sola porque puedo reunirme con mis amigos. Además, sé que haré nuevos compañeros aquí y soy de las personas que se la lleva bien con casi todo el mundo.   
 
    En el receso no quise encontrarme con mis amigos y me dediqué a explorar otras partes de la universidad que me faltan. Cuando terminaron las clases, Silvia me buscó para irnos a casa juntas, pero preferí marcharme con Frank.  
 
    Salimos caminando entre la concurrencia que está aglomerada en la salida, entre el bullicio. 
 
    ―¿Cómo te fue en tu primer día? ―preguntó.  
 
    ―Bien, con muchas expectativas.  
 
    ―Bueno, la siguiente semana comenzará la parte difícil. 
 
    ―Lo sé —afirmé—. El padre de Silvia la recogerá estos días, mientras le compra el coche que le prometió —mencioné—. Él también puede llevarme cuando tú no puedas… no quiero ser una molestia. 
 
    ―Para mí no es molestia llevarte a tu casa y, cuando el padre de Silvia se encuentre en el pueblo, las llevaré a las dos.  
 
    Afirmé con una sonrisa y se lo agradecí. 
 
    Cuando llegamos al departamento, lo invité a beber un jugo. Luego entramos a mi habitación y mientras conversamos, busqué la ropa que me pondría para ir al trabajo al día siguiente. 
 
    ―Amor, ya debes marcharte; debo descansar…  
 
    ―¿Tan rápido me echas? ―dijo, sonriendo. 
 
    ―Tú puedes darte el lujo de trasnochar; desafortunadamente, yo no puedo.  
 
    ―Esperaré el fin de semana para tenerte completamente para mí —se acercó y me dio un beso. 
 
    ―Contaré cada hora que falta para que llegue ese momento ―respondí, correspondiendo el beso. 
 
    Los pocos días transcurrieron sin novedades.  
 
    El viernes, Frank me invitó a salir y, aunque estuvimos en clases, aun pude sentir el fresco aroma de su perfume. Yo tenía muchas horas de haberme bañado, pero eso no fue impedimento para irnos a un sitio a escuchar música, beber cervezas y relajarnos. Dos días fueron suficientes para componer la afinidad en la relación, ya que, el cambio que debimos enfrentar para compartir libremente, fue un tanto brusco porque, cada vez que deseamos hacerlo, debemos establecer horarios. La desventaja es que soy yo quien dispone de poco tiempo y me mortifica que él se canse y busque entretenimiento en otra parte.  
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    Han pasado varios meses y estamos cerca de terminar el primer semestre. Estoy permanentemente agotada, ya que debo cumplir con mis dos compromisos: el trabajo y la universidad, y es algo que Frank no comprende pues, en algunas ocasiones no hay clases o salgo más temprano y él desea que le dedique ese tiempo, mas lo único que quiero hacer es llegar a casa a descansar. Hemos tenido conflictos muy seguidos, discutimos y me defiendo alegando que necesito descansar, mientras que él me acusa de no importarme la relación. Le recalco el punto de que él solo estudia y por esa razón mantiene más energías que yo. Me siento muy decepcionada porque antes pensaba que él y yo estaríamos muy unidos en la capital. Trato de disimular la situación y me mantengo siempre optimista, esperando a que todo mejore.  
 
    Es tanto mi agotamiento físico, que me vi obligada a ir al médico para hacerme un chequeo. El galeno me aconsejó que no abandone los ejercicios, que solo redujera el tiempo de las rutinas; también me recetó vitaminas que comencé a tomarlas y en pocos días noté los cambios. Me sentí más enérgica y recuperé fuerzas. Además, Silvia me hace la vida más fácil ya que, como ella no trabaja, todos los días cocina para las dos. Definitivamente, ella es como un ángel en mi vida. También llamo a mi madre muy seguido y le cuento cómo marchan las cosas, pero he omitido decirle que mi relación con Frank tiene muchos problemas. 
 
    Es sábado y no tuve que ir a la compañía, así que dormí hasta las nueve y quedé de ir al cine con Frank, por la tarde.  
 
    Aprovecho para hacer una corta rutina de ejercicios, luego recojo la ropa sucia del cesto y la pongo en la lavadora. Preparé una mascarilla para la cara y otra para el cabello antes de alistarme para mi salida. Esta vez quise vestirme diferente, por lo que escogí una blusa de seda de color marrón, ceñida al cuerpo, y una minifalda negra. Me calcé unos tacones altos y me maquillé con mucho esmero. Me dejé el cabello suelto y, por último, me coloqué como accesorio, un conjunto de collar compuesto por aretes, pulsera y anillo. Me miré en el espejo, conforme y atractiva.  
 
    En este instante llega Frank; lo miré muy coqueta, esperando un cumplido, pero él me vio molesto. 
 
    ―¿Por qué te pusiste esa ropa? —reprochó—. Te recuerdo que solo vamos al cine. 
 
    ―Mi amor, estoy cansada de ponerme jeans y quise vestirme diferente —expliqué conciliadora.  
 
    ―Luces muy provocativa —negó con la cabeza—. Cámbiate —ordenó. 
 
    ―Por favor, Frank, no te pongas en ese plan. Mejor salgamos, que se nos está haciendo muy tarde ―repliqué, tratando de evitar un conflicto. 
 
    ―No saldré contigo mientras vayas vestida de ese modo —fue tajante. 
 
    ―No creo que sea buena idea pelear en este momento; mucho menos por trivialidades como mi ropa ―dije, esbozando una sonrisa para calmarlo.  
 
    ―Eres tú la que lo estás arruinando, vistiéndote de esa forma ―insistió, mostrando con su actitud que no cambiará de opinión.  
 
    Se cruzó de brazos en tanto esperaba mi respuesta, por lo que, para evitar una nueva disputa, erróneamente cedí como siempre a sus peticiones inusuales.  
 
    ―Dame tres minutos ―me rendí—. Me cambiaré.   
 
    ―Tómate tú tiempo —dijo más calmado. 
 
    ―Está bien. Me pondré un pantalón, si eso te hace feliz —expliqué y él afirmó con la cabeza. 
 
    Los rayos del sol se filtran por la ventanilla del coche y debemos esperar a que se resuelva un pequeño accidente para seguir camino. Le sugerí a Frank que fuésemos caminando, ya que el cine queda cerca, pero se negó. 
 
    El sitio que elegimos se encuentra dentro de un centro comercial de cinco niveles y es uno de mis preferidos porque es cómodo y encuentro, en un solo sitio, todo lo que necesito. En el primer piso se encuentra el aparcamiento y la zona de supermercados. El segundo y tercer nivel está compuesto por tiendas de ropas y electrodomésticos de varias marcas, donde se puede escoger lo más oneroso o lo más económico, según el presupuesto. En el cuarto piso está el patio de comidas y es mi piso preferido; allí se encuentran platos exquisitos para los paladares más exigentes. Hay restaurantes de comida italiana, china, mexicana y de otras culturas, lo que hace que sea una gran experiencia gastronómica visitar este centro comercial.  
 
    Por último, en el quinto piso, se encuentran las salas de cine y locales de juegos. No pudimos almorzar porque llegamos con el tiempo preciso a la taquilla y tuvimos que esperar, detrás de una extensa fila de personas, para adquirir los boletos. Compramos palomitas de maíz y refrescos; nos sentamos muy juntos, nos relajamos y olvidamos las tensiones de los últimos días. Después fuimos a beber unos tragos, cantamos, hicimos bromas y pasamos la noche juntos, muy románticos, derrochando pasión en el departamento de Frank. Al mediodía del día siguiente, me llevó a mi casa. Abrió la nevera y miró para el lado derecho, donde están mis víveres, ya que Silvia y yo dividimos el refrigerador para las compras.  
 
    ―¿Qué te hace falta? —inquirió. 
 
    ―Carnes y frutas.  
 
    ―¿Deseas algo más? ―preguntó, dispuesto a complacerme. 
 
    ―Por ahora, solo eso. 
 
    ―Iré al supermercado y allí resolveré que más traerte —avisó, marchándose. 
 
    Frank es muy generoso; constantemente me sorprende con regalos o cosas para la casa y lo agradezco porque tengo problemas financieros. Siempre estoy haciendo cuentas apretadas con mis ingresos. Cuando regresó, trajo más de lo que necesitaba y me dejó surtido el refrigerador.  
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    Por fin terminamos el primer semestre de la universidad y salimos a vacaciones. Afortunadamente, aprobé todas las materias. Aunque algunas lo hice con la nota precisa, pasarlas ya era suficiente. Silvia y Ariel fueron para el pueblo, los demás nos quedamos por nuestros empleos y Frank permaneció unos días en la capital para acompañarme.  
 
    Debo esperar los días festivos para pedir permiso en la compañía y así poder visitar a mi madre. Ahora las cosas son más fáciles para mí porque puedo ver más seguido a Frank.  
 
    Durante esos días, pude organizar todo el jardín de mi balcón, cambié algunas macetas y limpié la maleza. Hice aseo general, lavé las paredes y limpié los muebles. Le pregunté a Silvia si podía cambiarlos de lugar y me dio permiso. El departamento quedó totalmente diferente y más acogedor. Aproveché y pasé un espejo grande, de cuerpo entero, que estaba en el baño a la sala, ubicándolo muy cerca de la puerta.  
 
    Pensé que Silvia se demoraría en el pueblo, pero volvió a la semana.  
 
    ―¿Por qué volviste tan pronto? —le pregunté, extrañada. 
 
    ―Mi padre me pidió hacerle unos encargos —explicó.   
 
    ―No debiste ser hija única; debiste tener más hermanos. 
 
    ―No es tan malo y he aprendido de negocios ―me respondió muy sincera, dejando en evidencia que le gustaban los negocios.  
 
    ―Ahora comprendo por qué tu padre te adora tanto. Debe ser magnifico tener un padre que te quiera. ―La envidié con sinceridad, mas ella me miró y no dijo nada más; quizá para evitarme un mal rato.   
 
    ―Será fácil hacer las diligencias. Además, Felipe me va a acompañar —respondió, haciendo alusión al chico con quien salía. 
 
    ―¿Lo de Felipe va en serio?   
 
    ―Sí, estamos enamorados y ya le presenté a mis padres.   
 
    ―¡Vaya! Eso sí suena maravilloso.   
 
    ―Lo veo como mi primer amor —explicó ilusionada y la comprendí.  
 
    —Yo también veo a Frank como mi primer amor. 
 
    ―¿Cómo está la relación de ustedes? ―indagó curiosa. 
 
    ―Por el momento, bien. Pero hemos peleado demasiado —suspiré. 
 
    ―Me has dicho que él es el difícil… —susurró y me vio de reojo—.  Tal vez, estarías mejor sin él. 
 
    ―Estoy segura de que la relación puede mejorar ―respondí con un tono esperanzador. 
 
    ―No deberías lidiar con una relación tan conflictiva.  
 
    ―Realmente lo amo y me veo siendo su esposa en un futuro —confesé. 
 
    Silvia me miró, sorprendida y como si yo no estuviera en mis cabales. 
 
    ―Jade, es el primer chico que conoces. 
 
    ―Es mi primer amor y espero que sea el único. 
 
    ―A veces, las historias con el primer amor no funcionan… ―dijo convincente y en el fondo, sabía que tenía mucha razón. 
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    En lo que restó de las vacaciones, Silvia me enseñó a preparar varias recetas deliciosas que pensaba eran imposibles de hacer, pero ella lo simplificó en fáciles pasos. Me enseñó a hacer lasaña, arroz con pollo y variedades de postres. En la casa de Silvia siempre han tenido empleadas, pero ella desde niña se empeñaba en aprender a cocinar con recetas de las revistas y su madre tuvo que pedirle a la cocinera que la enseñara y la supervisara para que no tuviese un accidente. De ahí que su sazón es exquisita.  
 
    Ahora, con más tiempo disponible, me comuniqué con mi madre para darle las buenas noticias de que aprobé todas las materias. Me alentó, diciendo que así como pasé este primer semestre, debía hacerlo con todos los demás. Me dijo que a Sofía le dio el mismo consejo cuando fue a visitarla. Después de conversar sobre varios temas me preguntó por Frank, y por primera vez le dije que teníamos peleas constantes, pero ella le restó importancia. Mi madre tiene muy buena impresión de él; agradece que me lleve a la universidad y me regresa a casa. También sabe que él me ayuda con algunos gastos y fue clara al decir que Frank es el hombre indicado para mí.  
 
    Él, por su parte, ha insistido en presentarme formalmente a sus padres, pero yo no he querido porque siento que no es el momento. Además, solo los he visto dos veces desde lejos: el día de nuestra graduación y otra vez, en el pueblo.  
 
    En el fondo, también me niego por timidez ya que Silvia me explicó que son personas muy influyentes y algo reservadas. Además, el ambiente de la ciudad ya influyó en mí, pues las chicas con las que trabajo y estudio son más liberales y extrovertidas que las del pueblo. Se nota la diferencia en la forma de vestir y de hablar, cosas que se me han terminado pegando. Ese hecho es evidente para mi madre y por esa razón tomo precauciones para no contrariarla y que acuse a la ciudad de mi cambio de comportamiento. Ella es muy conservadora y lo último que deseo es enojarla. 
 
    Se acabaron las vacaciones de la universidad y nos matriculamos para el segundo semestre. Gracias a Dios, mi grupo de amigos sigue intacto y eso me hace muy feliz.  
 
    Antes de llegar a la ciudad temía que los nuevos cambios nos separaran. También tenía miedo de que Frank me cambiara por una chica más moderna, pero solo eran temores infundados; no hay nada que yo deba envidiarle a las chicas que he conocido. Sin embargo, los cambios si surgieron a nivel personal de cada uno. Por ejemplo, Ariel se ha vuelto habitué de las fiestas y va por su segunda relación amorosa; hasta suele utilizarme para darle celos a sus novias y después, para calmar las aguas, explica que nos criamos juntos y que somos como hermanos.  Evelin se ha aislado un poco y con quien más se reúne es con Sofía.  
 
    El segundo semestre ha culminado con buenos resultados y con ellos, el primer año de la carrera. Mi relación con Frank se fue resquebrajado poco a poco a pesar de llevar saliendo por un año. Seguimos teniendo constantes peleas y no he podido lograr que las cosas vuelvan a ser como al principio. Hay cosas de él que no me agradan y, al parecer, él tiene la misma opinión de mí. 
 
    Nuestros amigos han notado que las cosas no van bien y, a sus ojos, quien lo complica todo soy yo. Ariel, cada tanto menciona que Frank me adora y Evelin, que hombres como él quedan pocos. Estoy segura que se ponen de su lado porque ellos ven que Frank siempre me busca en los recesos de la universidad, me dedica los fines de semana y me ayuda económicamente.  
 
    Sin embargo, no saben lo mucho que me cuesta a veces soportar su carácter. Cuando le explico a Evelin que Frank me grita y que es muy absorbente, me responde que es normal que las parejas tengan sus conflictos y que seguro estoy exagerando. Por estos motivos no volví a hablar de mi relación con ellos. Además, he descubierto que a Frank le gusta lucirse frente a mis amigos y ser visto como el buen partido que toda mujer desea tener. Hizo el papel perfecto frente a mi madre, pero mi relación dejó de ser ideal y armoniosa para convertirse en conflictiva y rutinaria.  
 
    Mi error fue no darme cuenta y dejar pasar la situación. Le restaba importancia a sus caprichos y ahora se ha convertido en un círculo vicioso, eso de pelear y reconciliarnos. Me he transformado en una chica pasiva; tanto, que él actúa como si yo estaré siempre para él, de modo incondicional. 
 
     Frank sabe que lo encuentro atractivo, exitoso y buen amante. Además, soy muy dependiente de él porque soluciona mis asuntos de dinero y también sabe que lo amo. Por eso, hace conmigo lo que le da la gana. Sin embargo, ahora no estoy convencida de que sea amor lo que siente, sino más bien, solo se acostumbró a estar conmigo. Me he propuesto cambiarlo, que me ame e incluya en sus prioridades y estoy luchando tanto por esto que siento, que en cualquier momento creo que voy a explotar.   
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    Es viernes y salí temprano de clases, pero no le avisé a Frank. Preferí tomar un taxi a casa y, antes de llegar, me detuve en un local comercial donde me encontré con varios conocidos de la universidad. Me uní a ellos y pedí una cerveza. Han transcurrido solo quince minutos desde que llegué, cuando veo acercarse a Frank, sorprendida. Le sonrío, pensando erróneamente que se sentaría a mi lado, mas solo se quedó de pie, frente a mí, con cara de pocos amigos.  
 
    Me puse de pie y caminé hasta él con la intención de invitarlo a acompañarnos. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó, intentando disimular su disgusto, pero en su rostro se nota el enojo. 
 
    ―Estoy bebiendo una cerveza, ¿quieres acompañarnos? —traté de lidiar con el asunto. 
 
    ―¡Vámonos! —ordenó, autoritario—. Te llevaré a tu casa ahora mismo. —Quiso tomar mi mano. 
 
    ―No vine contigo —respondí cabreada por su actitud—. En un rato me iré como llegué; por mi cuenta —aclaré para que no insista con llevarme a casa. 
 
    Me miró como si me hubiera vuelto loca. 
 
    ―Pero, ¿qué te sucede? —increpó—. Ya ni me respetas ―acotó, desconcertado. 
 
    —Es mejor que te calmes y no me obligues a hacer el ridículo —pedí—. Termino mi bebida y me iré.  
 
    Él me miró con el ceño fruncido y los ojos le brillan de rabia. Por sus puños cerrados y sus nudillos blancos, tiendo a pensar que, tal vez, en un ataque de ira sea capaz hasta de golpearme.  
 
    Me miró con reprobación y se marchó. Entonces, suspiro de alivio y regreso a la mesa. 
 
    A pesar de que este incidente es de los más graves que hemos tenido, me quedé hasta terminar mi segunda cerveza. En tanto, me entretuve hablando con los chicos de la mesa que están aquí de paso, como yo.  
 
    Cuando llegué a casa, llamé a Frank pero no contestó mis llamadas y entonces le escribí un mensaje. Al día siguiente, en la universidad, no se dejó ver y le volví a enviar varios mensajes que dejó en visto.  
 
    Transcurrieron tres días sin que habláramos, cuando repentinamente timbró mi móvil y veo en la pantalla el nombre de Frank, quien al parecer, por fin decidió hablarme. En cuanto respondí me dio un sermón y se puso en papel de víctima. Sacó a relucir su dignidad de hombre porque su novia estaba bebiendo alcohol con otros hombres, dando oportunidad a las habladurías. Como de costumbre, minimicé el asunto para que me disculpara porque las cosas buenas de Frank hacen que olvide sus defectos. 
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    Es sábado temprano; los gritos de Silvia me despiertan y salgo de la cama para ver qué sucede. 
 
    ―¿Qué pasa? ―le pregunté. 
 
    ―Estoy feliz, mi padre me comprará el coche la próxima semana —anunció emocionada—. Me ha dicho que lo vaya escogiendo.  
 
    ―¡Lo lograste! —nos abrazamos, entusiasmadas—. Recuerda que le has prometido que aprenderías a conducir. 
 
    ―Ahora que lo mencionas, llamaré de inmediato para solicitar el curso de conducción. 
 
    Buscó en la web la agencia en la que estaba interesada y llamó, encantada como cuando éramos niñas y le regalaban un juguete nuevo.  
 
    ―Tómate tu tiempo para escoger el modelo que prefieras y no te arrepientas luego —le aconsejé cuando terminó de reservar el curso. 
 
    Afirmó con la cabeza y me pidió mirar los modelos por internet. Para no perder tiempo, hemos pedido a domicilio el almuerzo: pollo con ensalada y jugo de guanábana. Estamos muy ocupadas, consultando los tipos de vehículos. Hemos llamado a Ariel para pedirle sugerencias ya que él, desde niño, ha sabido de automóviles. De hecho, sabe bastante de mecánica y repara siempre su coche y el de su padre. Estoy tan feliz por Silvia, que me da pena echarle a perder el momento. Sin embargo, siento una fuerte opresión en mi pecho y decido contarle mi situación con mi novio.  
 
    ―Mi relación con Frank está mucho peor… —inicio con cautela. 
 
    ―¿Cuánto tiempo llevan así?  
 
    ―Más de seis meses.  
 
    ―Pero no se nota; yo los veo muy tranquilos.  
 
    ―Eso es lo grave; que me esfuerzo por mantener las apariencias —confieso, tragando con fuerza.   
 
    ―Explícame —pidió—. ¿Qué sucede, exactamente?  
 
    ―Frank me grita muy seguido, es bastante celoso y posesivo; me dice cómo vestir y me exige mucho tiempo —largo la respiración contenida, como si me hubiera quitado un peso de encima al decirlo en voz alta. 
 
    ―Vaya… —dice desconcertada—.  Lo veo algo rudo, pero no pensé que pudiera gritarte.   
 
    ―He hablado con él y me dice que soy exagerada.   
 
    ―¿Todavía lo amas, como al principio? —inquiere, buscándole sentido al asunto. 
 
    ―Sí —confieso—. Solo deseo que todo vuelva a ser como era al principio. 
 
    ―Ya te lo dije antes; debes hablar de forma clara con él y, si no hay solución, terminar la relación. No puedes seguir con alguien que te limita de tal forma —explicó, tratando de razonar conmigo. 
 
    ―Espero que me escuche —respondo, evadiendo su consejo—. Cuando peleamos y luego nos arreglamos, se comporta como si nada hubiera pasado, pero yo sigo herida.   
 
    ―Es muy grave lo que me estás diciendo y te lo repito; debes hablar seriamente con él y tomar una decisión.  
 
    Solo afirmé con la cabeza, pensando en sus palabras. 
 
    La verdad es que me siento más tranquila tras conversar con mi amiga. Tampoco pude seguir ocultándoselo a mi madre porque estoy cansada de fingir que todo está bien. Además, tal vez esto me sirva para tomar valor y reconocer que he cometido el grave error de idealizar demasiado a Frank. Le he atribuido virtudes que no tenía, hasta el punto de ponerlo en un pedestal como mi príncipe azul. También, cometí la insensatez de negar que algo estaba mal entre nosotros y de disculparlo todas las veces que cometió algún error. Deseo continuar con él, pero también pienso en la posibilidad de terminar nuestra relación si no se compromete a cambiar. 
 
    Aún quiero luchar por nuestro amor; solo necesito que me comprenda un poco más y el primer paso es lograr que me escuche y que entienda mi punto. He pensado tanto en el asunto que, en realidad, también creo que lo agrando por mi sensibilidad. Sin embargo, usaré todos los recursos que tenga para conquistarlo de la forma en que yo quiero. Cuando peleo con él, me paso las noches dando vueltas en la cama porque lo único que deseo es que me ame y esté bien conmigo, sin que el precio que deba pagar sea tan caro. 
 
    Frank todavía no sabe que me debato entre la idea de seguir con él o de terminarlo. Es tan ridículo todo esto, que me compadezco de mí misma. Me siento más desdichada que un perro sin dueño. Ahora reconsidero, con más humildad y menos soberbia, las críticas que hice a varias personas sobre sus conflictos sentimentales. Opiné sobre amores y motivos que desconocía.  
 
    Recuerdo con melancolía a mi amigo Adolfo, el que se casó a pesar de que medio mundo le advirtiera del fracaso. Seguro tenía esa fe ciega de que todo cambiaría, de que sucedería un milagro.  
 
    ¿Será que estoy igual que Adolfo?  
 
    Además, también escuché rumores de infidelidad por parte de Frank, aunque mis oídos no querían oír aquellas cosas tan horribles. Ante mi reclamo, él lo volvió broma, afirmando que esos comentarios los hacen personas que no pueden ver a otros felices. Espero que Frank realmente me sea fiel; me molesta cuando mira a otras mujeres y las provoca para llamar mi atención.  
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    El tiempo ha pasado volando y ya culminé el sexto semestre. En la empresa me dieron vacaciones desde el quince de diciembre, hasta el cinco de enero. Esta vez he llamado a mi madre para avisarle que no pasaré las vacaciones con ella, porque iré con Frank a pasar dicho período con su familia. Por fin los conoceré a todos y Frank me presentará oficialmente como su novia.  

  

 
   
    CAPITULO 6 
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    Frank me recogió muy temprano y subió mi bolso en el coche. Los paisajes son hermosos y hacen que el viaje de cinco horas parezca muy corto. La tierra, con sus sembradíos, regala un espectáculo fresco y acogedor. Cada tramo es diferente pero no puedo dejar de observar los verdes prados y las montañas recién quemadas, preparadas para recibir la semilla. También noté que hay terrenos que se componen solo de rosales y follajes.  
 
    Cuando llegamos a la finca, Frank desciende del automóvil y baja nuestras cosas. Mi estadía aquí durará solo quince días, pero me traje casi todo lo que tengo. Aún no salgo del coche; muevo mis extremidades, tratando de aliviar aquella desagradable sensación de entumecimiento que se apoderó de mi cuerpo.  
 
    Unos ladridos llaman nuestra atención y veo que son los perros de la finca, ladrando muy efusivos, mientras mueven la cola para recibir a Frank. Uno de ellos es su mascota y se trata de un hermoso perro lobo de año y medio, llamado Thor. Ya había visto muchas fotos de él y Frank lo tiene en un cuadro en la sala de su departamento. Los otros dos son de la raza pastor alemán.  
 
    En la entrada de la finca, sobre el portón amplio de rejas por donde acceden los camiones con la cosecha y el ganado, hay un letrero enorme que tiene escrito el nombre del sitio: Finca Los Robles. Es una placa pintada de color gris plateado y, al estar expuesta a los rayos del sol, emite reflejos brillantes desde lejos.  
 
    Esperé a que Frank guardara el coche en una especie de galpón donde también hay otros automóviles. Reparé en la enorme casa cuya fachada predomina el color blanco con el gris. Tiene una piscina muy amplia y una cancha de básquetbol.  
 
    Se aprecia el lujo por todas partes.  
 
    Silvia me había dicho que la familia de Frank es adinerada, pero ahora compruebo la magnitud de sus palabras.  
 
    Un poco más alejada de la casona principal, veo una construcción sencilla. Cuando le pregunté a Frank de qué se trataba, respondió que es un sitio acondicionado para los trabajadores.  
 
    Caminamos hacia la casa, quedando un poco rezagada por mis nervios y por el hecho de estar a punto de conocer a su familia. 
 
    Se escucha un bullicio y muchas carcajadas cuando llegamos a una sala enorme. En cuanto nos vieron, guardaron silencio y noto que todos vuelcan su atención sobre mí, poniéndome aún más nerviosa. Frank me presentó como su novia y estreché la mano de cada uno, escuchando sus nombres, aunque no estoy segura de recordarlos a todos.  
 
    Están sus padres: don Alfonso y doña Rocío; su hermano mayor, Víctor; su hermana, Samira y tres amigos de la familia. Mientras me presento, siento como si fuera observada con una lupa. Cuando terminan las presentaciones, tomo asiento y me integro a la conversación. En poco tiempo pude comprobar que la madre de Frank, definitivamente, es la más comunicativa y es evidente que es el pilar de la casa. Toda gira en torno a ella y los demás están atentos a sus órdenes y deseos. Por lo visto, es el afecto de ella el que debo ganarme antes que nada.   
 
    Mi suegro es un hombre alto, de una voz grave y fuerte; muy serio y de pocas palabras. Da la impresión de ser buena persona, aunque me parece que si algo no va como desea, es de los que explotan al igual que Frank.  
 
    Los chicos son muy educados y, cuando se dirigen a su madre, lo hacen con el mayor de los respetos. En poco tiempo supe a qué atenerme porque mi instinto me dice que no debo confiarme con esas personas. Entonces, tuve el absurdo pensamiento de desear que Frank fuera hijo único y además, huérfano. Negué con la cabeza, espantando aquellas locas ideas. 
 
    Mi suegra nos llevó a la cocina para ofrecernos jugo de fruta. Luego de apaciguar nuestra sed, nos preguntó cómo estuvo el viaje y cómo es nuestra relación de novios. Me interrogó, indagando sobre mi trabajo y mis estudios universitarios. Sentí mucha incomodidad de que su recibimiento fuese con un interrogatorio y me encontré tratando de superar sus expectativas, como si necesitara ser aprobada por esa mujer. Supongo que toda esa información debió pedírsela a su hijo antes y no a mí, aunque estoy segura de que ya se había informado de todo.  
 
    Frank se da cuenta de mi fastidio y hace una broma para cortar con la tensión.  
 
    ―Madre, no le preguntes todo de una vez; deja tema de conversación para después.  
 
    ―Tienes razón —dijo con poca simpatía la señora—. Iré a la sala con los demás. Llévala para que se instale y se integre cómodamente al resto de los presentes —dicho eso, se marchó. 
 
    Me puse de pie y dejé mi vaso sobre la mesa. 
 
    ―¿Dónde me voy a alojar? ―le pregunté a Frank, haciendo gesto de estar sumamente fatigada.  
 
    ―Debo preguntarle a mi madre. Ella no permitirá que ocupemos la misma habitación.  
 
    Me causó gracia aquello, pero, desde que organizamos el viaje, sabía que estaríamos en habitaciones separadas pues mi madre tampoco hubiese permitido que durmiéramos juntos.  
 
    Frank fue en busca de su madre y lo seguí. Cuando nos reunimos con ella, recorrimos la gran casa que tiene más habitaciones que personas. Tengo entendido de que aquí viene mucha gente de paso; algunos por visita y otros por negocios. Mi suegra se detuvo frente a una habitación y abrió la puerta, explicándome, en tono amable, donde se encuentran las cobijas limpias, toallas y todo lo necesario. También me indicó que, para ir al baño, debo desplazarme un poco y usar uno que queda cerca de la cocina pues ese es el baño de las mujeres y que no debo emplear el de más abajo, porque ese es el que utilizan los hombres.  
 
    Me sorprendo al darme cuenta que la casa está dividida en dos compartimentos: uno femenino y otro masculino. Supongo que nadie debe de pasar al otro territorio; ya tendré tiempo para enterarme cómo funcionan las cosas en este lugar. Quizá, pasar mis vacaciones aquí, no sea tan malo como imaginé cuando me recibieron.  
 
    Por la expresión del rostro de mi suegra, me doy cuenta que está satisfecha al verme complacida. Además, soy una chica simpática y acepto todo de buena gana, ya que he aprendido a comportarme muy reservada cuando es necesario. Después de darme sus indicaciones, se retiró. Como Frank no la siguió, se detuvo y lo miró con fijeza. De inmediato mi novio siguió a su madre. Suspiré y negué con la cabeza sin poder imaginar a Frank negarse a cualquier orden de su madre. 
 
    Regué todo lo de mi maleta en la cama y separé las prendas, acomodándolas en un pequeño closet. En el cuarto hay una silla, un espejo y un tocador donde acomodé mi maquillaje y mis cosas personales. Cerré la puerta y me recosté en la cama a descansar un poco. Me siento algo tensa; estar en casa de mis futuros suegros, no es cualquier cosa.  
 
    Bueno, digo futuros suegros porque Frank es el amor de mi vida y mi mayor deseo es que nos comprometamos, tengamos una gran boda y hermosos hijos. Por ese motivo, debo lograr una buena relación con esta familia, aunque ese tema no lo he hablado con él. Sin embargo, estoy casi segura de que Frank desea casarse conmigo más adelante, pero no quiero tocar el tema para no espantarlo ya que, la mayoría de los hombres, tienen ciertos recelos con los compromisos.  
 
    Me quedé dormida hasta que escuché que tocaron la puerta. Al abrir, me encuentro con Samira quien me invita a ir a cenar. Soy la última en llegar al comedor que está situado en la parte sur de la casa, desde donde se pueden ver, por el ventanal, los árboles frutales de naranjas, mangos, guanábana y hasta un manzano. Detrás de los árboles, se divisa parte de la inmensa finca con los cultivos y los potreros con ganado. Un poco más a lo lejos, se ven las crestas de las altas montañas.  
 
    La grandiosa y lujosa mesa está servida, y en mi mente me reprendo por haber llamado la atención al ser la última en llegar. Cuando tomo asiento donde me indican, mi suegra, Rocío, anuncia que ya podemos comer. También me sorprende ver cómo están distribuidos en la mesa. Sin lugar a dudas, ocupan su sitio por orden de jerarquía.  
 
    Mi suegro, Alfonso, está sentado en la mitad con mi suegra a su derecha. A su izquierda se encuentra cómodamente ubicado mi cuñado, Víctor, el mayor de los hermanos. Luego Frank y después, no por ser menos importante, su hermana. Muy retirado de ellos hay una silla vacía que ocupé yo, al lado de nadie. Solo estamos nosotros; las otras personas que estaban cuando llegué ya se marcharon.  
 
    Busqué los ojos de Frank, pero él está absorto, mirando su reloj y ni se enteró de que traté de obtener su atención. Lo observé con inquieto interés ya que se ha sentado al otro lado de la mesa, muy lejos de mí. Mis pensamientos divagan sobre lo sexy que se ve con su cabello despeinado en un hermoso desorden. La camisa blanca desabotonada, exhibiendo de forma descuidada su pecho, y sus vaqueros desgastados. Está más atractivo que nunca y supongo que prefiere ser reservado frente a sus padres. Sin embargo, no tiene nada de malo que se siente a mi lado. Tampoco tengo intención de llevarle la contraria en este paseo, pero hay cosas que no puedo dejar de reprocharle. Él no me advirtió de cómo era su familia y he tenido que descubrirlo sola.  
 
    Los cubiertos están completos, por lo que supongo que es importante para ellos seguir las reglas de etiqueta. Mi suegro me miró y después elevó una oración de gracia por los alimentos; algo nuevo para mí, ya que en mi casa nunca hemos dado las gracias por la comida.  
 
    Puse mis manos sobre mis piernas y escuché con atención sus hermosas palabras. Acerco un poco mi plato, deseando devorar su contenido por el apetito que tengo, pero opté por comer lento y haciendo pausas entre cada bocado.  
 
    La cena transcurrió en un completo silencio y, después de acabar, nos desplazamos a la sala para conversar de cosas cotidianas. Charlamos y reímos, bebiendo café en compañía de los perros que se echaron en la alfombra para conservar su calor. Después de despedirme, fui a cepillarme los dientes, por lo que pasé por el pasillo que me indicó mi suegra para llegar al tocador de mujeres. Durante el trayecto, percibí el aire fresco de la noche y miré hacia el firmamento con miles de estrellas nítidas y refulgentes sobre el marco de la oscuridad.  
 
    Me quedé observando el cielo por un largo rato, hasta que el cuello se me cansó. Procedí a retomar mi labor y seguí mi camino. Luego de asearme la cara y lavarme los dientes, retomé el camino hacia mi habitación y, cuando paso cerca de la cocina, escucho un murmullo. Presto atención y me percato que se trata de una discusión entre Frank y su padre, mas no alcancé a comprender las palabras que se decían. Tragué saliva, respiré profundo y me retiré con pasos ligeros. Ya en mi cuarto, me puse el pijama y repasé mentalmente los sucesos del día.  
 
    A juzgar por lo que he visto de esta familia, no son como yo esperaba. Sin embargo, lo más probable es que yo no soy, precisamente, lo que ellos deseaban para su hijo.  
 
    Negué con la cabeza, diciéndome que tal vez malpensaba las cosas. Además, tengo dos semanas por delante para conocerlos y que me conozcan. En todo caso, mientras esté aquí, intentaré disfrutar de la naturaleza, de la piscina y le pediré a Frank que me lleve a conocer los cultivos y potreros. Solo deseo que mi novio esté aquí, conmigo para que conversemos un rato, pero por varios motivos sé que es una idea descabellada. La tan anhelada paz que pensé encontrar en esta finca, no sé dónde está porque me siento molesta. 
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente, me desperté con el bullicio de los trabajadores que están organizando sus herramientas para ir a los cultivos. Me levanté, me di un baño, me organicé y estoy a la expectativa de qué aventura viviré hoy. Fui en busca de Frank, que ya está desayunando. 
 
    ―Por lo visto madrugas más en la finca que en la ciudad.   
 
    ―Aquí lo hago porque me gusta ayudarle a mi padre ―respondió. 
 
    ―¿Qué haremos hoy? ―pregunté ansiosa, esperando escuchar un programa divertido.  
 
    ―Quédate con mi madre y mi hermana —ordenó—. Yo iré con mi padre, mi hermano y los trabajadores a revisar los cultivos.  
 
    ―Está bien. Cuídate mucho del sol ―no quise protestar, mañana será otro día.  
 
    Todo el trajín de la mañana se calmó cuando Frank se marchó con los demás a los sembradíos. Fui en busca de mi suegra y ella nos explicó a Samira y a mí, que nos tocará ayudarle a la mujer del servicio con las tareas de la casa, ya que es época de cosechar maíz y, al contratar más trabajadores, el trabajo doméstico se duplicó. También acotó que era una sugerencia de mi suegro que nosotras ayudemos con esas tareas y que es innecesario contratar más empleadas.  
 
    En el fondo, me sentí molesta porque, en lugar de descansar y divertirme, tendré que hacer labores domésticas como si fuese alguien más del servicio. Estuve a punto de objetar, pero me contuve porque es demasiado pronto para mostrar una imagen negativa.  
 
    Después de tres días de estar en esta finca, no ha sucedido nada relevante. Frank sigue sin dedicarme tiempo por estar pendiente de los cultivos, el ganado y los caballos. He sido considerada porque sé lo importante que es para él aprender todo lo referente al manejo de una finca.  
 
    Hoy, después de despedirme de él, me reuní con Rocío y Samira. Fuimos las tres a la parte donde están las habitaciones de los huéspedes y comenzamos por cambiar las camas que tienen los mismos tendidos con una tela estampada de colores pasteles. Luego, continuamos la limpieza de las mesitas que están situadas al lado de cada cama. Revisé los cuadros de las habitaciones y son iguales a los demás cuadros de toda la casa. Se tratan de paisajes que representan árboles frutales, ríos y puentes. Pinturas de mujeres tocando piano, pintando o cosiendo. Al contemplar las pinturas, es como si me hablaran cómo son los integrantes de esta familia.  
 
    Terminamos de cambiar las sábanas y limpiar todo, para luego renovar las flores marchitas de los jarrones. La casa brilla en cada rincón, siendo exagerado el orden y la limpieza. Se deben dejar las habitaciones impecables, aunque nadie las use.  
 
    Entonces comprendí que, el modo de manejar la casa, es el mismo con el que los dueños manejan a sus hijos. Todos deben seguir un esquema en su comportamiento, en los horarios, hasta en el modo de hablar. Así son los integrantes de esta casa: integrísimos, disciplinados y aburridos. Además, los considero hipócritas porque me resulta ridícula su distinguida farsa. No me imagino riendo a carcajadas en esta casa. Por más que trato, siento que no voy a encajar y que soy como una intrusa en esta familia. Hasta a Frank lo percibo muy alejado de mí.  
 
    En estos tres días, mi suegra me ha dirigido pocas veces la palabra, mas hoy rompió el silencio con un tema de conversación centrado en su vecino enfermo. Según ella, el médico ha ido tres veces a revisarlo y no mejora. Cada día está peor y la enfermera que contrataron debe lidiar con su fiebre y sus vómitos. El hombre, al parecer, es terco y no desea que lo lleven al hospital. De nada valen las súplicas de sus hijos para sacarlo de la casa.  
 
    Al parecer, la situación del vecino le afecta mucho a la madre de Frank, como si fuera de su propia familia.  
 
    Fingí interés en el asunto e intervine varias veces con algunas preguntas para alargar la conversación y evitar que se enfoque en mí su atención. Sin embargo, fue inevitable que la charla se centrara en mis asuntos personales y mi relación con su hijo.   
 
    ―¿Qué estás estudiando? —preguntó como si consultara por el clima. 
 
    ―Comunicación social ―respondí, mirándola de soslayo para tener una idea de lo que pensaba al respecto, mas su semblante es imperturbable. 
 
    ―Ya veo… —musitó, antes de mirarme a los ojos e inquirir sin mucho rodeo—: ¿Cuánto tiempo llevas saliendo con mi hijo?  
 
    ―Tres años ―dije como si nada, pensando que estaba enterada con detalles de mi relación con Frank.  
 
    Sin embargo, al parecer, no es de ese modo o le disgusta la situación. 
 
    ―¡Es demasiado tiempo! ―exclamó, pensativa.  
 
    Si hubiese sido posible, le habría preguntado si ese «demasiado tiempo», significa que ya es hora de casarnos o de separarnos. Sin embargo, no quise pasarme de lista, mas es evidente que la madre de mi novio no está contenta conmigo y, el hecho de tener que fingir que no me doy cuenta, me irrita.  
 
    La tortuosa conversación se alargó y tuve que decirle en qué trabajo. Quiso saber de mis talentos y le expliqué que nunca estudié piano, que jamás estuve en clases de ballet ni nada parecido. Tuve la intención de contarle que, aunque no estudié pintura, he aprendido por mi cuenta y que pinto algunos cuadros con mucha técnica, pero omití ese detalle porque perdí el interés de impresionarla.  
 
    Luego me preguntó por mi niñez y mis padres, viéndome obligada a contarle que mi padre nos abandonó cuando yo era muy pequeña. Fue tan lejos con su curiosidad, que hasta indagó el motivo por el que se separaron. No le pude dar información precisa, porque mi madre nunca me ha hablado a fondo del asunto. Luego, para mi malestar, comenzó hablarme de los logros de su maravillosa hija y se desplegó en elogios estando ella presente. Comentó que toca el piano a la perfección, que, actualmente, estudia italiano, inglés y francés y que sus salidas solo son por cuestiones de estudio. Según la señora Rocío, Samira siempre está en casa, muy enfocada en su carrera profesional de contaduría y que por ese motivo ni siquiera tiene novio.  
 
    Miré de reojo a mi cuñada, quien está muy concentrada, sacándole brillo a un jarrón de porcelana, y me pregunté cómo no han llegado a los oídos de su madre, las terribles habladurías sobre la doble vida que lleva en la capital.  
 
    Samira no es la chica virtuosa que mi suegra cree, pero, frente a ella se comporta de lo más inocente, incapaz de matar siquiera una mosca. Habla con un timbre de voz suave y se empeña en mantener sus hombros caídos para demostrar sumisión. Cuando se quedó sola en la sala, me hice a un lado de la entrada y ella estaba tan entretenida, que no se percató de mi presencia, por lo que la observé un buen rato. Caminaba erguida, con buen porte, mirada vivaz y busto elevado; demostrándose tal cual es en realidad: una chica exquisita, que saca a relucir sus encantos y atributos sin pudor. Luego, contestó su móvil de un modo dominante y firme, dándoles la razón a las personas que afirmaban cómo era en realidad. Suspiré y decidí marcharme antes de que me descubriera.  
 
    A mí no me interesa la vida de Samira, pero me exaspera que mi suegra la elogie y le confiera atributos que no tiene; aunque mi cuñada lo ha hecho bastante bien y se ha esmerado por construir una imagen impecable que es fácil de mantener frente a su madre, porque solo la visita en vacaciones. Lo cierto es que, sobre esa muchacha, se escuchan demasiados rumores acerca de la vida libertina que lleva en la capital. Se dice que en su casa se llevan a cabo extravagantes fiestas, que aprovecha cuando hay algún lunes festivo y, desde el viernes, inicia la juerga que se extiende hasta el domingo, entre alborotos y orgías. Según los comentarios, sus invitados son de todo tipo y, mientras más irreverentes y retorcidos sean, mucho mejor. Como es muy lista, no deja cabo suelto y su única condición es decomisar todos los teléfonos móviles, los apaga, los guarda y los entrega al final del festín.  
 
    Para cualquier prevención, a sus invitados les pide de antemano, que avisen a sus familiares que estarán tres días ausentes. Se podría pensar que más de uno se marcharía de allí con su móvil encendido, pero no. Absolutamente todos se desprenden de su teléfono y se entregan al desmadre, dando rienda suelta a sus más bajos instintos con toda libertad. Se comenta que todos satisfacen sus más asombrosas fantasías y deseos en colectivo. Las fiestas de la señorita Samira son una fidedigna demostración de lo que se vive en los bacanales.  
 
    Al culminar la fiesta, los días lunes se ocupa de hacer la limpieza con la colaboración de alguna amiga. Lava las paredes, los pisos, baños y todos los rincones con desinfectante. Aromatiza el ambiente con lavanda, tomillo o romero y, por último, coloca ramos de rosas al lado del comedor. De ese modo, quedan eliminados todos los olores a hierva, licor y sustancias psicoactivas. La casa queda fresca, impecable, reluciente y digna de ser usada para el más alto rito espiritual. Después, durante la semana, se dedica a seguir fingiendo que es la jovencita intachable que cree su familia.  
 
    Acabado el tedioso tema de conversación, me fui a la habitación a esperar el almuerzo. Afortunadamente, la mujer de la limpieza se ha encargado de la cocina, de barrer y de lavar la ropa. Nuestra función, entre las tres, es organizar las habitaciones, pero estoy segura que mi suegra inventará algunos oficios cada día para mantenerme ocupada en algo.  
 
    Agradezco al cielo que no me hubiera pedido cocinar porque resultaría en un completo desastre. Sé muy poco de cocina y habría tenido que improvisar o confesar que soy mala cocinera. Conociendo ya a mi suegra, ese detalle lo habría utilizado en mi contra pues, la he escuchado muchas veces decir que, una mujer que no sabe cocinar, no conviene como esposa. 
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    Llevo una semana compartiendo con la familia de Frank y, prácticamente, se ha cumplido la mitad del tiempo de mis vacaciones. Hasta ahora no me ha ido tan bien como esperaba, pero hoy demostré rebeldía por la falta de consideración hacia mí y solté el delantal; no ayudaré más con las labores de la casa y me dedicaré a leer algunos libros y ver películas.  
 
    Soy consciente que mi futura suegra no me aprueba del todo, pero tengo la convicción de que mi forma tranquila de llevar las cosas, me dará puntos a favor y he hecho un tremendo esfuerzo por ganármela a pesar de que me queda claro que a ella no le interesa que yo sea su nuera.  
 
    Sin embargo, no lo tomo como algo personal porque sé que el problema no soy yo; esa mujer se portaría igual con cualquier otra chica a la que Frank llevase a su casa.  
 
    En un momento dado, decido ir a la biblioteca por un libro y sin querer escuché una conversación entre mi suegra, don Alfonso y Samira. 
 
    ―Tantas mujeres más convenientes en la capital y tuvo que enamorarse de esa muchacha… ―expresó mi suegra, despectivamente.  
 
    ―Desde el principio no dijiste nada y ahora, ¿te molesta? ―le increpó su esposo.  
 
    ―Porque pensé que era un capricho, pero ha pasado mucho tiempo con ella y me resulta lamentable que mi hijo esté con esa mujer —aclaró con absoluta convicción—. No tiene dinero y parece indecente; ella lo alejará de nuestros principios morales ―insistió, como si la situación se tratase de la más terrible de las tragedias. 
 
    ―Madre, aún falta para que terminen la universidad; ya verás que la olvidará ―consoló Samira.  
 
    ―¿Y si no lo hace? —increpó, negando con la cabeza—. De nada sirvieron nuestras prevenciones. Ahora, si se empeña en seguir con esa jovencita sin futuro, solo avergonzará a esta familia ―lamentó. 
 
    Tragué grueso y sentí una fuerte opresión en el pecho. Lo que escuché fue suficiente y decidí regresar a mi habitación por donde había ido.  
 
    Me sentí muy triste y humillada, aunque no cambiaré de opinión sobre la idea de formar parte de esta familia. Me casaré con Frank, cueste lo que cueste. Intentaré, por su bien, crear una buena amistad de armonía con su familia, pero si no funciona, lo alejaré lo más que pueda de ellos, poniendo, si es necesario, miles de kilómetros de distancia y hasta un océano si hiciera falta. Con esa actitud, lo más seguro es que sea considerada una arpía, pero Frank me lo agradecerá porque en su casa ha dejado de ser el chico extrovertido que todos conocemos, para convertirse en alguien retraído y callado.  
 
    Lástima que no me haya tocado la suerte de Silvia, quien afirma que su suegra es como su segunda madre: son confidentes, cocinan juntas y van de compras. De hecho, Felipe bromea diciendo que Silvia le quiere quitar a su madre.  
 
    A mi amiga todo se le da bien y parece que, cuando repartieron lo mejor del universo, ella estaba en primera fila. Sin embargo, lo maravilloso no alcanzó para mí y ahora comprendo de donde provienen los chistes de humor negro sobre las suegras. Ariel dice que a las suegras es mejor tenerlas enterradas como las yucas.  
 
    Aproveché el espacio alejado y solitario de mi habitación para relajarme. Apilé tres almohadas y dos cojines y me recosté en ellos. Tomé un libro para continuar la lectura que llevo por la mitad, pero no me puedo concentrar. Sigo pensando en las palabras de la madre del chico que amo y me pregunto si vale la pena pasar por estas cosas por el amor que siento. No obstante, algo en mi cabeza me repite que me estoy pasando de tonta al ser amable y tolerante por complacer a personas para las que nunca seré lo suficiente. 
 
    Para la cena fui de las primeras en llegar al comedor. Frank ya ha ocupado su lugar y, de forma deliberada, me senté a su lado. No me importó el orden de los puestos, además, hay más asientos que personas.  
 
    Él me miró, algo asombrado, pero no dijo nada. Estiré el brazo para tomar los cubiertos y comencé a degustar la sopa sin que me importara la reacción de los demás cuando llegaron. Solo fingí estar distraída, haciendo lo que se me antojó y sin que nadie se atreviera a decirme nada. No obstante, sé que este comportamiento lo tendrán bien apuntado para más adelante.  
 
    Por estar disfrutando de mi osadía, escuché a medias una conversación entre ellos referente a los asuntos del día. Sin embargo, Frank permanece totalmente callado a mi lado en aquel ambiente tan tenso.  
 
    ―¿Cómo te fue hoy en los cultivos? ―le pregunté a Frank, fingiendo naturalidad.  
 
    ―Muy bien, nos ha rendido mucho.  
 
    ―Cuando terminemos de cenar, necesito hablar contigo ―le dije con seguridad. 
 
    ―Sí, hablaremos fuera —concedió—. Cuando termines, ve a buscar tu chaqueta para que te protejas del frío.   
 
    Cuando terminé de engullir mis alimentos, me puse de pie para abandonar el comedor y fui a lavarme las manos. Me arreglé el cabello; mientras me miro en el espejo, ya no encuentro rastros de la chica sumisa que traté de ser para ganarme el afecto de mi futura familia política. Después de ponerme la chaqueta, fui a la salida de la casa a buscar a Frank, quien ya estaba sentado sobre el césped, esperándome. Por fin pude abrazarlo y besarlo, lejos de la vigilancia estricta de sus padres.  
 
    ―¿Cómo te has sentido en la finca? ―preguntó con verdadero interés y bufé. 
 
    ―Completamente aburrida —fui sincera—. He pasado mis supuestas vacaciones, limpiando porcelanas, aunque últimamente estoy leyendo. 
 
    ―Será mientras termine de ayudar a mi padre.   
 
    ―¡Ya pasó una semana! —reproché—. Al menos, llévame a pasear a caballo como lo prometiste.   
 
    ―¿Podrías esperar tres días más? —intentó convencerme. 
 
    ―La verdad es que prefiero marcharme a casa de mi madre, si no tienes tiempo para mí —me crucé de brazos para que comprenda que no estoy bromeando. 
 
    ―Entonces, mañana iremos a dar ese paseo —prometió. 
 
    Lo abracé y le di un beso apasionado. 
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    Al día siguiente, madrugamos para ir a las cuadras. Para la ocasión, me vestí con un jean, camisa, sombrero y botas de caucho. Caminamos sobre la hierba húmeda varios metros, hasta llegar a las caballerizas. Cuando entramos, noto que hay varios compartimentos. Frank me explicó que los caballos están clasificados; unos para carga y otros para montura. Me deleité observándolos, los de carga se miran simples y los de montura tienen apariencia diferente. Un semental se encabritó y comenzó a lanzar patadas, en tanto relinchaba muy fuerte, amenazando con romper los barrotes que lo separan de las yeguas. 
 
    Soy presa del pánico y ya estoy dudando de montarme a un caballo, pero Frank me tranquilizó y me dijo que ese comportamiento es normal. Luego, el caballo se calmó y escogí un alazán de porte elegante y abundante crin. Frank me sugirió cambiarlo por otro, porque precisamente elegí al caballo más complicado; nada idóneo para una principiante como yo. Entonces, se encargó de escoger los caballos y de ponerles la silla, designándome un hermoso ejemplar muy manso. Cuando iniciamos el recorrido, mi caballo siguió al suyo por varias hectáreas de la finca; pude disfrutar del ocaso, de cómo se secaban los matorrales húmedos y se escurrían los pequeños charcos del camino. Divisamos a lo lejos a los trabajadores en el cultivo de maíz. Nos acercamos a ellos en su hora de descanso y quedé impresionada por cómo Frank conversó con ellos de los cultivos y los abonos.  
 
    Tuve un sentimiento de satisfacción cuando al verme interesada, me explicó el proceso de una cosecha de maíz, de cómo se abona y se prepara la tierra, los centímetros de profundidad para sembrarlo y la distancia entre cada semilla. También mencionó el cuidado de quitar las malezas y fumigarlo para protegerlo de los insectos. Conoce sobre la calidad de los terrenos, las acciones atmosféricas y la cantidad de agua necesaria en una finca. Después de explicarme ampliamente sobre agricultura, pasamos al tema del ganado, de la alimentación y del intercambio de potreros cuando el pasto ya está desgastado. Frank me sorprendió sobremanera, mostrándome una faceta que desconocía de él. Su conocimiento y dominio del tema lo engrandeció aún más ante mis ojos y lo encontré más encantador.  
 
    Entonces, se me ocurrió una idea y miré a mí alrededor para pensar en cómo llevármelo de allí. 
 
    ―Amor, vamos a observar aquel pequeño volcán ―dije, señalando el lugar que queda al frente. 
 
    ―No hay mucho que ver, obsérvalo desde aquí.  
 
    ―Desde aquí se puede apreciar muy poco; ¡vamos! ―insistí, tomándolo del brazo. 
 
    Por primera vez desde que llegamos a este rancho lo vi sonreír en tanto me seguía. Llegamos al volcán que realmente no me interesa para nada y lo tiré de la camisa, a un sitio donde nadie pueda vernos. Llevé mi mano al primer botón de su camisa, comencé a desabrocharla y él me ayudó, quitándose el resto de su ropa mientras yo hice lo mismo con la mía. En un momento dado, sentí un pequeño regocijo por lo que pueda decir mi suegra si se entera que rompimos una de sus tantas reglas.  
 
    Los tres días siguientes, estuve con Frank dando paseos por la finca y visitando las cosechas. Al anochecer nos sentamos en el exterior de la casa a conversar y a observar las estrellas. Por fortuna, no he tenido tiempo disponible para recibir desplantes de su familia y tengo la impresión de que ya se acostumbraron a mi presencia y han aceptado que seré parte de la vida de Frank. Todo está marchando como deseo y me demuestro optimista, amorosa y paciente con él.  
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    Llevo, exactamente, diez días en esta finca y, esta vez, me quedaré nuevamente en la casa porque Frank tiene una labor importante con los trabajadores. Sin embargo, no me encerraré en la habitación porque las cosas han cambiado y ha mejorado la comunicación con todos; han comenzado a tratarme tan amablemente, que es como para desconfiar.  
 
    A la hora del almuerzo me reuní con mi suegra y Samira. Hubiese preferido comer fuera, bajo los árboles frutales y tirarle migas de pan a los pájaros que vienen a posarse sobre ellos, pero por obligación y para cultivar la fraternidad, me quedé sentada con ellas en el comedor.  
 
    Samira me miró y dijo:   
 
    ―Jade, hoy vendrá uno de mis primos con dos amigos de la familia que acostumbran a venir seguido para usar la cancha de básquetbol y la piscina —explicó—. Me gustaría que nos acompañes ―dijo con suma amabilidad.  
 
    ―Estaré encantada; nos vamos a divertir mucho ―respondí, agradecida por tan amable gesto.  
 
    Cuando terminé de almorzar, llevé los trastes sucios a la cocina y un vaso con jugo de maracuyá a medio terminar. Luego me dirigí a mi habitación y busqué un conjunto de ropa deportiva que dejé sobre la cama, junto con un traje de baño de dos piezas color azul. Escuché murmullos en la sala y me vestí rápido para reunirme con las visitas. Samira hizo las respectivas presentaciones; sus dos amigos, Ricardo y Gustavo, aparentan tener entre veintidós y veinticuatro años. Su primo, Alexander, es un muchacho muy joven, de unos diecisiete años. Los tres son simpáticos y tranquilos, aunque me fijé muy poco en ellos.  
 
    ―¡Entremos a la cancha a jugar! ―exclamó Samira, casi empujándonos.   
 
    ―Somos un número impar. ¿Cómo haremos? ―pregunté. 
 
    ―Yo haré equipo con mi primo Alexander y tú, con los dos chicos —propuso. 
 
    ―Pensé que lo someteríamos a votación —bromeé. 
 
    ―No es importante; solo se trata de correr y encestar —se encogió de hombros. 
 
    ―Pues manos a la obra —repliqué.  
 
    ―Quédate con ellos un momento; buscaré un balón ―dijo Samira, regresando a la casa. 
 
    La cancha es muy limpia, no hay siquiera una sola hoja seca y está bien pintada; se ve como nueva. No sé si es por falta de uso o porque la lavan muy seguido.  
 
    Jugamos, aproximadamente hora y media y me hizo bien, ya que desde que llegué a la finca no he hecho ejercicio. Cuando terminó el juego, nos sentamos en unas sillas de madera al lado de la cancha a descansar y a reposar lo suficiente, para entrar a la piscina.  
 
    Samira llamó a la mujer del servicio y le pidió que nos sirviera refrescos y pasabocas, en tanto nos entretuvimos en conversar y contar historias.  
 
    ―Ya hemos descansado lo suficiente. Vamos a la piscina ―sugirió Samira.  
 
    ―Iré a ponerme el traje de baño, ya vuelvo —avisé, entrando a la casa.  
 
    Samira me siguió para hacer lo mismo y, cuando salí de la habitación con mi bikini azul, me estaba esperando, ataviada en un traje de baño de dos piezas color negro. Entramos todos a la piscina y comenzamos a jugar con una pelota; luego, Samira salió del agua con la excusa de aplicarse protector solar, pero no volvió a meterse en la piscina y se quedó sentada en el borde, con cara de pocos amigos. Le pedí que volviera a ingresar, pero hizo caso omiso y decidí ignorar su actitud tan cambiante. Seguí nadando y los chicos comenzaron a apostar carreras de natación a las que me uní, sorprendiéndome de mis capacidades al nadar casi como ellos y ganar una que otra carrera.  
 
    Cuando quise hacer una clavada, Gustavo, el chico mayor, me enseñó a poner las manos hacia adelante, romper el agua con la cabeza en posición derecha y, en pocos minutos, logré hacer clavados casi perfectos, según sus propias palabras.  
 
    Recordé a Samira; di un vistazo a los alrededores, pero no está. Tampoco me percaté del momento en que se marchó. Me extrañó su actitud, porque fue ella quien me invitó a la piscina y se fue sin avisarme. Seguí ensayando los clavados y el chico me explica cómo pararme y hace el conteo hasta tres para que me lance al agua. Después me dio la mano para salir de la piscina y entonces, escucho que me llaman. La voz es parecida a la de Frank, pero no pensé que fuese él porque se supone que está en los cultivos con los demás.  
 
    Miré hacia dónde proviene el llamado de mi nombre y, efectivamente, es él. Está frente a mí, de pie y con las piernas un poco separadas, mirándome furioso. Indiscutiblemente está enojado, pero no tuve la menor idea del por qué.  
 
    Me despedí de los chicos para ir a su encuentro.  
 
    —Has llegado temprano… —sonreí cuando le hablé.  
 
    ―Me has dejado en ridículo delante mi familia, Jade ―reprochó furioso. 
 
    ―¿De qué estás hablando? ―increpé para comprender qué sucede. 
 
    ―Sabes muy bien lo que hiciste; estuviste toda la tarde, coqueteando con mis amigos —acusó sin atisbo de duda en sus palabras.   
 
    Lo miré desconcertada. 
 
    ―Realmente no sé de qué estás hablando… —apenas pude hablar—. Samira me invitó a jugar al básquetbol con ellos, luego nos acompañó a la piscina y al rato se marchó —expliqué, pero al parecer, no me creyó porque se volteó y se metió a la casa. 
 
    Sin pensarlo demasiado, lo seguí en mi afán de aclarar las cosas con él, pero en la sala nos encontramos con su madre y su hermana.  
 
    ―Samira, explícale a tu hermano por qué fui a la piscina ―pedí, creyendo que ella le diría la verdad. 
 
    Sin embargo, se quedó callada y ya no tuve dudas de que ella y su madre habían planeado todo, dispuestas a hacerme quedar mal con Frank. 
 
    ―No incluyas a nadie más en esto, Jade ―dijo Frank, indignado.   
 
    ―Las cosas siempre tienen dos caras: como son en realidad y como los demás dicen que fue —expresé con fuerza y miré a las dos arpías que, con sonrisas de autosuficiencia, están pendientes de cómo se desenvuelve el lío que ellas armaron adrede.  
 
    Frank se retiró y me dejó con ellas. Fue entonces cuando su madre me dirigió una mirada venenosa. 
 
    ―Apártate de la vida de mi hijo —ordenó—. ¡Déjalo en paz! 
 
    ―Doña Rocío, no entiendo su repulsión hacia mí; lo único que hago es amar a su hijo ―expliqué, esperanzada de despertar su lado sensible. 
 
    ―Ya te lo dije; te quiero muy lejos de él ―insistió, irradiando un odio repulsivo e inexplicable.   
 
    Comprendí que era inútil intentar razonar con ella; está empeñada en sacarme de la vida de su hijo. Entonces, me dirigí a Samira.  
 
    ―Samira, ¿podemos hablar un momento? Ven, por favor ―pedí antes que se negara y caminé hacia la parte posterior de la casa.  
 
    Como supuse, ella me siguió.  
 
    ―Dime —dijo secamente cuando me detuve.   
 
    ―Tú y yo sabemos perfectamente lo que sucedió, ¿por qué te empeñas en perjudicarme? ―inquirí, mirándola a los ojos. 
 
    ―Mi hermano llegó y te vio coqueteando con su amigo. ¿Eso qué tiene que ver conmigo? —fingió no saber de qué le hablaba. 
 
    ―Samira, de mujer a mujer, te suplico que seas solidaria conmigo y digas la verdad —insistí con sinceridad. 
 
    ―No puedo traicionar a mi madre, Jade…   
 
    ―No es traición, sino decir la verdad y romper las cadenas de un círculo vicioso en el que tu madre siempre dominará sus vidas —le expliqué—. Sé que no encajo; no les agrado porque no tengo dinero y no soy una mujer sumisa, pero amo a tu hermano y sería incapaz de coquetear con alguien más en su propia casa.  
 
    ―Tu comportamiento deja mucho que desear ―dijo indignada. 
 
    ―Solo soy un espíritu libre que ama a Frank —repliqué con convicción, sin lograr mi cometido. 
 
    Ella se mostró reacia a apoyarme y le expliqué que, por amor a Frank, estaba dispuesta a luchar por él contra todo y todos. De igual manera, no logré lo que esperaba y, en un acto desesperado, mencioné que a ella tampoco le agradaban las reglas de su madre y sabía perfectamente que en la finca se comportaba muy diferente a como lo hacía en la capital. Recalqué, muy en particular, que sus andanzas era un secreto a voces para todos y que, si su madre llegaba a enterarse, se escandalizaría tanto que hasta podría sufrir un mortal ataque cardíaco. 
 
    ―¡¿Cómo te atreves a faltarme al respeto de ese modo?! ―increpó muy irritada, con sus ojos centelleando por la rabia. 
 
    ―No me importa como vives —intenté razonar con ella—. No te estoy juzgando; solo deseo que me apoyes porque, resolver este mal entendido, sería más fácil con tu ayuda.  
 
    ―¿Quieres mi ayuda después de acusarme de semejante barbaridad? —preguntó como si estuviera loca al esperar su colaboración—. ¡Olvídalo! Ahora te detesto —fingió estar dolida. 
 
    ―No quise ofenderte; solo quiero hacerte ver que tampoco estás de acuerdo con las costumbres de tu madre y no te culpo por ello —expliqué de nuevo, pero fue en vano. 
 
    ―Tú no le convienes a mi hermano ―respondió determinante y entendí que ya no había ninguna posibilidad de que ella y yo fuéramos amigas. 
 
    ―Eso lo decidirá él ―alegué con convicción.  
 
    ―No tengo ganas de seguir hablando contigo ―anunció furiosa y se volteó para marcharse.   
 
    ―¡Pues yo sí tengo algo más que decirte! ―avisé y se detuvo, volviéndose nuevamente hacia mí.   
 
    ―Dilo de una vez.  
 
    ―Eres un ser egoísta y frustrado. ¡Una desgraciada en todos los sentidos de la palabra! —grité furiosa—. Ya no tengo ningún interés por relacionarme contigo ―le aclaré y me volteé para ser yo quien la dejara sola. 
 
    Me sentí devastada con tanta maldad y fui directo a mi habitación. A los pocos minutos llegó Frank, quien siguió reprochándome algo que no había hecho. Lo ignoré y seguí buscando mi ropa para cambiarme. 
 
    ―¡Te estoy hablando, Jade!  —tomó mi brazo para llamar mi atención. 
 
    Tiré de su agarre, dispuesta a enfrentarlo. 
 
    ―¡Me estás gritando, querrás decir! —aclaré—. No tengo interés en discutir contigo.    
 
    ―Vi cuando Gustavo te estaba manoseando y, además, le faltaste el respeto a mi hermana —siguió acusando. 
 
    Sonreí con sarcasmo, conteniendo mis ganas de llorar. 
 
    ―El chico solo me estaba enseñando a hacer un clavado y luego, me dio la mano para salir del agua —expliqué una vez más—. No sé qué ha inventado tu hermana, pero solo busca que peleemos. ¿Podemos hablar tranquilos y que me escuches? —insistí para resolver las cosas, pero Frank se había tragado el cuento de Samira. 
 
    ―Me has decepcionado, Jade… ―susurró, negando con la cabeza.  
 
    ―Estás hablando desde la suposición porque, te aseguro que no existe ningún motivo para que desconfíes de mí. 
 
    ―No puedo creer que te comportaras como una descarada en casa de mi familia… —continuó, como si no me estuviera escuchando. 
 
    Resignada, y viendo que no tiene caso intentar que me crea, decidí dar por terminada la conversación. 
 
    ―Estás llevando a otro extremo un simple malentendido… —Señalé la puerta—. Por favor, sal de la habitación. 
 
    ―¿Ni siquiera te disculparás? —indagó con incredulidad.    
 
    —¡No he hecho nada que amerite pedirte disculpas! Y no quiero pelear contigo. Por favor, vete… —volví a pedirle, esperando que el saliera de la habitación. 
 
    Sin embargo, grande fue mi sorpresa cuando me estrujó los brazos, pegando mi espalda al closet. El piso estaba mojado por el agua que se escurrió de mi bikini, por lo que resbalé y caí al suelo.  
 
    Él solo me miró y al fin salió, cerrando la puerta tras él.  
 
    Por un largo rato permanecí en el piso, estupefacta por lo que acababa de suceder. Me golpeé en la cabeza y parte de la espalda, no obstante, lo que me dolió profundamente es el alma, porque no llego a comprender en qué momento mi relación con Frank se deterioró tanto hasta llegar a la violencia.  
 
    Cuando reaccioné, me levanté, cambié mi ropa y miro mi reloj para corroborar que apenas son las seis de la tarde. Me puse las sandalias y fui directo a la cocina, donde pedí algo de comer para llevar a la habitación. La mujer del servicio, muy afectuosa, me dio más de lo que necesito y por su comportamiento comprendí que ella sabe que yo no soy bienvenida en esa familia.  
 
    Preferí cenar temprano, me cepillé los dientes y permanecí encerrada en la habitación que ha sido como una cárcel para mí. Sin embargo, me mantengo aquí para evitar desaires o conflictos y eso no es vida. Desde que llegué, tuve que controlar cada uno de mis movimientos, medir cada palabra y estar en constante guardia.  
 
    Me recosté con la intención de pensar y buscar arreglo a la situación, pero fue inútil. Tengo a toda la familia de Frank en mi contra y no me importaría si él estuviera de mi lado. Sin embargo, no es el caso y ya estoy cansada de luchar contra la corriente.  
 
    De repente, algo muy dentro de mí hizo que me levantara de la cama como un resorte y tomé el bolso que estaba en un cajón del closet para comenzar a empacarlo todo. Solo dejé fuera la ropa que me pondré el día siguiente.  
 
    Cuando terminé, volví a recostarme en la cama, sintiéndome sola y abandonada.  
 
    Si el hombre que amo me hace sentir así de desdichada, entonces no tengo nada.  
 
    Comencé a recordar todas mis vivencias con Frank en los tres años que llevamos juntos y, por primera vez, dejé de lado sus virtudes para centrarme en sus defectos. Recuerdo cuando comenzaba nuestra relación, que yo, una romántica empedernida, prácticamente dibujaba en mis sentidos voces ficticias que contenían versos de amor para mí. En una oportunidad, admirando su musculatura, incluso lo imaginé dedicándome una exquisita composición:   
 
    Quiero dibujar, bajo el azul del cielo, 
 
    atrapado en un recodo del tiempo, 
 
    el negror embriagante de su pelo 
 
    revoloteando y jugando con el viento. 
 
    La realidad es que al principio Frank me trataba como a una reina, me complacía en todo, me daba más de lo que yo demandaba. Sin embargo, poco a poco las cosas fueron cambiando, pero yo me aferré al recuerdo de los primeros meses y tomé, como un reto personal, encaminar nuestro noviazgo. Ahora me doy cuenta que, por más cosas que haga, nunca será suficiente. Él es consciente de que nuestra relación tiene fisuras, pero no le interesa, no se hace responsable y siempre soy yo quien debe conciliar la situación y ceder.  
 
    En este instante comprendo que, cuando nos sometemos a la voluntad del otro, no hay retorno y es imposible recuperar lo perdido. Siento que se me acumularon todas las peleas y estoy harta, agobiada y no quiero acostumbrarme a vivir de este modo.  
 
    Tenía que aceptar que Frank no aprecia ni valora lo que hago por él; sin embargo, se ha engrandecido con mis constantes disculpas y cada vez es más difícil para mí alcanzarlo. Por si fuera poco, ahora también tengo a su familia en mi contra.  
 
    Llega un punto en que comienzo a dudar si mi aferro hacía él es porque lo amo tanto o por las ganas que tengo de someterlo.  Él siempre trata de hacerme sentir inferior para luego salvarme y engrandecerse, pero lo único que ha logrado es diezmar cada vez más mis sentimientos por él.  
 
    Últimamente, nuestras conversaciones se resumen en que Frank diga o proponga algo y yo termine aceptándolo todo por dos motivos: para complacerlo o para que no se moleste. Siempre tuve temor de perder la dignidad y no poderla recuperar, pero, a pesar de que siempre se encarga de resaltar mis defectos para presionarme, el mayor de ellos es que yo no acepto los suyos. 
 
    Erróneamente, pensaba que cambiaría y que sus actos eran pequeñeces por las que no valían la pena pelear. Sin embargo, ahora debo quitarme la venda de los ojos porque me ha maltratado y es algo imperdonable. Nunca lo había hecho, pero si lo dejo pasar, toda la situación empeorará.  
 
    En mi mente vino un recuerdo de cuando tenía trece años; mi madre se encontraba viendo una telenovela cuyo nombre no recuerdo, en tanto yo intentaba realizarme unas trenzas. En la escena, un hombre y una mujer estaban a la orilla de un hermoso río cristalino, discutiendo. Él la insultaba, la empujaba y ella gritaba que todavía podían arreglar sus diferencias, jurando que guardaría su secreto. No supe a qué se refería porque era la primera vez que veía ese programa; la cuestión fue que el tipo la tomó fuerte por los hombros y la sumergió en el agua. Ella trataba de salir a la superficie, pero él seguía presionando su cabeza para ahogarla. La mujer logró liberarse, sacó la cabeza a la superficie, tomó aire y le gritó al hombre que lo amaba. Sin embargo, él siguió intentando ahogarla hasta que logró su cometido y la mujer dejó de moverse. Recuerdo que me quedé espantada hasta que caí en cuenta de que era solo una telenovela.  
 
    En mi paranoia, me pregunto si Frank sería capaz de cosas atroces, como las que vi en esa telenovela. Negué con la cabeza, con la convicción de que es algo que no deseo comprobar y siento rabia conmigo misma por haberle permitido llegar a estas instancias, sin embargo, no soy tan fuerte ni tan decidida y todavía tengo dudas sobre lo que debo hacer. El hecho de que aún sienta amor por él y que mi madre me haya recomendado ganármelo como esposo, me hace flaquear y reconsiderar si todavía es posible salvar nuestra relación.  
 
    Durante todo este tiempo, he aceptado el consejo de mi madre, pero ahora que estoy razonando con sensatez, prefiero equivocarme por tomar mi propia decisión, que correr el riesgo de equivocarme por hacerle caso a ella. El empeño de querer complacerla ahora me resulta una carga. Sé que desea mi bienestar, pero también sé, que si sigo el mismo rumbo, las cosas terminarán muy mal para mí. El amor, las pasiones bajas y la seguridad económica, me han llevado a tomar decisiones que ahora se juntan en un gran sentimiento de desesperación.  
 
    Suspiro y miro mi reloj; ya es media noche y me encuentro en una difícil lucha interna entre el deber de complacer a todo el mundo y mis propios deseos de liberarme de esas cadenas. El insomnio y el desasosiego me han hecho su presa durante toda la madrugada, hasta que por fin, mi conciencia y mi dignidad, me hicieron tomar la mejor decisión.  
 
    «¡A la mierda todo!», murmuré una y otra vez, absolutamente decidida a terminar con Frank. Había procurado y luchado por tenerlo, cuando lo que debí haber hecho hace mucho tiempo, era dejarlo.  
 
    Salí de la cama a las seis de la mañana y fui a ducharme. Cuando salí del cuarto de baño, la mujer del servicio me ofreció un café con leche y unas tostadas que acepté gustosa. Mientras desayunaba, tuve que esperar ansiosa a que Frank se levantara. Le di tiempo de bañarse y no lo perdí de vista cuando se sentó a la mesa a beber café.  
 
    Fui de prisa a la habitación y empaqué el pijama en mi bolso, que era lo único que me faltaba guardar. Salí del cuarto con mi equipaje y me dirigí hasta donde Frank se encontraba. Al verme, solo frunció el ceño y se puso a la defensiva. 
 
    ―Hola, Frank… ―saludé. 
 
    ―No tengo deseos de hablar contigo ―respondió. 
 
    ―No vine a conversar contigo; solo necesito que me abras el portón que da a la carretera para marcharme —anuncié, tomándolo por sorpresa. 
 
    ―¿Deseas agigantar el problema? —increpó—. ¿No te importa lo que piensen mis padres?   
 
    ―Antes me importaba mucho. Ahora solo me importa lo que yo siento ―respondí con seguridad 
 
    ―No te abriré ningún portón —determinó, colocando sus manos en su cintura.    
 
    ―Entonces, le pediré el favor a alguno de los trabajadores ―me encogí de hombros e intenté pasar por su lado. 
 
    De inmediato me tomó del codo y resopló.  
 
    ―Espera, voy por el coche; te llevaré a tu casa —masculló, mirándome a los ojos. 
 
    Me solté de su agarre y negué. 
 
    ―No es necesario que me lleves. Solo ábreme el portón. 
 
    ―Soy un caballero y no voy a dejarte en la carretera —terció. 
 
    ―Pues deberías de comportarte como un caballero en todo momento ―respondí con sarcasmo, esperando una respuesta que nunca llegó. 
 
    Frank solo dio media vuelta y se dirigió al estacionamiento para traer su coche. 
 
    «¡Un caballero!», repetí mentalmente con absoluta ironía.   
 
    Sí. Eso es Frank para mi madre y para mis amigos, porque es la fachada que se ha encargado de venderles.  
 
    Cuando se acercó en el vehículo, subí al coche y lamenté no haberme despedido de la mujer del servicio. El trayecto hasta casa dura alrededor de veinte minutos. Apenas salimos de la finca, Frank comenzó a reprenderme por mi actitud.  
 
    ―Entiende que esto no se trata de una pelea más —dije, cansada de escucharlo—. ¡Es el final de nuestra relación!  
 
    ―¡Ah, deja el drama! ―Le restó importancia al asunto. 
 
    Nos quedamos en silencio y yo disimulé revisar mi móvil. Él no tomó en serio mis palabras porque estamos muy acostumbrados al círculo vicioso de pelear y reconciliarnos. Siempre, después de grandes peleas y de amenazarlo con romper, seguimos como si nada hubiera sucedido.  
 
    Cuando llegamos a la entrada del pueblo, me pareció conveniente pedirle que me deje allí. Quiero evitar que me lleve a casa y salga mi madre, muy efusiva a saludarlo e invitarlo a desayunar y se me haga más complicado el cometido de terminar con él. 
 
    ―Déjame aquí ―pedí, tomando mi bolso del asiento trasero. 
 
    Me miró incrédulo.  
 
    ―Tenemos que hablar ―dijo y detuvo el coche.  
 
    ―Para mí, ya está todo dicho ―respondí con seguridad y bajé del automóvil con mi equipaje. 
 
    El hizo lo mismo. 
 
    ―Cielo, podemos solucionarlo. No tiraremos tres años de relación a la basura —habló conciliador.  
 
    ―Entiende, Frank; terminamos ―repetí y nunca me sentí tan bien puesta.  
 
    Una sensación de levedad se apoderó de mí y me liberé de una enorme carga invisible que tenía en los hombros. De pronto, se intercambiaron los papeles y ahora me siento poderosa, afirmándole que no lo necesito.  
 
    Él se quedó petrificado, mirándome perplejo y sin poder creer que lo estoy terminando; le estoy diciendo adiós a todo su atractivo, al sexo que compartíamos, a su dinero, y a quien sabe qué tesoros más de los que se atribuye, con su personalidad ególatra y narcisista. Después de pocos segundos, reaccionó.  
 
    ―Jade, mi amor, cuando te calmes todo estará mejor porque nos amamos ―se acercó despacio y tomó mi rostro con sus manos.  
 
    De inmediato me aparté. 
 
    ―Ya no quiero nada de ti y es mi última palabra —pronuncié con absoluta convicción. 
 
    ―Será mejor que hablemos cuando te tranquilices —dijo en cambio, sin aceptar mi decisión—. Las cosas se resolverán cuando conversemos con calma —volvió a decir. 
 
    ―No, Frank, nada se resolverá porque los dos sabemos que esta relación ya no funciona —expliqué para que comprenda—. No me obligues a repetirlo. —Negué con la cabeza—. Ya no hay nada entre nosotros… 
 
    Entonces, pareció comprender al fin que no estaba jugando y resopló fuerte. 
 
    ―Eres una malagradecida —acusó—. Si quieres que terminemos, está bien. Pero después no me busques porque ya no estaré disponible para ti ―advirtió, subiendo a su coche y marchándose como alma que lleva el diablo.  
 
    Al verlo irse, se me formó un nudo en la garganta y los ojos se me llenaron de lágrimas. Lloré de impotencia, recordando y rescatando lo bonito que hubo. Lloré por lo que no pudimos salvar. Ahora, solo me queda seguir e informarle a mi madre que perdí al buen partido que ella tanto deseaba para mí.  
 
    ¿Cómo explicarle que su ídolo resultó ser falso? Además, seguramente seré la protagonista de las habladurías del pueblo, que murmurarán: «Jade perdió a Frank», «A Jade la dejó el novio...». 
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    Transcurrieron tres meses desde que terminé con Frank. La primera semana me la pasé llorando porque lo amaba y lamenté que nuestra relación acabara de la peor manera. Sin embargo, poco a poco fui dejando atrás todo lo vivido con él y veo muy lejano ese episodio de mi vida, como si mis sentidos hubieran bloqueado las malas experiencias vividas. No siento odio ni amor, pero prefiero no recordarlo.  
 
    Afortunadamente, en la universidad nuestras aulas están muy alejadas y cada uno va a diferentes sitios. Rara vez nos encontramos en el elevador o nos cruzamos en el pasillo y, las pocas veces que sucedió, nos ignoramos y seguimos de largo, indiferentes.  
 
    Nuestros amigos también han sido comprensivos y evitaron tocar el tema, ya que al principio tuvieron la intención de intervenir para propiciar una reconciliación y, aunque no lo consiguieron, procuraban que quedáramos como amigos, mas ambos demostramos que no estábamos interesados, de momento, en mantener ningún tipo de vínculo.  
 
    No obstante, ayer sucedió algo diferente cuando estaba en la biblioteca. De pronto, una compañera me dijo en voz baja que Frank acababa de llegar con una chica. Ni siquiera levanté la vista y seguí con mi libro pero, a los pocos minutos, él se me acercó y me saludó adrede, con la única intención de presentarme a su nueva novia.  
 
    Al contrario de lo que seguramente él imaginaba, los saludé y fui muy cortés con ambos.  
 
    La chica que lo acompañaba, me miró de pies a cabeza, dando la impresión de estar evaluándome. Me observó por un rato con aires de superioridad y algo me hizo suponer que se sintió triunfante sobre mí. Por un instante, estuve tentada a decirle algo sarcástico, pero reprimí las inmensas ganas que tenía de hacerlo. Hice caso omiso a su actitud hasta que se despidieron. Ella, exquisitamente maquillada, se fue dando pasos de gacela.  
 
    Me quedé observándolos y sentí cierta lástima por ella, pues están en la etapa en la que Frank se comporta como un pan de Dios. Muy en el fondo, deseo que Frank encuentre a una mujer indómita que le enseñe a tener una relación sana, con bases en la comunicación y el respeto, ya que yo no pude, porque no tuve la capacidad ni la paciencia para hacerlo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 7 
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    Los últimos seis meses, me he alejado de las personas y cosas que antes me interesaban, por puro hastío. Estaba atravesando por una crisis existencial y preferí dedicarme tiempo a mí misma, a sanar por dentro y experimentar nuevas cosas. El tiempo que estuve aislada fue reconfortante, porque todo fue quedando atrás. Superé las malas circunstancias, fortalecí mis pilares y Silvia fue de mucha ayuda porque siempre estuvo conmigo, haciendo lo posible para que me entretuviera, invitándome a salir y, aquí estoy, fresca como una lechuga, con mis energías renovadas, experimentando la feliz transformación de convertirme en una mujer dueña de mí misma, más autónoma y madura.  
 
    Decidí fluir en una nueva etapa y conocer gente nueva, por lo que empecé a aceptar citas y a salir de nuevo con chicos. Por una mala experiencia, no estoy dispuesta a pasar el tiempo solo entre el trabajo y el estudio. Deseo socializar y, si la ocasión se da, encontrar el amor.  
 
    He pasado una noche fenomenal y, al despertarme, hago lo rutinario de todas las mañanas para luego dirigirme al trabajo. Llegué muy puntual a la compañía y me dispuse a revisar los pendientes del día, hasta que suena teléfono. Por el número de interno, sé de antemano que se trata de Jazmín, la secretaria de gerencia y me siento extrañada de que me llame, ya que, siempre que necesita mi apoyo, me avisa con antelación. 
 
    ―Buenos días, Jazmín. ¿Cómo estás? —respondí amablemente.  
 
    ―Buenos días, Jade. Disculpa que te pida un favor a última hora, pero el encargado de asesorar a los clientes tuvo un percance y no ha llegado —explicó—. Un cliente necesita información urgente sobre algunos productos y quería pedirte que lo atendieras.  
 
    Jazmín parecía desesperada y prácticamente me estaba suplicando que cubra el servicio, por lo que acepté gustosa. 
 
    ―Por supuesto, Jazmín. Solo avísame en cuanto el cliente llegue. 
 
    ―Gracias, Jade. ¡Te debo una! —dijo y colgó. 
 
    Estuve toda la mañana pendiente de la llamada, pero ya es la hora de almorzar y no ha llegado ningún cliente. Me tomé el tiempo suficiente en el almuerzo, luego fui al tocador a lavarme los dientes, las manos y me retoqué el maquillaje. Cuando regreso a la oficina, el cliente ya está esperando por mí. 
 
    ―Buenas tardes —lo saludé de inmediato—. Soy Jade Rivera; la encargada de mostrarle los catálogos y darle la información que pida —sonreí y extendí mi mano. 
 
    El hombre me vio con una sonrisa, correspondiendo el saludo.   
 
    ―Buenas tardes. Mi nombre es Ronald Torres —se presentó. 
 
    Pasamos a la sala de reuniones y le ofrecí un café del dispensador. Después, me dirigí al estante de los archivos y busqué la carpeta de catálogos. Se los mostré y le indiqué los precios, según las cantidades de lotes de tela, al por mayor. Todo fluyó bien, solo fue necesaria una hora para informarle lo que necesitaba saber. En el transcurso de la conversación, Ronald se mostró muy callado y algo indiferente, pero, cuando nos despedimos, salió de su mutismo y, de una manera simpática y hasta divertida, me hizo un elogio por mi atención.  
 
    ―Eres una chica muy eficiente. ¿Podrías darme tu número de móvil? 
 
    ―Por supuesto, y fue un gusto atenderlo. ―Le apunté mi número en un pequeño papel.  
 
    ―Pronto sabrás de mí ―replicó, guiñando un ojo. 
 
    Solo asentí con la cabeza y sonreí. 
 
    ―Cualquier inquietud que tenga con los precios, puede consultarlo a la secretaria. 
 
    Lo acompañé hasta la puerta y, cuando se despidió, me quedé observando su espalda.  
 
    El hombre me ha causado una buena impresión. Es simpático y atractivo. Cuando revisé los documentos de su legajo, supe que apenas tenía veintisiete años.  
 
    Después de una larga jornada, llegué a casa y aproveché para cenar con Silvia quien cocinó una exquisita comida a base de garbanzos, vegetales y mazorca. Por supuesto, le quedó deliciosa, como siempre.   
 
    ―Hoy conocí a un chico muy agradable y le di mi número de móvil ―relaté, algo divertida.  
 
    ―¡Ya era hora! ―exclamó de forma efusiva. 
 
    ―No es para tanto, solo existe una posibilidad de conocerlo ―expresé, restándole importancia al asunto.  
 
    ―Eso es bueno porque significa que ya has superado a Frank.   
 
    ―Lo he superado hace tiempo —dije con seguridad—. Solo que he querido ocupar un tiempo para mí, reflexionar y dedicarle tiempo a mis pinturas.   
 
    ―Me alegra verte tan animada.   
 
    ―¿Cómo va tu relación con Felipe? —pregunté con interés. 
 
    ―Marchando bastante bien —dijo feliz—. Aunque esta semana no nos hemos visto, porque tiene mucho trabajo acumulado.  
 
    ―Me da gusto escuchar eso. ¡Por algo son mi pareja favorita! 
 
    Esta noche, como es nuestra arraigada costumbre, no paramos de conversar de temas nuevos y repasamos los asuntos viejos. Estoy segura de que, con la aclaración, el tema de Frank ya ha quedado atrás. Arreglamos juntas la casa, pusimos a lavar la ropa y cocinamos algunas cosas para el día siguiente.  
 
    Cuando fue la hora de levantarme, me pareció que apenas dormí dos horas. Me puse de pie, abrí mi ventana y aspiré hondo, varias veces, el aire fresco. Miré el jardín que ha crecido bastante. Varias plantas han florecido y le dan un toque fantástico al sitio. Me siento muy satisfecha, pero me doy cuenta de que no sé el nombre de todas las plantas y me recuerdo investigar sobre el asunto. 
 
    Después me organicé para ir a la oficina, empaqué mis libros verificando las materias asignadas para el día. Tomé una ducha rápida y me preparé el desayuno: un batido de bananas con avena y chía pues, últimamente estoy más pendiente de mi alimentación, aunque apenas puedo hacer ejercicio tres veces a la semana. Llegué a la oficina y me concentré para terminar antes mis tareas y aprovechar el tiempo para llegar más temprano a la universidad. De repente, timbró mi móvil y en la pantalla leo el nombre de Ronald.   
 
    ―Hola, Ronald —dije al tomar la llamada. 
 
    ―Jade… —susurró—. Me da gusto escuchar tu voz; he pensado mucho en ti. ¿Qué te parece si nos vemos en la tarde? —preguntó sin rodeos. 
 
    ―Hoy tengo clases, pero si quieres, podemos vernos mañana —sugerí—. ¿Te parece bien a las ocho? —inquirí con seguridad. 
 
    ―Me parece perfecto —replicó la voz varonil desde el otro lado.     
 
    ―Entonces, te enviaré un mensaje para que pases a recogerme —avisé. 
 
    Nos despedimos y colgué la llamada. 
 
    Durante mis clases pensé en Ronald y recordé la buena impresión que tuve de él. A simple vista, parece un hombre tranquilo y agradable que, además, es trabajador. No parece tener ningún problema.  
 
    Quedó en recogerme a cierta hora y, para la cita escogí un atuendo informal compuesto por un jean, blusa negra ceñida y chaqueta color café oscuro. Algo sencillo, pero favorecedor, que me hace ver sexy y fresca. Por precaución verifiqué en mi bolso que todo estuviera en orden. También llevo un paraguas porque no soporto que una llovizna arruine el liso de mi cabello.  
 
    Al llegar por mí, bocinó el coche para llamar mi atención. Lo miré y sonreí.  
 
    ―Vaya puntualidad —elogié.  
 
    ―Disculpa si te asusté. ―Se bajó, tomó mi bolso y me abrió la puerta del acompañante―. ¿Qué llevas en este bolso? ¿Piedras? ―dijo, levantando mi cartera. 
 
    ―Mi lonchera, el estuche de maquillaje, mis cuadernos, dos libros, el celular y el paraguas —cité con gracia y arqueó las cejas.  
 
    ―Ah, ya veo. ¿A dónde vamos?    
 
    ―Pues, me gustaría ir a un lugar que está cerca de mi casa.  
 
    ―Está bien, departimos un rato y luego te llevo a tu casa.   
 
    Entramos a una taberna y nos sentamos cerca de la puerta. Pedimos una botella de champán. Ronald me sirvió media copa y lo bebí despacio. Apoyé el codo de mi brazo derecho en la mesa y lo observé atentamente. Él me observó del mismo modo y luego brindamos.  
 
    ―Por este momento tan especial y por conocernos —susurró con su copa elevada.  
 
    ―¡Salud! ―exclamé, chocando mi bebida con la suya para luego beber. 
 
    Se escuchan buenos temas musicales y el volumen está algo bajo, por lo que hablar se nos hace fácil.  
 
    ―Este es el momento indicado para conocernos y saber del otro —mencionó. 
 
    ―Así es ―respondí.  
 
    Sinceramente, esperaba que él me preguntara algo sobre mí, pero comenzó a hablar, sin parar, de sí mismo.  
 
    ―Desde niño he vivido en esta ciudad, soy el menor de tres hermanos y siempre fui muy estudioso… —inició.  
 
    ―Vaya… ― interrumpí―. Fuiste el niño estudioso que izaba la bandera y se ganaba las menciones de honor…  
 
    ―Así es. Mis padres siempre me impulsaron a proyectarme a futuro, a ser responsable y a tener visión.   
 
    ―Que interesante… 
 
    ―Desde adolescente ya sabía que mi misión era dedicarme a los negocios y es lo que he hecho en este tiempo.   
 
    No puedo negar que al principio me pareció interesante todo lo que me contaba, su historia familiar, su juventud y sus logros profesionales. Sin embargo, lo que comenzó como una conversación amena y divertida, se volvió un monólogo de su vida. Ronald está tan entretenido hablando de sí mismo, que no tiene el mínimo tacto de permitirme hablar.  
 
    En poco tiempo deduje que este tipo es un narcisista y parece que lo disfruta. De hecho, es real que le ha ido muy bien en la vida, pero su afán de brillar le hace perder puntos. Me dio cierta lástima porque lo había encontrado atractivo e interesante y llegué a imaginar que podríamos tener una relación. Sin embargo, no para de hablar de todos los pormenores de su vida con cada detalle.  
 
    Me hubiera gustado contarle que yo no soy tan brillante como él y que la mitad de mi carrera es financiada por el Instituto de Crédito Estudiantil. También hubiera querido decirle que, cuando tenía diecisiete años, me perdí tres días en una selva y viví una experiencia muy fuerte que ha marcado mi vida. Definitivamente, Ronald ni siquiera está interesado en saber nada de mí y sigue hablando como una cotorra. Aun así, me encuentro de un humor especial; sigo escuchando y asintiendo de buena gana y, en todo caso, el champán hace que no sienta remordimientos de estar aquí. Tenía mucho tiempo sin beber alcohol y me siento de buen ánimo, aunque ya he perdido por completo el interés en este hombre. Quizás podría echarle en cara su defecto, pero ni siquiera considero que sea necesario.  
 
    Cuando terminé mi último trago decidí que ya era hora de irme a casa. Miré mi reloj, mostrándome preocupada.  
 
    ―Ronald, ya es muy tarde y debo regresar a casa.  
 
    ―Pero, no está tan tarde. En media hora nos vamos, si te parece. 
 
    Suspiré y forcé una sonrisa.  
 
    ―Solo cinco minutos más —dije con firmeza y me vio decepcionado. 
 
    ―Es una lástima que debas irte… la verdad es que me gustas mucho, Jade ―confesó, mirándome fijamente.  
 
    ―Me halagas, pero realmente estoy muy ocupada con el trabajo y la universidad. No tengo tiempo para una relación —aclaré. 
 
    ―Yo también, pero es cuestión de acomodar nuestros tiempos —insistió.  
 
    Me puse de pie de inmediato y tomé mi bolso para largarme. 
 
    ―Me tengo que ir, Ronald. Pero tú puedes quedarte; tomaré un taxi —sonreí. 
 
    ―De ninguna manera —me imitó y se puso de pie, dejando unos billetes en la mesa—. Te llevaré a tu casa —sentenció, mostrándose considerado y cortés. 
 
    ―Entonces, vamos.  
 
    Salimos del bar y nos montamos a su coche. Ninguno de los dos habló en el camino y pensé que al parecer, sí podía quedarse en silencio.  
 
    Llegamos a la entrada de mi casa, bajé del automóvil y miré a Ronald para despedirme. 
 
    ―Gracias, estuvo muy rica la champaña.  
 
    ―Fue un placer. Buenas noches, Jade.  
 
    Le sonreí y luego me dirigí a la puerta. Cuando escuché que su coche se alejó, suspiré aliviada.  
 
    De camino a mi habitación, busqué su nombre en mi móvil y lo eliminé. Me cepillé los dientes y me acosté, quedando profundamente dormida.  
 
    Al día siguiente me levanté, como de costumbre, a las seis de la mañana. Fui directo a la ducha y luego, envuelta en una toalla, me encaminé a la cocina a prepararme el desayuno 
 
    ―Dios le da pan al que no tiene dientes —bromeé cuando vi a Silvia despierta—. Si no tuviera que trabajar, me quedaría durmiendo hasta tarde.  
 
    ―Puede ser, pero luego te aburres de dormir.  
 
    ―Lo dudo —negué con convicción—. Pero, algún día terminará esta época.   
 
    Ambas reímos.  
 
    ―¿Cómo estuvo tu cita? ―preguntó, intrigada. 
 
    ―Fatal —determiné—. El tipo habló sin parar de sí mismo y me aburrió.  
 
    ―O sea, ¿habla más que tú? —bromeó. 
 
    ―Ni siquiera pude hablar y con eso ya podrás hacerte una idea.   
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    Ha pasado un año desde que terminé con Frank y en este tiempo he tenido una maratón de citas fallidas, desde un chico que me encontró demasiado autosuficiente, hasta otro que era demasiado santurrón para mí. Tuve salidas con otro joven que era muy sensible y con uno que pensaba que mi personalidad era demasiado liberal para su gusto. Hubieron otros más con los que tuve salidas casuales, y otros tantos con quienes compartí la intimidad. Para algunos, fui la mujer añorada y, para mí, algunos pasaron la prueba. Sin embargo, por una u otra razón, ninguna de estas relaciones funcionó. 
 
    Siempre tuve cuidado y traté de ser discreta, pero de todos modos, corrieron rumores sobre mi cambio recurrente de novio y esas habladurías llegaron a oídos de mi madre y mi hermana mayor, que aprovechó una de sus esporádicas visitas para reprenderme.   
 
    ―Deberías cuidar tu comportamiento, Jade. ¿No puedes tener una relación estable? ―preguntó con un tono de censura. 
 
    ―Pues, he estado buscando una buena relación para que sea estable —respondí con obviedad. 
 
    ―No es lo que se comenta de ti. Además, no puedes pasarte la vida así porque te va a dejar el tren. 
 
    ―Ya me he bajado de varios trenes, ¿qué sabes tú de lo que quiero? ―increpé algo molesta.  
 
    ―No es por mí, sino por tu reputación y para que no avergüences a nuestra madre con los comentarios mordaces que lanzan a sus oídos para lastimarla —explicó. 
 
    ―Sí, claro —dije irónica—. Siempre importa más el qué dirán y los deseos de mi madre… —musité por lo bajo. 
 
    ―Solo digo que hagas las cosas bien ―respondió exasperada. 
 
    ―Vivo desde mi moral y, si algo no me funciona, tengo el derecho de cambiarlo —informé tajante, con la firme convicción que no toleraría una relación que no funcionaba por lo que dirían los demás.  
 
    Después de su sermón, se marchó algo molesta. Muy seguido ejerce su condición de hermana mayor para darme consejos y lo agradezco, pero en este aspecto, no necesito su opinión.  
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    Es sábado y Silvia y yo programamos ir a una caminata ecológica. Llegamos al lugar de encuentro, donde está el guía de la caminata, esperando a los que se inscribieron. 
 
    Nos encontramos a quince personas y debimos esperar alrededor de diez minutos a los ocho que faltan. Cuando llegaron todos, el guía se presentó anunciando que su nombre es León. Nos mostró el mapa del recorrido y dio las respectivas indicaciones del camino.  
 
    Antes de iniciar, bebimos suficiente agua, aplicamos protector solar sobre nuestra piel y nos colocamos sombreros para comenzar el recorrido. Del grupo de veintitrés personas, al poco tiempo se formaron pequeños grupos y, Silvia y yo, nos unimos a dos chicas y comenzamos a charlar. El terreno está fácil de transitar, encontré varios árboles que me recordaron cuando me perdí en la selva y también hay zancudos a los que mantuvimos alejados con nuestros repelentes. Lo que nos parece más duro de soportar es el sol que está muy fuerte. A medida que avanzamos la caminata, me doy cuenta que Silvia le está prestando especial atención al guía.     
 
    ―Deja de mirarlo que no te queda bien —la miré, frunciendo el ceño—. ¡Tienes novio, señorita Silvia! ―expliqué y ella bufó, divertida. 
 
    ―¡Pero si te estoy haciendo el favor de buscarte un novio! ―se excusó y las dos reímos a carcajadas. 
 
    Al final de la jornada, el guía nos reunió a todos para despedirnos y nos entregó folletos con información de próximas caminatas y otros eventos deportivos. Nos despedimos del grupo que comenzó a esparcirse. Algunos fueron a buscar sus coches o a tomar el bus, pero Silvia no quiso marcharse aun y se acercó al guía.  
 
    Yo ya había olvidado la broma del día, pero entendí que Silvia había hablado en serio. Al poco rato regresó, nos dirigimos al estacionamiento y me informó que se había dañado su plan sentimental con el guía, porque de una forma muy discreta, había averiguado que él está casado. Meneé la cabeza y me pareció que mi situación tiene que estar muy compleja para que Silvia se tomara la molestia de buscarme una pareja.  
 
    Al llegar al apartamento, nos encontramos a Ariel quien vino quedarse con nosotras para ver películas y beber unas cervezas. Entre los temas de conversación, Silvia sacó a relucir que, como yo de mi cuenta no había encontrado un amor ideal, ellos dos se encargarían de buscar a alguien perfecto para mí. Estaban proponiendo nombres, cuando sentí que el tema había ido demasiado lejos.  
 
    Entonces, tomé una determinación radical y les confesé qué estoy cansada de buscar el amor sin obtener resultados. Que me aburrí de acompañar a alguien en salidas y tener que ocultar mi pereza. Me encuentro vencida por un hastío y no quiero volver a apostar por algo que terminará como lo hizo mi relación con Frank.  
 
    Además, estoy harta de las fiestas, las citas y de la misma gente.  
 
    No quiero saber nada del amor de pareja y, desde hoy, renuncio oficialmente a ese sentimiento. Cierro las puertas de mi corazón y espero que queden selladas para siempre. En caso de volver a enamorarme, será el amor el que me encuentre y tendrá la ardua misión de convencerme que lo acepte. El susodicho no deberá escatimar esfuerzos para ganar mi afecto y confianza, aunque no se lo pondré fácil. 
 
    Ariel y Silvia me miraron sorprendidos por un momento, hasta que estallaron en carcajadas.  
 
    ―Debe ser muy aburrido no sentir ―dijo Ariel, negando con la cabeza.  
 
    ―No se trata de vivir como una amargada, sino de dedicarme a otras cosas que amo, como mi carrera, la pintura, la jardinería y a mí misma ―expliqué con seriedad, pensando que iban a comprenderme pero el efecto que causé en ellos fue que se rieran aún más.  
 
    ―Ya basta con ese tema que me da sueño ―siguió Ariel. 
 
    ―¡Ya deja de reírte, Silvia! ―la reprendí falsamente molesta—. Tú me crees, ¿cierto? —presioné, buscando su apoyo.  
 
    ―¡Por supuesto que no te creo, Jade! —dijo con toda franqueza y, junto con Ariel, siguieron riendo a mi costa.  
 
    Me crucé de brazos y fingí molestarme con ellos. Sin embargo, he salido con tantos chicos que es normal que no me crean. No obstante, aunque ellos no me comprendan, haré lo que les dije hace un momento porque he comprobado que el amor no fue hecho para mí y no puedo contravenir el orden de la vida. Me costó mucho trabajo entenderlo y solo me queda encontrar el sosiego en las cosas que amo, como el arte, la naturaleza, el trabajo, el servicio a otros y la quietud del espíritu.  

  

 
   
    CAPITULO 8 
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    Es lunes por lo que desperté temprano frotando mis ojos. Me puse de pie, en tanto noto que el sol de la mañana se ha filtrado por la ventana. También se escucha el cantar de los pajarillos en el jardín.  
 
    He quedado con Ariel de ir a la universidad para matricularnos al noveno semestre. Hoy es uno de esos días en que tengo el propósito de cuidarme la piel, ya que cuento con mucho tiempo libre.  
 
    Engullí un delicioso desayuno que preparé en compañía de Silvia e hice una mascarilla de pepino y miel que me apliqué en el rostro. La mantuve por veinte minutos y luego preparé otra mascarilla para dar brillo al cabello.  Por último, me di un baño de agua fría. Cuando salí de la ducha, me miré al espejo y mi piel luce radiante. Me organicé el cabello con el cepillo y el secador, dejando mi melena lisa y brillante. En la cara, me apliqué un poco de crema humectante y me perfilé las cejas. Más tarde, luego de dejar reposar mi piel como manda todo ritual de belleza luego de una máscara, maquillé al natural mi rostro y me apliqué pestañas postizas para realzar la expresión de mi mirada.  
 
    Escogí un pantalón café oscuro y una blusa beige. Cuando terminé de vestirme, noté que me estaba retrasando e iba sobre la hora. Acostumbro ser muy puntual, pero con Ariel eso no funciona y se debe al exceso de confianza.  
 
    Tomé mi bolso y salí del departamento, suponiendo que Ariel está abajo, a punto de llamarme. Efectivamente, mi amigo tenía el móvil en la mano y lo guardó cuando me vio. 
 
    ―¡Disculpa la tardanza! ―dije, en cuanto llegué junto a él. 
 
    ―Sería raro que llegaras temprano ―bromeó, demostrando nula credibilidad en mi disculpa. 
 
    ―No empieces… ―digo, lista para comenzar a bromear con él.  
 
    Mi amigo me miró de pies a cabeza. 
 
    ―Hablando con seriedad, debo decirte que estás más hermosa de lo habitual. ¿Se puede saber qué te hiciste?  
 
    ―Solo me he bañado ―repliqué y los dos reímos a carcajadas. 
 
    Subimos al coche y nos marchamos. Hay demasiado tráfico y debemos atravesar la ciudad para llegar a casa del tío de Ariel y recoger los documentos que envío su madre para su matrícula. Luego debemos ir directo a la universidad y llegar a tiempo para gestionar la inscripción de ambos. Después de ajetreos y maniobras con el tráfico, llegamos a tiempo al campus.  
 
    Esperamos nuestro turno y todo salió bien. Fuimos a hacer la respectiva consignación y volvimos para entregar los recibos. Observé las taquillas que están ocupadas, esperando formarme en la primera que quede libre. La casilla número ocho se liberó y me acerqué para entregar el recibo a la joven que le puso el sello y me dio algunas indicaciones. La escuché con atención, pero me desconcentré por completo cuando vi a un chico que se acercó a la taquilla número nueve, muy cerca de mí. Su presencia me impactó tanto, que sentí una energía mágica; es muy atractivo. 
 
    Lo observé atentamente, de pies a cabeza y deduje que debe medir entre uno ochenta y uno ochenta y cinco. Es atlético y sus hombros son lo bastante anchos para compensar su estatura. Su cabello es negro y está cortado en capas, cayendo sobre su frente en forma de pequeños bucles. Tiene puesta una camisa gris oscura, vaqueros ajustados y tenis. Me encanta su atuendo informal. No he visto bien su rostro, solo su perfil y muero de deseos por verle la cara.  
 
    Me siento extraña estando aquí, ojeando a un completo desconocido que parece tener un imán que me obliga a acercarme. Antes de cometer cualquier insensatez, se volteó a tomar la pluma que está atada a una cuerda, muy cerca de mi sitio, y nuestras miradas se encontraron. 
 
    El contacto visual duró segundos, pero fue suficiente para descubrir que se trata de alguien especial, como si su alma perteneciera al mismo lugar que la mía. Entonces, un destello de inspiración llegó a mis sentidos y me encontré murmurando en mis adentros lo siguiente:  
 
    “Al encontrarte a ti, he descubierto mi destino. Bendita sea mi porfía al haberte esperado, ahora encuentro el sentido de amar lo soñado. Un hilo invisible y celestial une nuestras esencias. Eres tú, sin dudas, el motivo de mi inmortal anhelo”. 
 
    De pronto, pareció que el universo se ha detenido. Su presencia alteró mi respiración y todo el mundo desapareció a mi alrededor; mis ojos solo lo ven a él, fascinados por la simetría de su rostro. Repasé sus cejas pobladas, sus labios gruesos, su firme mandíbula y sus ojos negros, misteriosos como la noche, enmarcados por abundantes pestañas.  
 
    He quedado prendada de su mirada, tanto, que me digo a mí misma que, indefectiblemente, es el hombre de mis sueños.  
 
    Un hormigueo recorrió todo mi cuerpo y advertí cómo se activaron nuevamente mis sentidos. Sé que hoy ha sucedido algo fuera de lo normal, que este no es un día cualquiera. He tenido días normales, buenos, felices y días malditos; pero este día, no sé cómo calificarlo.  
 
    ¿Cómo se califica una sensación desconocida?   
 
    La joven de la taquilla me habló.  
 
    ―¿Te quedó claro todo? ―indagó y suspiré, intentando dominar la situación y prestarle atención. 
 
    ―No entendí lo último, ¿me harías el favor de repetirlo? —pedí de un modo amable y la chica comenzó a repetir lo que había dicho. 
 
    Deseé quedarme allí con la única intención de seguir mirándolo, pero no tengo más pretextos ni ideas para ganar tiempo. Es evidente que mi turno terminó y la joven pide que pase el siguiente, al notar que mis pies no reaccionan.  
 
    Pasé por el lado del chico que sigue de espaldas, escribiendo en unos papeles, y me pregunté si se está matriculando él o está haciendo las diligencias de alguien más. Resignada, recordé que debo salir a encontrarme con Ariel que se adelantó y me espera en el coche, mas decidí quedarme a un lado de la puerta, observándolo.  
 
    Solo espero disimular lo suficiente para no llamar la atención de los demás alumnos. No obstante, el vigilante se dio cuenta de mi distracción y se acercó a preguntar si necesito algo. Comprendo que es su trabajo; además, agradezco sus ganas de ayudarme, pero me irrité por su intromisión.  
 
    Le sonrío y le explico que ya voy de salida. Para distraerlo, hice el ademán de estar buscando algo invisible dentro de mi bolso y así logré zafarme de él.  
 
    Cuando me dirijo al estacionamiento, volteo varias veces con el deseo de admirar por última vez a ese hombre, y en un momento dado, me detengo cuando lo veo. Nuevamente, la respiración se me vuelve errática y añoro con todas mis fuerzas que el tiempo se detenga.  El chico buscó la salida y supe que, si lo dejo marcharse, perderé la única oportunidad que tengo de conocerlo. Sin embargo, no tengo idea de cómo llamar su atención. Además, no puedo simplemente detenerlo y preguntarle sobre su vida, sin siquiera habernos presentado. 
 
    En mis pensamientos le dediqué unos versos de despedida.  
 
    “Pude reconocerte y compartir el mismo aire, pude palpar tu existencia y soñar con lechos de deleites. Ahora dejas a mi alma otra vez invisible, eterna en soledad y heredera de la tristeza”. 
 
    Con un sabor amargo y un sentimiento de resignación, me limité a caminar tras él, hasta que se me pierda de vista como el sol en el ocaso, pero me interrumpe el sonido de mi móvil. Miro la pantalla y veo que es Ariel. Respondo la llamada y, cuando dirijo la mirada donde estaba el muchacho, él ya ha desaparecido. Suspiré hondo antes de hablar.  
 
    —Dime, Ariel. 
 
    ―Solo quería decirte que te tomes tu tiempo —inició—.Un coche nos bloquea la salida; el encargado está averiguando quién es el dueño ―explicó. 
 
    ―Ya terminé con el papeleo —digo, mientras camino hacia el aparcamiento—. Estoy de camino.  
 
    —Te espero —musitó mi amigo y colgué la llamada. 
 
    Caminé pensativa, riendo y haciéndome a la idea de que nunca volveré a ver a ese apuesto chico. Sin embargo, cuando llego al estacionamiento, grande fue mi sorpresa al percatarme que, el hombre de mis sueños es quien nos está bloqueando la salida.  
 
    ―Buenas tardes —nos saludó—. No me fijé que estacioné y estaba bloqueando su paso. Me disculpo —se dirigió a Ariel con un timbre de voz grave y armónico.  
 
    Me quedé pasmada, viéndolo mientras grababa en mi mente aquella sensual voz que nunca olvidaría.  
 
    Quise ser yo quien le responda, pero por mis nervios prefiero que lo haga Ariel.  
 
    ―No te preocupes, apenas llegamos —dijo mi amigo. 
 
    El chico nos miró a los dos con una sonrisa y asintió. Ese pequeño gesto me dio el valor para hablarle e hice un esfuerzo descomunal por ocultar mis nervios. 
 
    ―¿Estudias aquí? ―pregunté, anhelando que su respuesta fuera un sí.  
 
    ―Sí —dijo y sentí una tonta emoción—.  Acabo de matricularme para el décimo semestre de economía.  
 
    Sonreí ante su respuesta y tuve el extraño presentimiento de que se ha fijado en mí y que, disimuladamente, me recorrió con la mirada de pies a cabeza. Agradecí internamente el cuidado que tuve en la mañana al arreglarme.  
 
    Antes de que se marchara, tuve el atino de regresar a la realidad para informarle que también estudiaba allí, esperando que mi inocente indiscreción surtiera sus efectos. 
 
    ―Yo también acabo de matricularme para el noveno semestre, pero en comunicación social.  
 
    ―¡Ah, qué bueno! —respondió con educación—. Con permiso —se despidió.  
 
    Se montó a su coche bajo mi atenta mirada, hasta que Ariel me devolvió a la realidad. 
 
    ―Ya no tenemos nada pendiente. ¿Qué hacemos? ¿Nos tomamos una cerveza o te llevo a tu casa?   
 
    ―Prefiero ir a casa ―respondí con desgano.  
 
    Durante el trayecto al departamento, no pronuncié palabra alguna. En vez de estar satisfecha por terminar las diligencias sin contratiempos, me siento contrariada por no haber logrado saber más de este hombre que ya pasó a ocupar mis pensamientos. Su imagen se quedó plasmada en mi mente. El resto de la tarde hice las actividades de la casa, luego me fui a la cama, aunque no tengo sueño y opté por leer un libro. Sin embargo, no puedo concentrarme en la lectura; la imagen del chico de mis sueños se cuela en mis pensamientos constantemente. Lo llamo así porque no sé su nombre. Decidí poner otra vez el libro en el estante porque me es imposible prestarle atención. Traté de quedarme dormida, pero tampoco concibo el sueño; solo doy vueltas en la cama y la imagen de su rostro sigue nítida en mi mente.  
 
    Me levanté, fui a la cocina y bebí un vaso de agua. Luego abrí la ventana de mi habitación y me distraje, mirando la luna. La encontré resplandeciente y su luz me permitió distinguir cada una de las plantas de mi balcón.  
 
    Estoy inquieta. No entiendo lo que me pasa. Miré la hora y son las dos de la mañana. Me acosté de nuevo, me arropé bien con la cobija porque tengo mucho frío.  
 
    Me quedé dormida y entré en un sueño en el que me vi en un bosque con árboles muy hermosos. Mientras camino, reparo en la vegetación y de pronto veo al chico de la universidad a una gran distancia de mí. Está de pie, al lado de un árbol muy grande. Me sorprendí de verlo; ahora me parece más hermoso y en su cara se reflejaba una sonrisa. Fui a saludarlo y a hablarle de cualquier cosa, pero cuando llegué ya no estaba. Di la vuelta alrededor del árbol, pero no lo encontré.  Luego lo volví a ver al lado de otro árbol y corrí hacia él, pero se perdió nuevamente.  
 
    El sueño se vuelve como una pesadilla; me siento angustiada porque lo veo cerca de mí, pero nunca lo puedo alcanzar. La alarma de mi reloj me indicó que es hora de ir a trabajar. Me siento cansada, me miré al espejo y tengo ojeras muy marcadas. Luego de salir de la ducha me sentí revitalizada y pienso que fue solo una mala noche. Analizo las cosas y concluyo que es mejor no volver a pensar en ese hombre. Sin embargo, pasan las horas del día y no lo puedo sacar de mi mente.  
 
    Esto me preocupa y me irrita en extremo. No sé hasta cuándo durará esto o como lo voy a resolver.  Llego a casa, esperando que las cosas sean diferentes, pero en la noche sucede lo mismo; solo pienso en él y cuando logro dormir, me asecha en mi sueño.  
 
    Esta vez aparece en una finca, montado en un corcel y me hace señas para que suba y lo acompañe en su cabalgata. Cuando me acerco lo suficiente, el caballo comienza a correr a todo galope y desaparece.  
 
    Creo que me estoy volviendo loca y todos los intentos por olvidar este asunto, resultan fallidos. He pasado una semana muy retraída, llamando la atención de Silvia con mi actitud. 
 
    ―Te he notado intranquila estos días, ¿te sucede algo?  
 
    ―Ni te imaginas. ―No pude contenerme.  
 
    ―¡Cuéntame! ―exclamó con curiosidad.  
 
    ―Hace una semana conocí al hombre de mis sueños ―abrió los ojos, muy asombrada. 
 
    ―Lo tenías muy bien guardado. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ―preguntó curiosa. 
 
    ―Ni siquiera sé cómo se llama. Solo sé que estudia economía en la universidad.  
 
    ―¿Y por qué dices que es el hombre de tus sueños? —Me vio como si me hubiera vuelto loca. 
 
    ―Porque lo vi y supe que es lo que siempre he querido. Además, todas las noches lo encuentro en mis sueños —sonreí como tonta. 
 
    ―¿Perdiste el juicio? —Negué—. ¿Estás enamorada de alguien que viste de paso y ni siquiera sabes su nombre?  
 
    ―Pues sí ―dije con algo de confusión.  
 
    ―Jade, siempre te he visto como una mujer centrada y con los pies en la tierra… 
 
    ―¡Ay, Silvia! Pues espera a que te cuente para que termines de escandalizarte —tomé aire—. Iré a buscarlo, tengo que encontrarlo. 
 
    ―Ahora sí que te pasaste. Entonces, ¿llegarás y le dirás que lo piensas día y noche? ―preguntó con cara de desconcierto.  
 
    ―No sé, lo importante es encontrarlo.    
 
    ―Te expones a un fiasco. ¿Qué tal si tiene novia? ¿Si es casado? ¿Qué tal si es gay?  
 
    ―¿Crees qué no he pensado todo eso? Sé que es una locura, pero se me sale de las manos. Es más fuerte que yo.   
 
    ―Creo que estás buscando lo que no se te ha perdido —respondió y negó con la cabeza. 
 
    ―Puedo estar buscando lo que nunca había encontrado ―dije con fe. 
 
    ―Entonces, ¡debes encontrarlo! ―exclamó, mirándome como si tuviese miedo de haber dicho algo que no debía. 
 
    ―Tengo tres horarios para buscarlo: en la mañana, en la tarde y en el horario del sábado.  
 
    ―¿Cuándo comienzas? 
 
    —Mañana mismo. He pedido el día libre en la oficina ―me sonrojé por mostrarme tan ansiosa frente a Silvia. 
 
    ―Te deseo suerte con ese asunto.  
 
    Después de aquella conversación, me fui a la cama. El hecho de tomar tal decisión me hizo pensar que tendría una noche larga. Me martiriza pensar que no tengo idea de cómo buscarlo, pero también, me asusta no estar preparada para encontrarlo. He planeado varias situaciones y después las descarto, quedándome en el mismo punto. Además, no tengo nada seguro. Mi sensatez también me hace reflexionar y pensar que lo mejor es abandonar este plan descabellado. Después, me digo que ya es imposible volver atrás y que tengo que encontrarlo.   
 
    Al día siguiente, dormí hasta tarde porque no es necesario madrugar. Iré a la universidad a buscarlo en el horario de la mañana y si no lo encuentro, haré lo mismo en el horario de la tarde. Lo indicado es llegar a la hora del receso y buscar en la cafetería. 
 
    Me vestí y maquillé de forma muy especial. Empaqué los cuadernos necesarios para estudiar en la tarde porque me quedaré casi todo el día en la universidad. Me fui en un taxi y entré caminando despacio; subí a la cafetería y compré un pastel de guayaba con un refresco. Luego le di la vuelta a todo el lugar de una forma muy disimulada. Ahí no está; entonces, fui a la cafetería, fuera de la universidad, y tampoco lo encontré. Después me dirigí al aula asignada a la clase de economía de los del décimo semestre. Me quedé cerca de la entrada, donde puedo ver quién entra y quién sale. Definitivamente, no lo encontré. Hice disertaciones y lo más seguro es que estudia en el horario de la tarde y quizá, también trabaja en el día.  
 
    Me quedé en la biblioteca, leyendo y resolviendo un taller. Me dirigí a mi salón de clase con tiempo y dejé el bolso en mi silla; solo saqué un cuaderno y me encaminé a buscar el aula de los estudiantes de décimo semestre de economía que está abierto y solo hay dos estudiantes. Si supiera cómo se llama el chico de mis sueños, al menos podría preguntar, pero por más elocuente que pueda ser en una conversación, no tengo la fluidez para indagar por alguien a quien ni siquiera conozco.  
 
    Decidí que mejor me quedaré esperando hasta que lleguen todos. El tiempo avanza y el docente ya comenzó la clase; el salón está casi lleno y él no aparece. Decidí esperar un poco más. Quizá es de los que llegan tarde a clases. Esperé media hora sin ningún resultado, está muy tarde y decido que iré a mi clase.  
 
    En el receso fui a las cafeterías a buscarlo, aunque es curioso que nunca lo haya visto antes. Siento mucha impaciencia porque ya quedaron descartados los dos horarios de la semana y lo último que queda es buscarlo en el horario del sábado.  
 
    Ese día madrugué y fui temprano a la universidad a continuar con mi búsqueda. A estas alturas, ya estoy empecinada en lograr mi cometido. 
 
    Cuando salieron todos al receso, no veo a mi chico. Me asomé al salón para descartar que de pronto se hubiera quedado haciendo alguna tarea y no lo veo tampoco. Me quedé cuatro horas en la universidad y nada.  
 
    Estoy desmoralizada porque esta búsqueda ha sido desgastante y tengo que volver a comenzar de nuevo. Lo más seguro es que no fuera a clases uno de esos días en que lo busqué.  
 
    Decliné la invitación de Ariel y Evelin para salir, y preferí quedarme descansando y ver alguna película. He coincidido con Silvia que hoy también prefirió quedarse en casa.  
 
    ―¿Cómo te fue en tu cacería? ―me preguntó ansiosa. 
 
    ―Nada. Fui a los tres horarios, he tomado todas las precauciones y definitivamente no fue a clase.   
 
    ―Qué mala cosa… 
 
    ―Tendré que hacerlo de nuevo. ¡Lo voy a encontrar! —advertí. 
 
    ―No te preocupes, a la próxima lo vas a lograr.   
 
    ―Esperaré unos diez días, he quedado desgastada ―respondí haciendo una mueca de disgusto. 
 
    ―Apenas comienza el semestre, tendrás mucho tiempo ―respondió, dándome consuelo. 
 
    ―No, esto no es a largo plazo. Tengo que encontrarlo lo más pronto posible ―afirmé con dramatismo.    
 
    ―Mejor ocupémonos de cenar algo delicioso hoy.  
 
    ―Me gustaría saber que receta recomiendas. 
 
    ―Está muy tarde, hagamos una sopa de verduras y carne asada.  
 
    ―Que no falte el postre ―respondí, tratando de levantar mi propia moral. 
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    Comenzó la semana y me avisaron del empleo que no tengo que ir el día viernes porque se realizará un inventario. Revisé las materias de ese día y tampoco tengo nada importante. Solo hay un folleto pendiente para estudiar y tengo que ir por él a la fotocopiadora de la universidad. 
 
    Solo los que laboramos y estudiamos sabemos lo delicioso que es quedarse todo un día en casa a descansar, por lo que me levanté algo tarde y me senté con Silvia a desayunar. Ella tampoco fue a la universidad y como chiquillas traviesas nos ponemos de acuerdo para faltar al mismo tiempo.  
 
    ―¿Podrías acompañarme a hacer un encargo de mi padre en el banco? Es solo un rato —preguntó. 
 
    ―Está bien. Debo reclamar un folleto en la universidad para estudiar. ¿Vamos por él y luego a tu asunto?  
 
    ―Perfecto. Salimos a las once ―miró su reloj. 
 
    Me entretuve en algunos asuntos y se me hizo tarde para salir con Silvia; me dio pereza organizarme y me puse una blusa sencilla, un jean y zapatos bajitos. Me recogí el cabello y no quise maquillarme. He roto mi propia regla de salir bien preparada y maquillada. Además, es solo pasar a la fotocopiadora que queda en la parte de adelante de la universidad y los demás estarán en clase, nadie me verá en las fachas que estoy. 
 
    Silvia buscó las llaves del coche y salimos. Llegamos a la universidad y ella se quedó en el estacionamiento, esperándome. 
 
    ―Volveré en cinco minutos. Solo es esperar a que impriman el folleto ―exclamé, mientras me apresuraba a entrar.  
 
    ―¡Tendremos el tiempo necesario para ir al banco! ―exclamó Silvia, en voz alta. 
 
    Entré y me fijé que no había nadie.  
 
    Una empleada de la limpieza está trapeando el pasillo y hay un solo chico atendiendo en la fotocopiadora. Saludé, le di el nombre del folleto y le pregunté el precio. Él hizo la cuenta de las hojas, me dijo el valor y busqué el dinero en el bolsillo izquierdo de mi pantalón. Llegó alguien detrás de mí y saludó al muchacho. De inmediato reconocí aquella voz.  
 
    Volteé a mirar y es él, esperando a ser atendido. Me sobresalté y todo a mi alrededor tambaleó, como si se hubieran unido el cielo y la tierra. No estaba preparada para un encuentro y mi corazón palpita tan fuerte, que lo puedo escuchar. Sin embargo, agradezco que no me dé un infarto, aunque sé que tengo que actuar rápido y dispongo de pocos minutos. No obstante, reparé en mi aspecto y maldije por venirme en estas fachas.  
 
    Cuando fui a buscarlo las otras veces, me arreglé de forma muy exquisita y ahora me encontró como nunca imaginé.  
 
    El chico de la fotocopiadora le preguntó por las copias que necesita. Él le respondió algo que no entendí porque estoy pensando en miles de formas para abordarlo. Se me da muy fácil la comunicación con las personas, pero en esta situación me siento bloqueada. No puedo arriesgarme a que me responda y se marche. Debo inventar alguna estrategia para pedirle su número de móvil. Seguí enfrascada en todos estos pensamientos, cuando lo escuché agradecer por el servicio y ni siquiera reparó en mí.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? ―le hablé aparentando serenidad y repitiéndome que es ahora o nunca el momento de entablar conversación. 
 
    ―¡Hola! Muy bien. 
 
    ―Recuerdo que me contaste que estudias economía… ―inicié, esperando no morir en el intento.  
 
    ―Sí. Te vi hace poco. ¿Qué es lo que estudias tú? ―me dirigió una mirada de interés, por lo visto no recuerda lo que estudio y no puedo pasar por alto el hecho de que me está tuteando.  
 
    ―Comunicación social; estoy en el noveno semestre.  
 
    ―Ah, qué bien, ya te falta poco ―me respondió asertivo.  
 
    Salimos, caminamos con lentitud por el pasillo y los dos vamos para la salida. Tengo claro que el objetivo más importante de este encuentro es obtener su número de celular, ya veré como le hago para lograrlo.  
 
    ―¿En qué horario estudias? ―Estoy haciendo las preguntas indicadas, saber su horario es muy importante.  
 
    ―Los sábados porque trabajo de lunes a viernes.  
 
    ―Yo estudio en el horario de la tarde; con razón no te había visto antes.  
 
    Estoy muy tranquila, la conversación está fluyendo favorablemente. Tengo que aventurarme a pedirle su número. Me da confianza la forma receptiva de cómo me responde. Creo que la mejor forma de lograrlo es hacer de cuenta que él es un cliente de mi compañía. 
 
    ―Mi nombre es Jade Rivera. ¿Tú, cómo te llamas? 
 
    ―Es un gusto, Mateo Castillo. ―Me miró y me pareció advertir un destello de turbación en sus ojos.  
 
    Me tendió la mano con sobrada cortesía, y al tocar su piel experimenté una mágica conexión. Todo sucedió de forma inesperada, lo más importante es que ese rostro que tanto me desvela ya tiene un nombre: Mateo Castillo.  
 
    ―No conozco a nadie que estudie economía. Deberías de darme tu número de móvil. Quizá en mi compañía lleguemos a necesitar alguna asesoría o que me recomiendes a alguien ―dije con certeza. 
 
    ―Me parece bien ―me dictó su número y lo guardé en mi teléfono.  
 
    Esto me dio mucha confianza y, aprovechando que la suerte está de mi lado, entonces pensé en la positiva circunstancia de que él guarde el mío.  
 
    ―Te estoy marcando para que guardes el mío ―lo miré embelesada y no le pude quitar los ojos de encima.  
 
    Su celular timbró dos veces, guardó mi contacto y seguimos caminando. Estoy muy satisfecha. He logrado mi objetivo por este día. Lo demás ya irá fluyendo en la marcha. Llegamos a la salida de la universidad y al frente está Silvia por lo que me despedí de él.  
 
    ―Fue un gusto conocerte ―quise decirle algo interesante pero solo me sale eso.  
 
    No es fácil ser elocuente con un hombre como este. 
 
    ―¡Qué tengas una muy buena tarde! 
 
    Nos miramos por medio segundo a los ojos. En su mirada percibo algo inexplicable que me cautiva y me atrae. Todos los sucesos relevantes de nuestras vidas tienen un principio donde comienza aquello que nos hace feliz o aquello que nos lleva al desastre y sé que este es el punto determinante entre Mateo y yo. Me siento como cuando el marinero sabe que se acerca una tormenta y adapta su barco para recibirla; puede existir un peligro, pero no me importa, decido correr el riesgo. Esto es como ir por las sendas doradas del cielo o como el ciervo rumbo al matadero. Mateo existe y la única elección es ir por él. Entre los dos hay una página en blanco sin historia y estoy dispuesta a propiciarla. Recordé su mirada y me pareció ver un brillo en sus ojos, ¿será mi imaginación? ¿Será mi ansiedad que me hace ver algo que no es? Llegué donde Silvia, me subí al carro de forma tan brusca que parezco huyendo.  
 
    ―¿Qué te pasa? ¡Estás muy pálida! ―exclamó Silvia, perpleja. 
 
    ―Lo encontré y me dio su número ―mi voz salió agitada y casi a gritos, ahora si pude dar rienda suelta a mi emoción.  
 
    ―Es tu día de suerte. Toma agua para que te calmes. ―Me pasó la botella―. Ahora, cuéntamelo todo.  
 
    ―Todavía lo estoy asimilando y tengo su número. Se llama Mateo Castillo ―lo dije con voz triunfal y luego tomé agua como si hubiese llegado de un desierto.   
 
    ―¿Y ahora qué? ―Silvia siempre es así, con su realismo.  
 
    ―No sé, iré a pasos.  
 
    ―¡Ay niña! Espero que no salgas quemada de esto.  
 
    ―No seas ave de mal agüero. ¡Estoy feliz! ―le dije sonriendo, triunfante. 
 
    ―Oye, no ha sucedido nada, no te portes como adolescente ―ese comentario me hizo sentir algo tonta y las dos nos reímos.   
 
    El resto de la tarde he pensado mucho en él y Silvia tiene razón, no ha pasado nada, solo me dio su número porque le dije que quizá pueda necesitar una asesoría, no fue por el motivo que yo quería. Siento desesperanza. Tengo el impulso de tomar el celular y escribirle, pedirle que nos veamos mañana en la tarde. Pero no es tan fácil, debo esperar un tiempo razonable para que me hable o si no entonces tomaré la iniciativa sin dudarlo. La creciente ansiedad me hace pasar una noche agitada, necesito despejarme, tener dominio sobre mí. Ahora analizo los acontecimientos y reconozco que me mantengo en el filo de la cuchilla. Logro un objetivo para sentirme bien, pero entonces el suspenso aparece de diferente forma… Días atrás mi desasosiego era por encontrarlo y ahora sigo igual, pero con otro fin. Y ese fin ya lo tengo claro, hasta de forma tímida conmigo misma, acepto que estoy loca de amor por este hombre y deseo con todos mis sentidos que sea mi novio. 
 
    Deseo volver a ser como antes, tranquila y centrada, pero ya eso no es posible. Desde la primera vez que vi a Mateo, me la paso de ilusión en ilusión. ¿Quién es este hombre? ¿Por qué ejerce un hechizo tan poderoso en mí? Es seguro que cualquiera me tildaría de obsesionada o fuera de lugar. De hecho, yo misma reconozco que esto no es natural, jamás pensé verme de esta manera por un desconocido. Pero hay cosas que solo suceden, no puedo dar otra explicación coherente. Por momentos logro concentrarme en otra cosa, en un oficio, leer algo, estudiar el material de pintura, pero vuelvo al mismo punto, enloquecerme por él. Resisto lo más que puedo y luego me dejo llevar por pensamientos fantasiosos, donde imagino besar sus labios, estar entre sus brazos; a veces me extiendo tanto en la imaginación, que me veo siendo su novia y escuchando sus palabras diciéndome que me ama. No hay momento o lugar donde su esencia no me acompañe; lo amo y lo deseo desesperadamente. ¡Así es, debo reconocerlo! A veces no se dicen las cosas por miedo a pronunciar las palabras, pero se engaña porque, aunque no lo diga, ese motivo está ahí retumbando en la conciencia.  
 
    [image: ] 
 
    Han pasado dos días de haber visto a Mateo y no sé nada de él. Me gustaría saber si se acuerda de mí…He hecho un esfuerzo sobrehumano para no llamarlo o escribirle. Ya no puedo más, tomé el celular, busqué su perfil para enviarle un mensaje. Me quedé mirándolo, ¿ahora qué le digo? ¿Le hago un comentario trivial? Si le hago un comentario simple puede que me deje en visto, lo más indicado es hacerle una pregunta, algo que lo obligue a responder. Le escribí un mensaje, dejé el texto detenido, me sudan las manos y me tiemblan como si estuviera activando una bomba nuclear. Me quedé media hora observando el mensaje a un clic de enviar y por último lo borré. Me siento acobardada. Mejor esperaré dos días más y si no se comunica, pues lo haré yo. 
 
    No sé cómo lo hice, pero viví dos días más sin saber de él. Hoy se cumplen cuatro días exactos. Apenas llegué del trabajo, me di un baño, hice la cena y cuando no tuve más nada que hacer, me entré a la habitación para escribirle, estaba tratando de posponerlo, pero me rindo ya. Comencé a escribir, tomé valor y lo saludé, fui directo al grano, le dije que me gustaría verlo. El mensaje que borré dos días atrás no era tan directo como este. Leí de nuevo el mensaje y le di enviar. Ahora siento un vértigo, es como si me hubiera lanzado de un edificio de mil pisos. Sé que fui muy directa, pero es mejor arriesgarse que estar en una zozobra de tal magnitud. Estoy esperando que lea el mensaje y me conteste, mientras tanto miro una película en la cual no puedo concentrarme, pero la película sigue como si nada, el mundo no se detiene porque uno esté con los nervios de punta.  
 
    De solo imaginarme en la posibilidad de que me rechace, me invade la angustia y la ansiedad, me sería imposible resignarme a la idea de que será ajeno a mí para siempre. Han pasado como cuarenta minutos y llegó la notificación de su respuesta y me da miedo verla. No soportaría que se niegue o que piense que estoy fuera de lugar. Estuve un rato en suspenso hasta que me atreví a mirarla. Me saludó, me dijo que estaba bien y que espere su llamada el viernes para vernos. Tengo una mágica sensación de ternura en mi alma, me quedé recostada en la cama sonriendo y encantada, estoy liviana, placida y sosegada. Luego recapacité. Lo que ha sucedido no se puede tomar a la ligera. Hay que hacer un análisis. Esta cuestión tiene dos puntos: El primero es que en el texto que le escribí el mensaje principal es que “quiero verlo”.  
 
    Con eso él ya sabe que me gusta, aunque no se lo dije, allí estaba implícito. Los hombres y mujeres conocemos estos mensajes subliminales. El segundo punto es su respuesta. Él me dijo que “espere su llamada para vernos”. Eso significa que tiene un interés en mí. En este punto el interés es muy relevante. A toda la humanidad la mueve un interés para hacer algo, este puede ser algo mínimo o demasiado, pero sin interés nadie hace nada. El interés también se clasifica en varias formas. En mi caso, teniendo en cuenta que él y yo no nos conocemos ni tenemos nada en común, entonces deduzco que ese interés es “amoroso”. Si no fuese así, me hubiera dado cualquier excusa, nada tan fácil como inventar un pretexto o una disculpa. 
 
    Después de estas profundas conclusiones me encuentro supremamente afortunada. Deseo gritar a los cuatro vientos mi felicidad, me embarga un sentimiento de bondad y deseo el bien de toda la creación a nivel universal, que sean escuchados todos los himnos del mundo. Imagino representando una excelsa obra de teatro impresionante en lirica y belleza, y cuando cae el telón todos los presentes aplauden a rabiar. Salí de la habitación a contarle a Silvia mis progresos, ella, al igual que yo, afirma que es buena señal lo que ha sucedido. Ya estoy dando por hecho que Mateo y yo tendremos una relación. Estoy rendida de cansancio, me acosté por fin a disfrutar de una noche apacible. A pesar de mi fatiga sé que me dormí con una sonrisa en el rostro, como los bebes recién nacidos cuando hablan con sus ángeles. Como soy una soñadora recurrente, esta vez soñé que estoy en un bosque lleno de flores, tomé una de color rosado y me la puse en mi cabello al lado derecho cerca de la oreja. Apareció una mariposa, luego otra y otra y así llegaron miles de ellas de varios colores que se me asientan en la cabeza, en los hombros y en las manos. Cuando me desperté encontré el día tan colorido como mis sueños. Va pasando la semana, lentamente fluyo con mis labores, las tareas y mis afanes, trato de estar muy ocupada para no llenarme de ansiedad.  
 
    Es viernes y sé que hoy me llamará. Recargué mi móvil y estoy pendiente. Voy camino hacia la universidad cuando mi teléfono timbró. 
 
    ―Hola, Mateo ―saludé después de tres timbres, aunque quise hacerlo en el primero. 
 
    ―Hola, supongo que debes estar en clase.  
 
    ―Apenas voy en camino.  
 
    ―¿Podríamos vernos mañana?  
 
    ―Sí, perfecto ―respondí con tono despreocupado.  
 
    ―¿A qué hora?   
 
    ―Seis de la tarde. ¿Te sirve esa hora? ―pregunté, dispuesta a hacer cualquier cambio. 
 
    ―Muy bien. Saldré de la universidad a las cuatro. A las seis iré por ti. Faltando una hora, me envías tu dirección. 
 
    ―Lo haré. Que tengas buena tarde. 
 
    ―Hasta mañana. 
 
    Llegó puntual en un taxi. Fuimos a escuchar música y a beber cervezas. Antes de salir de casa estaba nerviosa, no sabía cómo comportarme, y ahora me encuentro tranquila y confiada. Mateo y yo no hemos parado de sonreír y mirarnos. Hablamos de cosas cotidianas. Me contó que es hijo único, que trabaja con su padre. Me mostré interesada por sus gustos, por la música que escucha, le conté casi todo de mí. Puse mi mano en la mesa al mismo tiempo que él, entonces su mano quedó sobre la mía, me la tomó con precisión, nos miramos fijamente a la cara y nos besamos. Me sentí trasportada y protegida, yo misma debo controlarme para mantenerme en la tierra. Él se inclinó hacia mí, corrí mi silla hacia él y nos abrazamos. La energía de la atracción nos ha poseído a ambos. Las luces tenues que giran, iluminan ligeramente nuestras caras y me deleito mirando sus rasgos, y reconozco en él al hombre de mis sueños.  
 
    ―Estoy feliz de estar aquí contigo ―susurré entre divertida y condescendiente.  
 
    ―Suena hermoso escuchar eso. Quiero que formes parte de mi mundo.  
 
    ―¿Me estás pidiendo que sea tu novia? ―pregunté con sorpresa, luego me arrepentí, pero ya lo había dicho. 
 
    ―Hablando de formalidades, desde ya podemos decidir tener una relación ―replicó, sonriendo levemente.  
 
    ―Entonces, brindemos por nosotros. ―En mis palabras se reconoce cierto afecto y seguro que mis ojos brillan de emoción.  
 
    Eché un vistazo alrededor y reparé en las demás personas, hay algunos divirtiéndose, otros en pareja. Las paredes son de un color gris claro, o eso me parece por el efecto de la luz. Hay varios cuadros y todos muestran un arte abstracto. Nosotros estamos sentados en sillas, pero en la parte de atrás del salón hay muebles, el piso es de una cerámica de color claro. En la entrada hay una enredadera que sube por los barrotes de la ventana. Reparé todo el lugar como confirmando que existe, me encontré haciendo este inventario para asegurarme de que todo es real. 
 
    Al contrario, Mateo se nota mesurado, tararea una canción, toma su cerveza y está jugando con mi cabello; pone su mano al nivel de mi cuello y con sus dedos abiertos me separa el cabello haciendo como si me peinara. Este mes salimos varias veces, fuimos a diferentes partes; a comer, al cine; a caminar, a bailar. Sentimos que nos conocemos desde siempre y muy rápido me expresó su amor. Bendito sea por siempre el momento aquel en que me dijo que me ama. Estoy enamorada y rendida por él. En cada salida lo conozco más, él es diferente a los demás hombres que he conocido, sus ojos son místicos, su abrazo es cálido y fuerte, con él me siento protegida y segura. Pensando estaba en él cuando recibí su llamada. 
 
    ―Mi amor, deseo verte. 
 
    ―Yo también.  
 
    ―¿Quieres venir a mi casa? 
 
    ―Sí.  
 
    Tomé un taxi y me dirigí a su apartamento. En el camino me siento liviana como una pluma, como arrullada por una canción relajante, me parece que todo es un sueño y poco a poco se aumenta mi infinito deseo sexual por él. Abrió la puerta de su apartamento, encendió la luz de la sala y examiné el ambiente, es como lo imaginaba, muebles y electrodomésticos; todo está bien puesto en cada lugar sin recargarlo, el olor de su loción parece estar impregnada en las paredes. Todo huele a él. Me pasó la mano derecha por mi cintura, su contacto me hizo estremecer, me llevó lentamente hasta su habitación, nos quedamos en la mitad, de pie, abrazándonos. Ambos temblamos, nos besamos despacio y suave, luego fuerte como si tuviésemos hambre el uno del otro, sus manos recorren suavemente y con precisión mi espalda de arriba hacia abajo, palpando mi piel y elevando mi temperatura. 
 
     Luego me quitó una a una cada prenda, y en este momento hice un repaso mental de cuánto esperé este momento. Me cargó desnuda y me acostó en la cama, se paró frente a mí y se desvistió, lo esperé pacientemente observando ese bello espectáculo de su cuerpo desnudo. Lo miré extasiada, acompañando cada uno de sus movimientos. Me acarició y me besó sin prisa, sus besos son deliciosos, húmedos y ardientes; me llevan a un éxtasis sin regreso. Nuestras mutuas caricias son como un estupendo intercambio de regalos. Activó en mí algo nuevo, una pasión que no conocía, un fuego que nunca había encendido. Nuestra respiración se hizo agitada y nuestros cuerpos igual de sudorosos, nos miramos con ojos encandilados de deseo, su contacto me llevó por las sendas del placer. Unidos el uno al otro, nos sincronizamos en un perfecto compás como si hubiéramos sido diseñados para encajar en este deleite. Es como si no existiera el tiempo, como si todo se redujera a él y yo en esta sublime unidad. Me elevó en un estado mágico y místico. Fluimos en estallidos intensos de orgasmos, dicha y lujuria. Esta es nuestra primera noche de explorarnos y de amarnos. 
 
    Definitivamente mi vida tiene un antes y un después. Mateó llegó a alumbrar mis días, a darle una nota especial a todo. Me mantengo de buen humor, me siento motivada para desempeñarme en el estudio y en mi empleo, me encuentro muy enérgica y con deseos inmensos de vivir. Voy por las calles observando mi alrededor y a los transeúntes en su ir y venir, los niños en bicicletas, los perros jugando en el pasto. Las parejas compartiendo. He dejado atrás mi vida rutinaria y me he adentrado a un mundo más dinámico, más excitante al cual Mateo le da color. Nos vemos muy seguido. Me las ingenio para tener al día todos mis asuntos a nivel laboral y universitario, para poderlo ver de forma constante. En su casa trato de verlo, aunque sea un día a la semana y pasamos los fines de semana juntos. No he vuelto a tener la sensación de estar sola en el mundo y si esto fuera un sueño, entonces no querría despertar. 
 
    Voy por ahí con un inevitable gesto de coquetería dibujado en la cara, con el cabello haciendo bucles al contacto del viento, las manos coordinadas con los pies al caminar; los senos contenidos en el brasier, meneando el trasero y esparciendo feromonas por doquier. Mi estado es tan evidente, que todos los que me conocen me reparan y encuentran algo nuevo en mí. Mi felicidad denota una energía connatural que me es difícil disimular. Me hablan de mi cambio a lo cual respondo con seguridad y picardía: “¡Es cierto, el amor me ha transformado, estoy enamorada!”. Sin duda alguna la vida se me presenta ahora diferente a como la conocía. El amor me ha enardecido extraordinariamente desde que encontré a Mateo, me he aferrado a él como a una tabla salvadora en el mar. Tengo muy claro mi propia individualidad, sé que el objetivo de la vida no es vivirla por alguien, de hecho, la estaba viviendo con lo que tenía, pero actualmente doy millones de gracias por este nuevo acontecimiento. 
 
    Hay algo que me da mucha seguridad y es lo que Mateo me manifiesta, él también experimenta lo mismo que yo, me dice que atrás quedaron sus días grises, que he llegado a sacarlo del tedio, que le aporto paz y armonía a sus días. Es asombroso el bienestar que nos hemos aportado mutuamente”. Supongo que cada persona tiene una definición sobre el amor de pareja, según sus propias experiencias y vivencias o también por aquellas historias que se conoce de primera mano de alguien cercano. Algunos califican al amor, expresando que es algo sublime y esto casi siempre se debe a que les ha ido bien, otros opinan que el amor es algo simple y los más fatalistas, afirman que el amor es una “mierda” o que no existe. Estoy de acuerdo con todas estas opiniones, uno solo conoce lo que ha vivido y desde estas bases argumenta la mayoría de las cosas.  
 
    Tiempo atrás, opinaba que quizá el amor sí existía, pero era algo complejo, que seguro no se había hecho para mí. En definitiva, siempre pensé que “el amor es un milagro que le sucede a muy pocos”, y ahora estoy aquí, sintiéndome privilegiada y agradeciendo al universo el sublime regalo del amor. Con Mateo todo es genuino, mi amor por él es puro, sin miedos, sin mentiras, sin filtros. Entre él y yo no existen guerras de egos, ninguno tiene el afán de dominar o someter al otro, ni siquiera en una mínima medida. Nos miramos a los ojos y nos decimos miles de halagos, nos mimamos, también en nuestras acciones se percibe la unidad, estamos pendiente de que el otro esté bien. Lo más particular es que muy seguido le digo: ¡”te amo”!, así, sin miedo. En las anteriores relaciones a veces me sentí incomoda al decirlo, porque era algo que estaba sujeto a alguna inseguridad.  
 
     Estamos los que amamos y somos genuinos, otros aman y no lo dicen por miedo y los que lo dicen automáticamente, aunque no lo sientan, de todo podemos encontrar. Me sorprende mi forma de amar y no se trata de idolatría, es un amor legítimo con veneración, seguridad y libertad. Ya han pasado seis meses de idilio entre Mateo y yo, teniendo una conexión perfecta, sin discutir, siendo cómplices, amigos y amantes. Además, desarrollé mi faceta poética que nunca la había experimentado con nadie. Antes de Mateo no pasaba de escribir poemas y largas poesías en un cuaderno, las cuales guardaba y en algún tiempo las volvía a leer y las encontraba como huérfanas, sin dueño; porque no tenía a quien dedicárselas. En el presente escribo para él, a veces me llama “mi chica poeta”.  
 
    Su amor activó mi sensibilidad y en mis escritos puedo darle vida a las galaxias, direccionar caminos, inventar océanos, poner en equilibrio a la luz y la oscuridad. Por su amor mis letras le dan un matiz de dulzura a los sentimientos y emociones. Puedo encumbrar la pasión a lo más elevado, cambiar para mejor los mundos, el niño y el adulto tienen su propio edén. Por su amor en mis poemas tejo romances con hilos de oro, lo gris va tornándose de vivos colores, se aumentan las soluciones y se sanan las adversidades. Hasta he codificado su voz, la voz de mi hombre es el llamado del pastor a sus ovejas, es el llamado al trabajo, es la invitación a lo poético y al orgasmo; es la voz del amor. 
 
    En este tiempo sucedieron dos acontecimientos importantes, que fueron los grados de Mateo y el momento de conocer a sus padres. Había postergado conocerlos, porque todavía me afectaba la mala experiencia que tuve con los padres de Frank. En la ceremonia de grados Mateo me presentó a sus padres, yo asistí muy prevenida y esta vez tenía mis espuelas afiladas y no estaba dispuesta a aceptar ningún desaire o grosería por parte de mis suegros; pero todo fue absolutamente diferente. Mi suegra, Gabriela y Mi suegro, Eduardo me pidieron que los acompañara a su casa donde tenían invitados para agasajar a Mateo. Me recibieron como una más de su familia. Me quedé amaneciendo y hasta al otro día esperé que mi suegra Gabriela me hiciera algún interrogatorio y como no sucedió, fui yo la que me le acerqué a la hora del té. Después de estar sentadas hablando de cosas triviales, le pedí que me mostrara su casa la cual tenía un aire señorial, con numerosas ventanas adornadas con hermosas enredaderas, dando vitalidad y oxigenando el ambiente.  
 
    Toda la casa está remodelada con estética, la sala conformada por grandes muebles y mullidos asientos por todas partes. El trato de mi suegra conmigo fue de una sincera sencillez, respondía noble y franca. Sus ojos grises y su cabello algo canoso, hacían contraste con una afinada civilización que no podía pasar desapercibida a ningún observador. Su aspecto otoñal me causaba curiosidad, porque Mateo solo tiene veinticuatro años y tuve que contener la imprudencia para no preguntar si se demoraron en tener un solo hijo, por cumplir otros proyectos a nivel profesional o si tuvieron algún problema para concebirlo con más tiempo. Me pareció sumamente interesante arrimarme a su biblioteca.  
 
    ―Hay demasiados libros aquí que no he leído ―dije admirada. 
 
    ―Ahí los tienes a tu orden; te presto los que necesites.  
 
    ―Estoy mirando sus fotos y parece que ha viajado mucho.  
 
    ―Sí, y lo hicimos más constante antes de nacer Mateo. En esta estoy con Mateo cuando él tenía dos años, al lado de la torre Eiffel. 
 
    ―Yo nunca he salido del país. 
 
    ―Ya tendrás tiempo para viajar y conocer lo dinámico que es el mundo ―expresó con deliciosa jovialidad y una cortesía privilegiada por la madurez de su edad. 
 
    Me despedí de los padres de Mateo, profesándoles respeto y afecto, y me complació sobremanera su petición de frecuentarlos constantemente. Por lo que vi ninguno se enfrascó en cavilaciones ni condicionamientos sobre mí. Me parece escuchar a doña Gabriela afirmando: “si Mateo es feliz con esa chica, entonces todo está bien”. En todo este tiempo he vivido día a día de forma intensa mi amor con Mateo, él da un aire fresco y nuevo a mi mundo. También se han despertado en mí ciertos comportamientos en la intimidad. Me aventuré a aprender ciertas artes seductoras como bailes, danzas, técnicas de seducción y prácticas sexuales. Siempre estoy para cumplir sus fantasías y él para realizar las mías, darle placer me genera placer. Próximamente cumpliremos siete meses de noviazgo y estoy planeando hacer algo diferente.  
 
    Investigué la danza del vientre, un baile muy sensual de la cual se comenta que en sus orígenes lo hacían las doncellas para que, por sus sensuales movimientos y coreografías, fuesen elegidas por los reyes para ser sus esposas. Fui dos veces a una academia de baile y miré como lo hacen, luego adquirí videos y suficiente material y lo he estado ensayando todas las noches en mi habitación. Ya domino las combinaciones de la danza del vientre, como los movimientos de cadera y los laterales; igualmente las ondulaciones y pulsación del vientre. Debo aclarar que lo modifiqué y personalicé a mi gusto. Por medio de una aplicación, encargué un vestuario adecuado compuesto de top ajustado de color dorado, adornado con lentejuelas y piedrillas cristalinas, y una falda también dorada estilo harén, en la cintura trae cuencas color plata y pequeñas cadenitas que cuelgan. Siempre he sabido que tengo una personalidad muy intrépida y esta aplica para todo lo que me interesa.  
 
    Desde adolescente tuve curiosidad por saber sobre la sexualidad de una forma muy amplia, y supe que esa información no la obtendría completa por parte de mi madre, porque ella tiene demasiados tabúes y menos la iba a obtener de mis amigas las cuales fueron criadas por madres con los mismos preceptos. Y como el que busca encuentra, un día fui a la farmacia a comprar unas pastillas para un severo dolor de cabeza que tenía mi madre. La farmacia solía mantenerse al tope de gente comprando, pues es la única del pueblo. Esta vez no había nadie y el dueño no estaba, solo se encontraba el ayudante. Un tipo de mediana estatura el cual demostraba ser muy eficiente, a quien llamamos “Canelo”, ese es su apodo y no sé su origen. Estaba sentado en una silla concentrado leyendo y no me escuchó entrar. Me arrimé a hablarle y pude ver que estaba ojeando una revista para adultos. Él se sorprendió cuando me vio y de forma directa le dije que me parecía interesante lo que estaba leyendo. Me miró como dudando y me dijo que tenía varias y que me las podía prestar. Me sentí muy osada por entablar esta conversación y, además, por prudencia, le dije que era mejor ir a llevar las pastillas y volver por la revista.  
 
    Él estuvo de acuerdo. Volví por la revista, solo acepté que me prestara una, escogí la más interesante y la guardé en una bolsa. Llegué a mi casa y forré la portada con la de un ilustre libro que es vigente en todos los tiempos, así podría despistar a mi madre para poder leer tranquila; pero por si acaso preferí hacerlo en mi habitación. Aun así, estuve en peligro de muerte. Una vez olvidé la precaución y fui a la sala a buscar algo con la revista en la mano. Estaba mi madre hablando con una vecina, la cual se interesó por el libro que estaba leyendo y me pidió que se lo mostrara. La sensación de espanto que tuve me hizo sentir como en un barco hundiéndose en el mar. Fingí que me llamaban al celular y corrí a mi habitación. Pero la mujer a los cinco minutos me llamó, rogándome prácticamente que le mostrara el libro. Tuve que explicarle que por el afán de responder la llamada, no sabía dónde lo había tirado, pero que tenía como doce libros más por si estaba interesada.  
 
    Cuando terminé de leer esta revista volví por otra, la cual forré su portada haciéndola pasar por otro libro interesante. Por Sofía nunca sentí precaución, porque ella jamás lee nada, en el colegio nos pusieron a leer a Romeo y Julieta, El cantar de Mio Cid, El Lazarillo de Tormes y varios libros más, y siempre fui yo la que los leía y le pasaba el resumen. Me pareció indicado renunciar a seguir leyendo esos libros prohibidos, porque era demasiado riesgo para mi edad. Si mi madre se hubiese enterado entonces habría puesto el grito en el cielo, tomaría la revista satánica y la hubiera arrojado al fuego; después me obligaría a ir a confesarme y nunca más me hubiera quitado los ojos de encima. Ahora esos recuerdos me hacen sentir algo de culpa, pero no me arrepiento, siempre he estado segura de que el conocimiento lo abarca todo; explorar el bien y el mal y así poder tomar y desechar a conciencia lo que no te sirve.  
 
    En cuanto a las revistas que leí realmente no eran nocivas, me mostraron un mundo de los adultos que nunca hubiera conocido en mi reservado pueblo, aunque estoy segura de que allá hay muchos mojigatos que viven de apariencias. Eso lo hice como un acto de rebeldía, porque tiempo atrás era una chica tan sumisa y manejable, que me hubiera dejado azotar por caridad. Desde mi niñez me destaqué por la mansedumbre de mi carácter y esto hizo que fuera el blanco de mis amigos y también receptora de las molestias de mi hermana, que muchas veces se aprovechaba y me delegaba algunos asuntos que le tocaban a ella. Y ni modo de quejarme ante mi madre, pues ella también aprovechaba y me encargaba ciertas diligencias, porque era la vía más rápida y así evitaba tener discusiones con Sofía, la cual la mayoría de veces no le obedecía. Ahora veo la utilidad de haber leído esas revistas y lo pondré en práctica. La anhelada fecha se cumplió. Hoy hace siete meses que Mateo y yo somos novios, y antes de que él haga planes decidí llamarlo. 
 
    ―Hola amor mío. Feliz de cumplir siete meses contigo ―dije muy efusiva. 
 
    ―Gracias por estos meses de felicidad ―me respondió. 
 
    ―No salgamos hoy, quedémonos en tu departamento ―le dije, para evitar que haga algún plan diferente.  
 
    ―De acuerdo, haremos una velada acá.  
 
    ―Iré solo a la primera materia en la clase. Me avisas si me recoges o si voy por mi cuenta.   
 
    Hoy es el día para lo cual ensayé tanto, busqué el atuendo que compré y lo empaqué en mi bolso, también embolsé un conjunto de lencería blanca transparente y diminuta que he comprado con anticipación. El día trascurrió sin percances. Aproveché y comí algo en la cafetería y le avisé a Mateo que ya había cenado para que no se ocupara haciendo algo de comer. Me recogió en la salida de la universidad. Está muy atractivo, se nota que ha dedicado especial cuidado en arreglarse para estar conmigo. Cuando llegamos a su casa le dije que se sentara a ver la televisión en la sala y me esperara un rato; me miró intrigado. 
 
    ―Amor, ¿cuál es el misterio?  
 
    ―Solo espera y verás.  
 
    Obediente se sentó y yo entré al baño a ducharme, cuidé de ponerme un gorro de plástico en el cabello para no mojarlo, pues lo tengo cepillado y planchado. Salí de la ducha, me cepillé los dientes, me maquillé con un estilo dramático y sexi, me puse el conjunto de lencería blanco transparente; luego me puse el top y me lo acomodé para tornar bien mi busto, me puse la falda y la dejé ceñida a unas tres pulgadas debajo de mi ombligo. Me miré al espejo y peiné bien el cabello. El siguiente paso fue sacar cuatro diminutos candelabros de mi bolso, en cada uno puse una pequeña vela, tienen forma redonda y están pintadas de diferente color cada una. Las encendí y coloqué los candelabros en puntos estratégicos de la habitación. Luego esparcí aroma de sándalo por todo el lugar. Busqué la USB donde llevé grabada la melodía de la danza y la dejé pausada. Apagué la luz de la habitación y solo quedó la tenue y mágica de los candelabros y entonces lo llamé. 
 
    ―Amor, ¡ven ya! ―sentí sus pasos y luego abrió la puerta. 
 
    ―¡Dios mío! Pareces un sueño. ―Me iba a abrazar, pero me retiré de él, sonriendo.  
 
    ―Por ahora, siéntate en la cama ―le dije señalando la cama y retrocediendo hasta quedar en la mitad de la habitación.  
 
    Puse la música y me quedé unos segundos de pie, sin moverme. Hay espacio suficiente para hacer la danza, las luces de las velas se reflejan en mi atuendo en destellos brillantes, dándome una apariencia exótica. El aroma de sándalo, la música y la mirada penetrante de Mateo, hacen que mis feromonas se activen. Comencé a hacer el baile de forma suave y candente, teniendo en cuenta cada paso y movimiento al son de la música, luego fui acelerando el meneo de mis caderas, me concentré en la ondulación del vientre, con mis manos hago movimientos lentos como en serpentinas de forma tan suave, que parecen hojas cayendo. Me entregué tanto al baile, que por un momento olvidé que estoy en la habitación y mi mente me transportó a un paraje fantasioso, y en mi sentir soy la personificación de la diosa Venus en esplendorosa belleza y lujuria.  
 
    Luego volví a hacerme consciente del entorno, me fijé en Mateo y está concentrado, mirándome fijamente con una expresión de complacencia siguiendo uno a uno mis movimientos. La danza dura cinco minutos y faltando uno, me desabroché el top y me arranqué la falda lentamente, los tiré al piso y en los últimos segundos me quité el diminuto brasier y las bragas, los tomé en mi mano derecha y los tiré con un elegante gesto hacia atrás. Se terminó la música y estoy ahí de pie y desnuda, respirando agitada; envuelta en un fuego de seducción. La luz de las velas ahora muestra mi piel, brillante por la humedad que me proporciona el sudor. Volví a mirar a Mateo y ahí está, con ardiente deseo, conquistado y rendido ante mí.  
 
    ―Eso estuvo magnifico, mi princesa. ―Me tomó por la cintura, me cargó y me acostó sobre la mitad de la cama cubierta de sábanas blancas con cuatro cojines rojos.  
 
    ―Te amo, te deseo… ―le respondí con voz ahogada.  
 
    Se acercó a mí con su respiración agitada y su piel más caliente que el sol. Puso sus manos suavemente en mi rostro y me acomodó el cabello hacia atrás, quitando varios mechones que se habían adherido a mi frente por el sudor. Me besó en los labios y luego por todo el rostro; sus besos siguieron por mi cuello. Me envolvió en sus exquisitas caricias, él cayó en mis hechizos y yo en los suyos. Se entretuvo en mi dorso, frente a mis senos de pezones rosados y erectos, succionándolos. Bajó por mi incendiado cuerpo lamiéndolo y acariciándolo, hizo un rodeo en mi ombligo y luego llegó hasta mi pubis, me pasó intermitentemente su lengua, que es como un puntero de fuego, una daga ardiente que me hace estremecer y sentir como si de mí se desprendieran chispas de soldadura mágica. Me abarcó en sus brazos con precisión y sutileza, como si fuera la carga más valiosa, conteniendo mis contorciones provenientes de mis extremidades inferiores movedizas. 
 
    Me exploró y me disfrutó, a lo cual me entregué con absoluto abandono, luego me dio vía para que sea yo quien ejerza la acción. Antes de comenzar a acariciarlo me detuve a contemplar su desnudez, porque es mi deleite mirarlo. Conozco todo el mapa de su cuerpo. Sé dónde queda cada lunar, distingo la forma de cada uno de sus músculos, me sé todas las direcciones de sus remolinos de bellos. Adoro su cabello negro y admiro la expresión caprichosa de algunos pelos en formar pequeños círculos. Lo observé detenidamente como siempre y sentí el venturoso placer de saber que es mío. Lo miré a sus ojos y me vi en su mirada, fue como encontrar al universo, luego llegué a su boca: “¡Ay, su boca!” es ahí donde caí rendida en sus labios entreabiertos y me quemé en su volcán de pasión.  
 
    Bajé por todo su torso y acaricié cada milímetro de su piel. Me detuve a saborearlo; me agrada su textura, su olor y su sabor. Después de lamernos y acariciarnos, me posee. La penetración es salvaje y me gusta porque él, cuando está entre mis piernas, tiene la fiereza de un león y la delicadeza de la flor.  
 
    Nos fundimos en uno solo, somos el principio y el final. Es un sexo intenso y libre, sin límites. Esta unión tiene varias expresiones, es una batalla campal, es un apareamiento bravío, es una conexión vibrante en lo divino; una danza donde nuestros cuerpos mutuamente se rinden. Todo se reduce a un impoluto éxtasis. Es un estado que nos eleva por encima del bien y del mal, es vivir múltiples sensaciones, es pasar por la felicidad y llegar a la plenitud. La excitación me llevó por profundidades dimensionales en las cuales escuché, de forma lejana, la algarabía de mis gemidos que se confunden con sus palabras acariciantes y embriagantes.  
 
    Mis brazos lo enlazaron mientras mi boca está unida a la suya, intercambiando saliva, percibiendo su aliento entrecortado y su cuerpo agitado sobre el mío. Nuestra unión es candente; como un volcán en erupción. Es natural, no hace falta manuales ni instrucciones. Nuestros cuerpos responden al deseo con una memoria innata. Él no solo desnuda mi cuerpo, también mi alma y me hace sentir perfecta, amada y valorada.  
 
    Entonces, puedo desinhibirme y ser yo misma. Con él me siento voluptuosa, salvaje, sensual y cachonda. Con él soy la hembra que siempre quise ser. Nuestra lucha se intensificó, unida en un unísono, a un ritmo que hace alusión a todo lo que contiene velocidad. Al caballo compitiendo en la carrera, al tren con su máxima potencia; al lobo corriendo por la cordillera y al agua convertida en cascada.  
 
    En mi goce se dan los encuentros del arte y las poesías, el encuentro de los elementales con el mundo de las ondinas. Mi cuerpo sucumbió al placer y se aflojaron las fuentes de mis entrañas, cedí a la ferviente pasión y experimenté la energía desbordante de mis explosivos orgasmos. Las sábanas desechas y nuestros cuerpos sudorosos, son la evidencia de nuestra ardiente pasión. Sentí mi cuerpo relajado y tibio, la satisfacción en mi espíritu y la eterna sonrisa en mi rostro son la expresión de ¡Gracias sublime placer alcanzado! 
 
         A Mateo lo admiro por tener mi amor, porque nunca imaginé querer de esta manera. Hay que ser muy calmada para estar con este hombre, porque no es de conflictos, es de diálogos y solo para hablar lo necesario; no lo imagino soportando shows dramáticos o dejar de ser él para evitar peleas. Realmente Mateo no es perfecto. Tiempo atrás él tenía muchos defectos y a medida que evolucioné y deseché mis prejuicios, lo he encontrado menos imperfecto. De hecho, hace cosas que antes no las habría aceptado a nadie, pero no pretendo sabotear mi relación por cosas irrelevantes. Tengo un fuerte carácter, pero la fiera que hay en mí siempre duerme, es imposible enojarse con él, porque su tacto y su forma de solucionar todo me desarma. Debo aclarar qué, así como yo pongo su imperfección en evidencia, también realizo a veces algunas acciones desacertadas, las cuales él deja pasar sin hacer drama. 
 
     He aprendido a conocerlo y sé que somos muy diferentes. De la relación yo soy la más cariñosa, la más entregada. Me la paso dedicándole canciones, le invento poemas, le envío imágenes personalizadas con textos empalagosos o mensajes eróticos y voluptuosos, tan explícitos, que son capaces de prender fuego sobre mojado. A veces le hablo con voz de niña y soy más dulce que la miel. Al principio, temí que mi forma de ser le pareciera ridícula o lo hastiara, pero mi atención le encanta y se ríe de algunas cosas.  
 
    Un día, le escribí con labial rojo en el espejo: Mateo, te amo. Lo dejó ahí por varios meses y, cuando le pregunté por qué no había limpiado el espejo, me respondió que no estaba sucio. Él llena mi vida, siempre está en mi pensamiento; en las noches me acuesto y mientras pienso en él, escucho la canción “Como yo te amo”, interpretada por Raphael; el Divo de Linares. 
 
    Él es muy particular en tratarme, a veces me sube al trono de una Diosa, me consiente mucho y me mima más de lo necesario. Me dedica miradas tan amorosas y profundas, las cuales convierto en paraísos. Otras veces es frío y mesurado. Es normal estar muy juntos y hablando, o cada uno por su lado en lo suyo. También tenemos deliciosos silencios y, aunque no hablemos, nos sentimos conectados; sabemos que el otro está ahí. En ocasiones le escribo cuando está ocupado y olvida responderme, me deja en visto, pero no me preocupo porque soy yo la que lo desvisto. Me siento afortunada porque amarlo y que él me ame, lo considero como uno de mis mayores triunfos. La mayoría de nosotros tenemos un tesoro, lo mejor de nosotros mismos y no se lo damos a nadie. A veces, ese tesoro jamás se destapa y se llena de polvo y lama, en la espera de que aparezca alguien que lo merezca. En algunos ese tesoro está tan refundido, que hasta olvida que lo tiene y se marcha de este mundo con ese tesoro intacto. Yo por fin he abierto mi tesoro y se lo he entregado a Mateo, él merece lo mejor de mí; es un invitado de honor a lo mejor de mi alma. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 9 
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    Una semana después, tocan a la puerta y, cuando abro, me percato que son Sofía y Evelin quienes han venido sin avisar. Me pareció extraño, porque estas dos pocas veces me visitan y, además, Sofía jamás lo hace sin asegurarse de que yo esté en casa. Pensé que Silvia se sorprendería por la inesperada visita, pero lo tomó bien y como ya nos comimos todo el almuerzo, ella decide improvisar una receta de esas que solo le toman media hora para estar lista. Nuestra estufa de cuatro puestos es muy eficiente. Dos horas después, entre charla y charla, Sofía nos comunicó el motivo de la visita.  
 
    ―Ariel y yo hemos alquilado una finca para reunirnos —informó—. Salimos mañana y la estadía será de dos días.  
 
    La miré sorprendida. 
 
    ―Me hubieras avisado con tiempo; no sé si Mateo pueda ir ―dije un poco contrariada. 
 
    ―Él ya confirmó que irá, tranquila… ―respondió.  
 
    Levanté mi ceja derecha y la miré sorprendida. Mateo no me había dicho nada.  
 
    ―No sabía nada de eso… ―respondí desorientada. 
 
    ―Bueno, ya todo está cuadrado y mañana salimos temprano. Yo me encargo del trasporte de Sofía, Evelin y Felipe. Mateo llevará en su coche a Jade y a Ariel, porque él tiene el suyo varado ―respondió Silvia, con actitud eficiente. 
 
    ―Está bien. Fin de semana de paseo, entonces ―susurré y me sentí como un bebé, cuando lo incluyen en algo sin consultarle. 
 
    Pero, ¿a quién le dan pan que llore? Iré y me divertiré.  
 
    Al día siguiente, me desperté muy temprano para arreglarme las uñas. Empaqué en el bolso el vestido de baño morado de dos piezas, ropa deportiva, un par de chanclas y uno de tenis y lo necesario para estar dos días en la finca. Hicimos un desayuno ligero para todos y después nos repartimos en los dos coches. Sofía y Evelin no quisieron llevar a sus novios, no sé la razón exacta, pero ellas siempre son complicadas. Ariel no quiso llevar a su nueva novia, afirmando que no le gusta hacerla parte del grupo tan rápido, porque la tiene en período de prueba, aunque, realmente creo que, al que mantienen en período de prueba, es a él.  
 
    Salimos más temprano que la mayoría de los que van de paseo, para evitar trancones que nos hagan perder tiempo en mitad de carretera en un embotellamiento de aquellos, que solo te hacen desear un helicóptero para salir de allí. La tenue luz de la mañana se desliza por todos los tejados y permea con sutileza a las tejas transparentes, para luego darle campo al sol que poco a poco se hace más fuerte.  
 
    La carretera está despejada, todavía no aparece el ruido y el estruendo constante que se genera cuando el tránsito está al tope. Hemos llegado a la finca que queda a dos horas de la capital, en un apartado rincón, siendo un lugar edénico. La casa donde nos quedaremos, es grande con acabados arquitectónicos y mucho confort. En sus alrededores hay senderos de jardín con diseños geométricos, convirtiendo todo esto en un panorama fascinante. Luego de explorar el lugar, nos dimos a la tarea de instalarnos y repartirnos las habitaciones; Silvia y Felipe toman la más pequeña. La más grande es para Sofía, Ariel y Evelin, y la otra para Mateo y yo.  
 
    Ordenamos todas nuestras cosas y, cuando el sol comenzó a perderse tras el horizonte, tiñendo el firmamento de un tinte rojizo, salimos a realizar un recorrido por todo el lugar y a disfrutar del olor fresco del campo. Posteriormente, hacemos una fogata en una instalación adecuada y allí nos reunimos para hablar y bromear, beber algo de alcohol y escupir sobre las cenizas. Después, nos dispersamos y comenzamos a corretear descalzos y, con algarabía, recreamos varios juegos de nuestra adolescencia. Estoy saboreando mi existencia gota a gota. El hecho de que Mateo esté reunido con mis amigos de toda la vida, me da cierto regocijo; mi satisfacción se mantiene por las cumbres de la armonía y ya no tiene nada de ordinario. Al rememorar mis anhelos de adolescente, me siento agradecida porque he logrado más de lo que había deseado.  
 
    Hace poco, mi jefe me ha dicho que, cuando finalice mi carrera y tenga mi diploma, me promoverá de puesto. Me ascenderá. Para mí, ya era suficiente con su apoyo de permitirme salir un poco más temprano para ir a la universidad y de compensar algunos trabajos el día viernes para no asistir el mediodía del sábado. Definitivamente todo va muy bien y fluyendo en la marcha. Estoy dando gracias por mi vida actual y mis pensamientos son interrumpidos al caer a la piscina.  
 
    Es Ariel, que a todas nos ha tirado a la alberca y yo fui la primera en caer, aunque no ha dejado títere con cabeza.  
 
    ―¡Me has tirado y he mojado mis accesorios! ―se lo dije en tono de reclamo. 
 
    ―Tiburón que se duerme, se lo lleva la corriente… ―Lo dijo con su risa burlona, sin ningún arrepentimiento. 
 
    Ariel es de esas personas intensas con la que siempre debes estar prevenido para que no te moleste o te haga una broma. Hace mucho tiempo, en el pueblo, preparó una caneca de cal y la vació en un plástico. Por encima la cubrió con maleza verde, la colocó al lado del camino, hacia el río, y afirmó que, el que cayera en ella, era quien tenía mala suerte. Si me escuchan contar sus malas hazañas, él puede ser merecedor de maldiciones, pero debo afirmar que un paseo sin él no es paseo, porque es el alma de las fiestas. Además, es muy bondadoso. Él te da su abrigo si tienes frío, camina lo que tenga que caminar para buscarte comida, recoge en su coche a quien le pone la mano en plena carretera… así que, logra que a veces no sepas si amarlo o matarlo.  
 
    ―Ya es hora de comer, tanto nadar me ha dejado extenuado ―dijo Mateo en voz alta, llamando la atención de todos.  
 
    ―Tienes razón, me siento igual, tengo un hambre atroz ―respondió Felipe.  
 
    ―Hoy podemos comer las hamburguesas que hemos traído y mañana cocinamos ―dijo Evelin, buscando aprobación.  
 
    ―De acuerdo, estamos cansados ―asentí.  
 
    Jugamos un rato más en la piscina con una pelota de plástico. Después salimos, nos cambiamos los trajes de baño por ropa abrigada y permanecimos sentados, en las tumbonas de la alberca para beber como si no hubiera un mañana. Todos somos disciplinados y solo bebemos ocasionalmente; Ariel es el más parrandero, pero hoy hicimos una excepción como si nos hubiésemos puesto de acuerdo y, a la intemperie, entre copa y copa mirando a la luna, comenzamos a canturrear melodías, evocando todos los viejos recuerdos, porque siempre los contamos en todas nuestras reuniones. Aun así, es válido repetirlos y hay que mantenerlos vigentes para no olvidar. Además, siempre aparecen nuevas vivencias, algo que antes se había pasado por alto o situaciones que nos han sucedido últimamente y son ajenas a los otros, porque el estudio y las obligaciones laborales nos tienen muy separados.  
 
    Siempre comenzamos por el principio, por los relatos y acontecimientos donde comienza la memoria. Yo tengo recuerdos muy nítidos desde mis dos años y medio. Recuerdo que en ese tiempo, mi perro Zeus se puso a jugar con quince huevos que estaba empollando una gallina clueca. Los quebró y se arruinó la incubación. Mi madre le pegó con una chancla y lo amenazó con tirarlo por un terreno escarpado que quedaba cerca, detrás de la casa. Luego, le ganó el arrepentimiento. Arregló una malla de alambre que adaptó a una diminuta casa de tabla, donde metió a la gallina clueca con sus nuevos huevos y así, los dos quedaron separados y tranquilos. Hace pocos años le reclamé a mi madre por el castigo de Zeus y ella, algo avergonzada, se sorprendió de que recordara eso porque era muy pequeña en ese tiempo. 
 
    Vuelvo a centrar mi atención en la reunión con mis amigos. Cada uno va contando sus historias tan complejas y significativas a lo largo de su vida, mientras prestamos mucha atención. No se debe tomar a la ligera las historias de la niñez o la juventud. El recuerdo de los sucesos de un niño, es tan importante como el emprendimiento de un adulto. A cualquier edad todo tiene un grado de importancia y esto es algo incontrovertible. A medida que el alcohol va haciendo sus efectos, nuestros relatos van tomando un tinte excepcionalmente modesto o rayan en lo inverosímil, y aun así, nos escuchamos con atención, atraídos por el hilo de la historia, esperando el desenlace final que nos sorprende con un sentimiento melancólico o con estridentes carcajadas.  
 
    Nuestras últimas reuniones se han convertido en algo muy especial para mí y es por la participación de Mateo. Él ha llegado a enriquecer las conversaciones, a traernos nuevas aventuras. Cualquiera podrá afirmar que no tiene nada de otro mundo, que Mateo es un hombre igual a los otros. Pero no; mi Mateo es único. Puede ser igual a otro, pero no es otro.  
 
    Yo lo escucho y quiero conocer absolutamente todo de él; lo miro a los ojos y acepto que estoy deslumbrada, como si fuera una condición natural por amarlo y me siento cómoda que eso me ocurra sin pretender explicarlo. Podría decir cualquier cosa, como que un orden superior lo ha creado justo para mí y, de hecho, pienso en su madre y le doy las gracias por haberlo traído al mundo.  
 
    Han pasado las horas y ya es media noche. La luna es testigo de nuestras risas sin sentido; ya no articulamos claramente las palabras, el alcohol nos ha turbado el raciocinio y nuestro comportamiento dista muy lejos de lo estético. Hay varias botellas vacías, esparcidas por el piso; una de ellas está quebrada en forma asimétrica, con varias puntas amenazantes de un peligro que no vemos.  
 
    Ya ninguno habla, se acabaron las historias. Estoy sentada, contemplando a Ariel que tiene la mirada fija en la nada y la cara envuelta en las volutas de humo que desprende su cigarrillo. Evelin es la que más ha bebido, se acaba el alcohol de su vaso de un solo trago. Por regla general, en un grupo departiendo, siempre hay alguien que bebe menos y ese se responsabiliza de los otros. Hoy es Sofía quien está más sobria; ha estado muy observadora y nos hizo el llamado al orden.  
 
    ―Chicos, ¡ya fue suficiente! Es muy tarde. Ariel y Felipe, apaguen sus cigarrillos y vamos todos a dormir —ordenó, poniéndose de pie. 
 
    ―Tienes razón —consentí—. Además, está haciendo frío y mi abrigo no me protege lo suficiente ―acoté. 
 
    ―¿A qué horas nos levantamos mañana? ―preguntó Felipe. 
 
    ―No hay necesidad de poner alarma; yo dormiré hasta que se me abran los ojos ―respondió Silvia.  
 
    Ella y yo somos muy parecidas en el gusto por dormir.  
 
    Evelin se devolvió de la puerta y a paso ligero, llegó al césped. Se inclinó a vomitar.  
 
    Por sus arcadas y ruidos, parece que expulsó todo el contenido de su estómago. Está tan mal que se tambalea y Felipe la sostiene para que no se caiga. Todos se ríen y la animan para que siga vomitando. Yo no me rio porque también me siento mal; los músculos de mi estómago se contraen y estoy haciendo un esfuerzo por no votar la tapa. De solo imaginar a Mateo, pasándome servilletas para limpiarme la boca, hace que me aguante. Afortunadamente, pude controlar las náuseas. Llevamos a Evelin de la mano a la habitación, donde Sofía le limpió la cara y las manos con un paño mojado en agua tibia, le dio de beber agua con limón y después, abrió el grifo de la cocina y la ayudó a cepillarse los dientes.  
 
    Cuando desperté, a las once de la mañana, me llevó unos segundos rebobinar mis pensamientos y luego, los síntomas de la resaca y un leve dolor de cabeza, me recordaron muy bien donde estoy. Me miré en un pequeño espejo colgado de la pared y vi mi cabello enmarañado, pegado en la nuca y en la frente por el sudor. Debajo de mis ojos, tengo unas grandes ojeras oscuras, como los nubarrones anunciando el aguacero. El lado de la cama donde durmió Mateo, está muy fría y, al parecer, se levantó muy temprano.  
 
    Busqué ropa limpia; una blusa fucsia de manga sisa y un short azul para ir al baño a asearme y ponerme decente. Por lo visto, soy la primera que se despertó de las chicas. Revisé toda la casa y la piscina, y todo está muy limpio. Los tres chicos se levantaron primero y se encargaron de la limpieza, y ahora están en la cancha jugando. Se les nota con mucha energía y parece que ya se recuperaron de la celebración de anoche. Fui a las otras habitaciones a llamar a las chicas para ponernos de acuerdo qué hacer de almuerzo. Fue cuestión de una hora y media para organizarnos y tener la comida lista; hicimos un pollo guisado con verduras, arroz, ensalada y papas doradas en mantequilla. Además, una jarra llena de jugo de mango.  
 
    Cuatro mujeres en una cocina hacen maravillas.  
 
    Llamé a Mateo y serví el almuerzo para los dos. Con nuestros platos en las manos, nos dirigimos a la parte posterior de la casa donde se encuentra un enorme y variado jardín, y allí nos sentamos a comer, al aire libre. Mateo está sin camisa, con el cabello despeinado y lo noto distante; le presta poca atención a la comida y gira nerviosamente la cuchara que tiene en su mano. Su comportamiento es como si algo le preocupara. 
 
    ―¿Te sucede algo? Pareces nervioso. ―Lo miré, haciendo énfasis en mis palabras.  
 
    ―No pasa nada. No te preocupes ―afirmó muy suave y entornando los ojos, haciendo un esfuerzo por infundir a las palabras un matiz de serenidad.   
 
    ―Pues yo creo que sí —insistí—. Estamos de paseo y no deberías estar preocupado por nada, y si es importante, sabes que puedes decírmelo.   
 
    ―No pasa nada —repitió—. Puede ser que todavía no se me ha pasado el malestar de la resaca. 
 
    ―Entonces, me quedo tranquila ―repliqué y lo miré sonriendo y la calidez de su mirada me hizo comprender que todo está bien.   
 
    Cuando terminamos de comer, nos pusimos de pie y Mateo me besó y abrazó fuerte, pasando su mano derecha por mi cabello y supe que no había de qué preocuparse; él nunca tiene secretos conmigo.  
 
    Tomamos los platos y nos dirigimos hacia la casa. Él fue a reunirse con Felipe y Ariel, y yo me uní a las chicas para organizar la cocina, lavar la loza sucia y hacer nuestra propia tertulia. Luego, Sofía y Evelin decidieron ir a jugar con los muchachos. Silvia y yo nos quedamos conversando hasta avanzada la tarde, luego quise ir a nadar a la piscina.  
 
    ―Ya descansamos lo suficiente; vamos a nadar o a reunirnos con los chicos ―le dije y busqué mi bikini. 
 
    ―¡No! Todavía tengo un poco de malestar a causa de la resaca, miremos una película y después vamos.  
 
    ―No creerás que vine aquí a encerrarme a ver películas. —La miré con inquisición. 
 
    ―Te lo ruego, Jade, acompáñame… ―dijo en tono suplicante.  
 
    ―Tranquila, me quedaré, pero compórtate, tú no eres así. 
 
    Ella ignoró mi protesta, me tomó de la mano, me llevó al pequeño salón de la estancia y se concentró en buscar una película acorde a nuestros gustos. Nos sentamos en dos cómodas butacas a verla y la película resultó muy entretenida. Después de terminar, ya se me había olvidado el deseo de ir a nadar y Silvia miró el reloj de la pared.  
 
    ―Es muy tarde; vamos a nadar y a ver qué inventamos con los muchachos.  
 
    ―Espera, me pondré el bikini, no quiero que Ariel me tire a la piscina con ropa —bromeé con la intención de ir a mi cuarto.  
 
    ―No —dijo mi amiga con firmeza—. Tráelo en la mano. Quizás vayamos a la cancha primero.  
 
    Silvia salió adelante con el celular en la mano y tuve que seguirla. Cuando salimos, todo está en silenció y pensé que los demás estaban recorriendo la finca. Ni bien llegué frente a la piscina, vi un ramo de rosas color magenta que son mis preferidas, un arco gigante de bombas grises y doradas adornando el lugar, y una pancarta grande con un letrero que dice: «¿Jade Rivera, quieres casarte conmigo?»  
 
    Me paralicé de la emoción. Miré a Silvia; ella sonríe y está grabando mi reacción con su móvil. Entonces, comprendí el motivo del viaje inesperado y por qué Silvia me había tenido encerrada toda la tarde, mientras arreglaban el lugar. Detrás de mí salieron todos, incluido Mateo que se inclinó ante mí, y de una pequeña cajita roja muy pulida, extrajo un hermoso anillo.   
 
    ―¿Quieres casarte conmigo? ―pronunció, mirándome a los ojos y recordé la primera vez que lo vi.  
 
    En pocos segundos, repasé mentalmente todo lo que había soñado antes de conocerlo y todo lo que he vivido con él, diciéndome a mí misma:  
 
    «Mírame, mundo, mírame, vida y acompáñame, felicidad, y sea el tiempo testigo, porque aquí está mi amor genuino, mi alma gemela colocándome un anillo en el dedo anular de mi mano derecha». 
 
    Se cumplió el deseo que tuve desde el primer momento en que conocí a Mateo. Él es mi regalo de amor, mi regalo del universo…. 
 
    ―¡Sí! ¡Sí, amor mío! ―respondí emocionada.  
 
    Nos besamos y nos abrazamos. Los demás están aplaudiendo mientras Silvia graba todo con su móvil. Luego, mi amiga me pasó un kleenex, porque mis ojos están llenos de lágrimas. Hicimos un brindis y luego de recibir las felicitaciones y bendiciones de buena suerte, nos esparcimos por la piscina. Silvia se me acercó. 
 
    ―Lo lograste; tuvo resultado tu cacería. ―Las dos reímos sin parar. 
 
    ―Todavía no tenemos fecha, pero te pido que seas nuestra madrina de boda ―dije muy ilusionada. 
 
    ―Para mí será un honor —respondió entusiasmada—. Te felicito, Jade y te deseo prosperidad. ―Nos abrazamos y agradecí por tenerla.  
 
    Ella es más que mi amiga; es mi confidente, mi consejera, mi hermana del alma. 
 
    Está de noche, las estrellas brillan sobre nosotros; ha sido una buena noche para ser tan feliz. Al reflexionar que en muy poco tiempo mi vida cambiará radicalmente, y voy a vivir nuevas aventuras, una corriente fría, acompañada de agitación, recorrió mi cuerpo y me hizo estremecer. La responsabilidad de un hogar me asusta, pero luego reconocí que estar con Mateo es lo mejor para mí y volví a tener una serena actitud. Evelin me sacó de mis pensamientos. 
 
    ―Chicos… les informo que el próximo fin de semana, aprovechando que el lunes es feriado, el profesor Marino hará una reunión de egresados del colegio en el pueblo. 
 
    ―Allá estaremos ―respondió Ariel, aplaudiendo.  
 
    ―No hables por mí ―dijo Silvia, haciendo un gesto de desilusión―. Tengo que hacer un encargo para mi padre, así que, no podré ir.  
 
    ―Yo tampoco podré ir; ya estoy comprometido con mis padres para asistir a una reunión familiar ―dijo Mateo. 
 
    ―Entonces, iremos los demás. Es hora de ir al pueblo y de recordar viejos tiempos con los compañeros ―enuncié.  
 
    Quedó acordado que iríamos Sofía, Ariel, Evelin y yo. Nos reunimos todos a cenar y esta noche solo probamos un poco de alcohol por mi brindis. Mateo y yo nos despedimos de los demás y nos fuimos a la habitación. Mientras nos quitamos la ropa, comenzamos a platicar sobre el asunto de la boda. 
 
    ―Debemos programar la fecha de la boda… ―dije. 
 
    ―Por mí, cualquier fecha está bien, pero debemos esperar hasta que tú termines la universidad —advirtió. 
 
    ―Tienes razón. ¿Te parece bien si la fijamos para dentro de seis meses? ―pregunté, mientras hago cuenta mental con el tiempo. 
 
    ―De acuerdo. Es tiempo suficiente —afirmó. 
 
    ―Sí, además podré contar con la ayuda de Silvia.  
 
    Mateo se recostó en la cama, mientras que yo me quedé de pie, apoyada en la pared, algo nerviosa. Hay informaciones que se deben guardar y otras que se deben hablar, y yo no tengo claro cuál de las dos opciones elegir. Las piernas me flaquean, pero he decidido hablarlo.  
 
    ―Amor, tengo que decirte algo ―pronuncié nerviosa y lo miré, dudando si proseguir. 
 
    ―Estamos conversando. Solo dime. ―Me miró intrigado. 
 
    ―Es sobre mi pasado… —suspiré—. Salí con más hombres de lo que tal vez, se consideraría como normal… 
 
    Él enarcó una ceja y después, negó con la cabeza. 
 
    ―No fastidiaré nuestro presente por un pasado donde yo ni siquiera existía. ―Se levantó de la cama y me tomó de las manos. 
 
    ―Gracias por no juzgarme. Te puedo asegurar que en todos te estaba buscando. 
 
    ―Amo lo que eres; con pasado y presente.    
 
    ―Yo también te amo, mi hombre, mi amor, mi bien… ―Lo besé en la frente y luego los dos nos metimos en la cama. 
 
    ―¡Te juro que te amaré por siempre! ―dijo, acariciándome la cara. 
 
    ―No me jures. Un juramento es una carga muy pesada. ―Lo miré a los ojos―. Mejor prométeme hacer lo posible por nuestra relación cada día.  
 
    ―Lo prometo ―susurró con convicción.  
 
    En sus promesas percibí sinceridad y lo hemos dejado todo en un voto, porque un juramento implica imposición y obligación, mas una promesa significa compromiso y lealtad. Él y yo estamos aquí, soñando, siendo felices, hablando de una vida hasta llegar a viejos. No solamente nos amaremos el primer año, sino que nos amaremos siempre, hasta el final y no seremos de los ancianos que se sientan a la mesa sin hablarse.  
 
    Nos quedamos varias horas durante la noche con la plática sobre nuestro futuro, juntos, y la promisión de ayuntar en ternezas y deleites de eternidad, dirigiéndonos miradas gozosas al sabernos profundamente amados por el otro. Nuestras almas están invadidas por la embriaguez del amor. Tengo los pies en la tierra y estoy tocando el cielo con las manos. Mi felicidad es tan absoluta, que me da temor perderla. He sufrido tanto por amor, que ahora esto me parece demasiado hermoso para ser cierto.  
 
    Si la fealdad asusta, la perfección asusta más. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
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    Es sábado y me levanté muy temprano para esperar a que Ariel venga por mí, ya que, muy amablemente, se ofreció a llevarnos. En la cocina me encontré con Silvia, ya levantada; lleva puesto un conjunto deportivo color gris, con pequeñas rayas negras verticales, y está revisando la fecha de vencimiento de los alimentos de la nevera. Fui a darme un baño, mientras ella prepara el desayuno; me vestí con ropa informal y unos tenis. En el bolso empaqué ropa deportiva, un traje de baño y ropa adecuada para la reunión de egresados. Busqué la lista de artículos personales que debo llevar las veces que voy de paseo y, cuando volví, Silvia ya me había servido el desayuno: huevos revueltos, galletas, una tostada con mantequilla y un jugo de naranja. 
 
    ―¿Qué haría yo sin ti? —La miré con ternura—. Gracias por cuidarme tanto, pero, ¿por qué te has levantado tan temprano? ―pregunté con curiosidad. 
 
    ―Haré algo de ejercicio y luego, a resolver unos asuntos que me encomendó mi padre.  
 
    ―Es una lástima que no vengas con nosotros. ¿Por qué tu padre no se encargó por esta vez? 
 
    ―Está en el pueblo, supervisando una pequeña remodelación en la casa… —respondió con resignación, para luego preguntar―: ¿Qué dijo tu madre de la boda? 
 
    ―No le he dicho aún, pero, aprovecharé que voy para decirle personalmente. 
 
    Ariel nos interrumpió, llamándome desde la entrada. Me acomodé el cabello en el espejo que está ubicado cerca de la puerta. Le di un abrazo a Silvia, tomé mi bolso y abrí la puerta. Antes de cerrarla, me volví a mirarla. Sonreía mientras sostenía un vaso con jugo de naranja en la mano. 
 
    ―¡Te quiero, Silvia ―le dije con toda sinceridad. 
 
    ―¡Yo te quiero más! ―respondió, igual que siempre, ya que desde niñas jugamos de ese modo.  
 
    Comenzaba a llover, cuando Ariel y yo subimos al automóvil, donde Sofía y Evelin ya estaban sentadas en la parte de atrás, escuchando música. Cerramos las ventanillas para evitar que las gotas gruesas de agua se metieran dentro y aproveché la condensación del cristal con el vapor de agua, para hacer un dibujito en él.  
 
    El trayecto lo hicimos en un apacible silencio que a veces, lo interrumpía Ariel cantando a voz alta las canciones que escuchaba en sus audífonos.  
 
    Cuando llegamos, nuestra madre nos recibió con un suculento sancocho de gallina. Después de almorzar, Sofía y yo le entregamos unos chocolates y otros pequeños regalos mientras conversábamos de nuestras cosas; cómo iba el trabajo, el estudio y la nueva noticia que debía anunciarle. 
 
    ―Mamá —llamé su atención—. Tengo una noticia que darte —musité, mirando a mi hermana en tanto mi madre frunce el ceño, aguardando mis palabras—. Me comprometí con Mateo ―dije al fin, mirándola con cautela para apreciar su reacción.  
 
    ―¡Me alegro mucho, hija! ―exclamó, juntando sus dos manos—. Les deseo lo mejor. —Se acercó y me abrazó fuerte, con esos brazos que siempre han trabajado y me han protegido toda la vida. 
 
    ―Hemos programado la fecha para dentro de seis meses ―informé, rebosando de felicidad. 
 
     Mi madre solo me miró sonriendo y recordé tiempo atrás, cuando ella me aseguraba que no encontraría a nadie mejor que Frank.  
 
    Sofía y yo nos bañamos nuevamente para salir, cada una por su lado, a recorrer el pueblo y a saludar a los viejos amigos.  
 
    A las ocho de la noche comenzó la reunión en un gran salón que siempre se utiliza para las fiestas de las quinceañeras. A las ocho y media, estábamos todos los invitados; veintiocho ex alumnos, aunque faltaron nueve compañeros que no pudieron asistir por circunstancias personales. Entre abrazos y palabras efusivas, fue muy emocionante volver a reencontrarnos con personas con quienes compartimos nuestra niñez. A algunos los conozco desde el kínder y hasta se me hizo un nudo en la garganta al verlos de nuevo.  
 
    Recorrí con la vista el salón y todos los invitados estamos muy animados, con copa en mano y conversando en grupos, sorprendida de ver cómo han cambiado todos. Han pasado casi cinco años y algunos tienen mejor aspecto que la última vez que los vi, aunque otros parecen mucho mayores, como si la vida hubiese sido más dura con ellos.  
 
    También a mí me encontraron cambiada; ya no soy la colegiala menudita que se llevaba de trenzas o una coleta de caballo. He madurado y mis curvas se han definido. Ariel, Sofía y Evelin también han cambiado mucho, aunque para mí no es tan evidente porque los veo casi todos los días. Ariel ha ganado masa muscular, se viste más formal. Lo único que no ha cambiado es su corte de cabello; siempre lo mantiene un poco largo y conserva sus crespos ondulados. Todavía no entiendo por qué, en tantos años, no lo he agarrado del cabello cuando hace sus bromas pesadas.  
 
    Es mucho lo que hay por contar de todos; algunos ya se casaron y tienen hijos, mientras que otros viven ocupados con sus carreras universitarias. Suspendimos un momento la charla para degustar un refrigerio, después, nos esparcíamos por el salón y cada uno fue llenando su copa con champán, vodka, cerveza según su gusto. El alcohol comenzó a hacer su efecto en algunos y también aumentó los cuchicheos. Entonces, me enteré que una ex compañera ya iba por su tercer matrimonio y que, al que era el nerd del salón, su mujer lo abandonó por otro. Los demás se burlaban del pobre hombre, atribuyéndole su pasión por los libros, como el principal motivo para haber descuidado a su mujer y que ella, como consecuencia, lo hubiera abandonado. Sofía, que se había apartado de mí, se me acercó y me susurró al oído.  
 
    ―Mira quién está ahí… ―susurró, señalando con el dedo de forma discreta. 
 
    Es Frank. 
 
    ―Hace un momento lo vi… —dije con indiferencia. 
 
    ―Deberías ir a saludarlo —sugirió. 
 
    Lo miré por un momento, sopesando la posibilidad, pero al final desistí. 
 
    Él está apartado de todos los que alguna vez fuimos sus amigos, sentado en un rincón, conversando con otro compañero. Me dio la impresión de que adrede evita encontrarse conmigo; como si todavía estuviera afectado por nuestro pasado. Yo lo superé hace tiempo y podría hasta sentarme en la misma mesa con él. Al rato, una chica sin yo preguntarle nada, me contó que Frank estaba saliendo con alguien. No respondí absolutamente nada, porque sé que cualquiera sea mi respuesta, ella se encargará de ir a llevar el comentario y me dejará muy mal parada.  
 
    Me senté a hacer lo mismo que los demás; el chisme es inherente al ser humano y mientras, le mandé varias fotos a Silvia con comentarios de compañeros a los que más hemos recordado. Le conté de sus progresos, de cómo se ven físicamente, de los desamores que me enteré y que Frank no me dio ni el saludo. Me envió muchos emojis divertidos y lamentó no haber podido acompañarnos.  
 
    La reunión se terminó a las dos de la madrugada. Antes de marcharme, busqué al profesor Marino y le agradecí por todo y por su interés en la evolución de mi vida personal y profesional. Es el típico profesor que recuerda a sus alumnos como si fueran sus hijos y, aunque nunca los vuelva a ver, les desea lo mejor; se conmueve por sus logros o sus fracasos. Cuando me despedí del profesor, Ariel apareció tras de mí, llamándome. 
 
    ―Ya te estaba buscando —dije. 
 
    ―Vamos, te acompaño a tu casa. Ya tuvimos suficientes emociones esta noche.  
 
    ―Tienes razón —bostecé—. Vamos a buscar a Sofía; la vi con varios amigos en la salida, cuando cerraron el recinto.  

  

 
   
    CAPITULO 11 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al día siguiente, aproveché para organizar mi habitación que se mantiene desocupada, ya que mi madre no tiene tiempo de arreglarla seguido. Recogí algunas cosas que ya no sirven para tirar a la basura, llené un recipiente de agua y jabón, y con un trapo empapado, limpié las paredes y mi pequeño estante de libros. Entonces, me interrumpieron los gritos de mi madre que insistentemente me llama.  
 
    ―¡Jade, ven a la sala! 
 
    ―¡Madre, estoy organizando la habitación y estoy por la mitad! —devolví el grito. 
 
    ―¡Ven rápido, es urgente! ―insistió. 
 
    Por su tono de voz, percibo que está nerviosa y me asusta. Fui de inmediato donde ella está, con las manos enjabonadas y sosteniendo todavía el trapo mojado. La encontré muy pálida y llorando; aunque está sentada, es evidente que tiembla. Sofía se encuentra de pie, a su lado, y me lanzó una mirada triste y compasiva. 
 
    ―¿Qué sucede, mamá? ¿Por qué estás así? ―titubeó un poco. 
 
    ―Me llamó la mamá de Silvia y dijo que ella tuvo… un accidente de tránsito, que chocó  
 
    con otro coche. La llevaron muy grave al hospital y a los pocos minutos… murió. 
 
     Me quedé paralizada, sin comprender por qué mi madre está diciendo eso y me pregunté si realmente había escuchado bien. 
 
    ―No… —apenas musité por el enorme nudo que me atraviesa la garganta—. No, no puede ser… ―negué con la cabeza y miré a mi madre fijamente. 
 
    En este instante, sentí que mi mundo se desconectó; me pareció que todo es irreal, mis rodillas comenzaron a temblar, perdí el control del equilibrio y me desmayé. Mi madre logró sujetarme y amortiguó mi caída en el piso. Me abrazó y me brindó algunas palabras de ánimo, pero yo no entendí nada; es como si no estuviera allí presente. Entre ella y Sofía me levantaron y me llevaron casi a rastras hasta mi habitación, acostándome en la cama.  
 
    Mi madre me dio de beber agua, me cubrió con una manta y frotó mi frente con alcohol. Luego, se retiraron para permitirme estar a solas. Me quedé allí, tendida y pasmada, mirando fijamente el techo por varios minutos, hasta que comencé a llorar. Me embargó una sensación de quebranto, como si algo se hubiera desprendido de mi alma. No logré comprender por qué me está sucediendo esto y me pregunté, desde cuantos eones de años de la trascendencia de lo existente y de la creación de la humanidad, se formó esta sincronía para llegar a este acontecimiento que me genera tanto dolor.  
 
    Entré en la negación y en la falsa ilusión de desear retroceder el tiempo, repitiéndome una y otra vez que debí convencer a Silvia de venir al pueblo conmigo.  
 
    «¿Y si su padre se hubiera encargado de la diligencia?», me pregunté. 
 
    «¡Esto no es real, es un sueño y luego despertaré!», también me dije. 
 
    Sin embargo, ¿de qué me sirve toda esta negación?  
 
    Todos mis razonamientos me torturan y volví a la realidad, recordando que en esta circunstancia, no sirve de nada el hubiera. Seguí llorando por un buen rato, luego reaccioné e intenté tener el completo dominio de mí misma. Me levanté de la cama y comencé a organizar mi bolso. iré a la capital a acompañar a sus padres con las diligencias mortuorias, aunque mi madre trató de convencerme de no ir. 
 
    ―No es necesario que vayas, harán los encargos precisos y la traerán al pueblo para el velorio y el entierro.   
 
    ―Lo sé, mamá, pero estaré con Silvia hasta el último momento. 
 
    Llamé a sus padres para decirles que los iba a acompañar. Me dijeron que un sobrino se ofreció a conducir, porque ninguno de los dos está en condiciones de hacerlo. Me recogieron y los abracé. En el camino nadie habló, estuve callada, pensando y recordando todas las vivencias al lado de Silvia. Tengo una mezcla de rabia y temor; tomé conciencia de que la vida cambia en un instante. Silvia era una columna muy fuerte en mi vida y ahora, ya no existe.  
 
    Doña Sara, la madre de Silvia se encargó de los trámites en el hospital y yo resolví acompañar a don Pablo, su padre, a la dirección de tránsito para reclamar el informe del accidente. Desde el principio supuse que el conductor que chocó con Silvia tenía la culpa. Quizás, fue una imprudencia por exceso de velocidad o por estar bajo los efectos del alcohol. Quería que alguien pagara por la muerte de ella, pero el agente de tránsito que nos atendió, nos entregó toda la documentación y nos informó que hubo una fuerte lluvia y se aflojó parte del terreno, provocando el choque entre los dos vehículos.  
 
    —No hay culpables, los accidentes suelen suceder —fue lo que dijo, pero yo no quise escuchar más nada y fui a sentarme lejos a esperar que el padre de Silvia terminara la gestión.  
 
    Nos entregaron el féretro en horas de la mañana y fue trasportado por el vehículo de la funeraria. Detrás del mismo, íbamos los familiares y amigos de Silvia. Por tener la cabeza embotada, olvidé llamar a Felipe y a Mateo. Cuando llegamos al pueblo, mi madre y los vecinos de los padres de Silvia, ya habían adecuado el salón para el velorio. Fui a mi casa a comer algo y luego salí a la plaza y compré rosas Topaz, porque eran las favoritas de Silvia y le hice un ramo con mucho esmero. Volví al salón para llevarlo; entré derecho sin detenerme y vi que muy cerca de su ataúd hay varios ramos, entre ellos, uno de rosas Topaz muy parecido al mío. Leí la dedicatoria y es de Felipe. Miré por todo el salón para verlo, hasta que lo vi en un rincón, al lado de Mateo.  Los dos me miraron, les sostuve la mirada por pocos segundos, bajé la vista y seguí acomodando el ramo.  
 
    Me pregunté si Mateo llegó a la casa de Ariel o si se hospedó en el pequeño hotel del pueblo. Me reuní con él un rato después y me confirmó que se quedaba con Ariel. Estoy muy agotada y me fui a casa para dormir algunas horas; necesito recargar energías para volver al velorio. Activé la alarma para que me despierte a las nueve de la noche. Me levanté, me duché y estuve en un aprieto buscando la ropa indicada y dejar lista la que debo usar para asistir al entierro. En el bolso solo tengo ropa para dos días y es muy llamativa, no tengo nada sobrio. Tuve que buscar en el closet ropa que hace meses había dejado para cuando volviera y encontré un pantalón café oscuro y una blusa negra para el velorio, y para el entierro me pondré una blusa blanca y un Jeans. No hay más nada que sea adecuado.  
 
    Es increíble recordar los tiempos de cuando Silvia y yo buscábamos nuestras mejores prendas para salir a divertirnos o porque estábamos invitadas a un evento especial, y ahora estoy aquí, buscando las prendas más adecuadas para asistir a su velorio.  
 
    Llegué al funeral que está lleno de gente, algunos hablan en murmullo y el tema principal son comentarios como que era una lástima que haya muerto tan joven y que tenía un gran futuro por delante y que sus padres tengan la fuerza suficiente para superar la muerte de su única hija. Otros están en silencio, quizá por prudencia y esperando que pase el receso de los rezos para volver a comenzar.  
 
    Mateo se acercó y me dio un abrazo. Quedamos de vernos en el sepelio; luego me senté en una silla aislada porque no quiero hablar con nadie. Reparé hacia la parte de atrás y vi a Felipe, vestido de negro. Se ve como ausente a lo que sucede a su alrededor, mueve continuamente los labios y tuve curiosidad por saber si está rezando o dedicándole las últimas palabras a Silvia. 
 
    El ataúd fue llevado en hombros por cuatro hombres, entre ellos están Mateo y Felipe, los otros dos son familiares. El cementerio queda cerca del pueblo, detrás de una pequeña colina y es costumbre hacer un recorrido con nuestros muertos por el pueblo. Hace un bochorno apenas soportable, ya que el sol está en su punto más fuerte y olvidé llevar una sombrilla. Voy caminando despacio, con dificultad, sintiendo que arrastro los pies y no es por la fatiga; me pesa más la tribulación de las circunstancias. No llevo bolso, tengo las manos vacías, pero sacudo vagamente mi brazo izquierdo como si algo me estorbara. Sentí una mano que me sostuvo fuerte del brazo derecho, se impuso sobre mí y me lleva de la mano, volteé a mirar para ver de quien se trata y es una de nuestras vecinas que se acercó a hacerme una verdadera caridad. No dije nada, solo me dejé llevar y recordé cuando era muy niña, que mi madre me llevaba de su mano para evitar que me cayera o que fuera expuesta al peligro de un carro. En el cementerio, el profesor Marino prodigó unas conmovedoras palabras de despedida para Silvia y otras de consuelo para su familia.  
 
    Creo que este fue el momento más difícil; muchos lloraron y otros estuvimos en silencio. Tenía ganas de llorar, pero no pude porque sentí un nudo en la garganta y una desolación tan inexplicable, que lo único que deseo en este momento es que todo acabe rápido. Miré a Felipe, quien colocó una rosa sobre el ataúd. Tiene el rostro desencajado y unas profundas ojeras, como si no hubiera dormido nada. En este momento me pregunté cuál de los dos está sufriendo más por la muerte de Silvia; si él, por perder a la mujer de su vida; o yo, por perder a mi mejor amiga. Cada uno la amábamos de diferente manera. Después me avergoncé por mi insensatez de hacer esas comparaciones fuera de lugar.  
 
    Vi el último instante en que bajaron el ataúd y susurré: “Adiós Silvia, adiós mi hermana del alma”, y di la vuelta para irme de prisa a mi casa.  
 
    El firmamento se tornó oscuro y lúgubre, como alternando con la tristeza que invade al pueblo. A los pocos pasos sentí los brazos de Mateo. Caminó de regreso conmigo y juntos volvimos sobrecogidos por este suceso tan terrible, y a la vez tan natural. Mi madre preparó la cena y aprovechamos para hablar, teniendo que volver a la realidad. 
 
    ―Madre, hay un asunto que me preocupa —pronuncié a duras penas. 
 
    ―Suficiente tienes con la muerte de Silvia, ¿hay algo más? 
 
    ―Precisamente de eso se trata —suspiré—. No sé en cuanto tiempo el padre de Silvia me pida el departamento.  
 
    ―No había pensado en eso… ―musitó, con un gesto de preocupación―. ¿Has pensado en alguna opción? 
 
    ―Realmente, no. Hay algunas, pero no me gustan —expliqué. 
 
    ―¿Cuáles? 
 
    ―Pedirle a Ariel que me permita vivir en su departamento —comenté la primera opción—. Sé que él me acogería, pero me siento incómoda porque sería muy difícil compartir con Evelin. 
 
    ―¿Otra opción? —inquirió. 
 
    ―Pagarle alquiler a don Pablo, pero tendría que ir al banco por un préstamo; afortunadamente, este es el último semestre de la universidad…  
 
    ―Debes pensar bien esas dos opciones y escoger una lo más pronto posible —aconsejó y asentí.  
 
    Sofía se nos unió a la cena y le expliqué nuestra conversación. Ella me aconsejó que mejor fuera pedir ayuda a Ariel. Me acosté preocupada; necesito resolver este asunto lo más pronto posible. No obstante, de lo que si estoy segura es que no le pediré ayuda a Mateo, y si me la ofrece, no lo aceptaré. La mejor solución es hacer el esfuerzo y pagar el arriendo al señor Pablo. Hace casi cinco años que vivo en ese sitio y es mi hogar. Además, es amplio, allí siempre tuve mi intimidad y me haría mucha falta el pequeño estudio donde aprendo y proyecto mis cuadros de pinturas.  
 
    La luz del sol, que ingresó a mi habitación por la ventana abierta, me despertó. Me puse de pie y la cerré. Ese sol que antes me encantaba, ahora me resultó impertinente. Miré mi reloj y son las nueve de la mañana; debo solucionar cierto tema pendiente para viajar por la tarde a la capital.  
 
    Preparé el desayuno, me organicé, salí a la calle y caminé media cuadra. Toqué el timbre, escuché unos lentos pasos que parecía se hacían con cierto esfuerzo.  
 
    ―Buenos días, don Pablo ―saludé. El hombre se sorprendió al verme. 
 
    ―Buenos días, Jade. Entra ―abrió paso para que ingresara a la casa. 
 
    Caminó tras de mí y tomó asiento en un sillón, invitándome a que hiciera lo mismo frente a él. Luego, fue a la cocina y sirvió dos jugos de guanábana para ambos.    
 
    ―Gracias —susurré cuando me ofreció la bebida—. ¿Cómo se encuentra doña Sara?  
 
    ―Todavía está en cama. Anoche tuve que darle un sedante, estaba muy alterada. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó sin rodeos. 
 
    ―Sé que no es momento, pero me tiene preocupada el tema del departamento y vine para aclararlo lo más pronto posible. ―Me miró sorprendido. 
 
    ―Pensé que venias a pedirme que te llevara a la capital —respondió y negué. 
 
    ―En realidad, necesito saber si me va a pedir el departamento o me lo dejará en alquiler —aclaré sin darle mucha vuelta al asunto. 
 
    ―¡Por Dios! ¿Cómo se te ocurre? Ninguna de las dos —replicó, demostrando cierta indignación por mi pregunta. 
 
    ―No entiendo ―respondí y fruncí el ceño, esperando su explicación.  
 
    ―Fuiste como una hermana para Silvia, ella te quiso en demasía —inició—. Lo mínimo que puedo hacer por ti, es permitir que vivas ahí hasta que lo necesites. —Me dedicó una sonrisa con cierto matiz de tristeza. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas y también traté de sonreír, aunque me es difícil. 
 
    ―Estoy muy agradecida, don Pablo. Le prometo que no abusaré de su confianza y, cuando termine la universidad, podré pagarle el alquiler.   
 
    Él solo asintió para dar por terminado el asunto. 
 
    ―Necesito que hagas algo por nosotros —dijo—. Te pido que organices las pertenencias de Silvia y quédate con lo útil de la casa. La próxima semana iré por ellas, ¿te parece bien? 
 
    ―Sí, está bien, tendré tiempo suficiente para hacerlo.  
 
    Sin más que conversar y aclarado todo el tema, solo decidí marcharme para no seguir importunándolos. 
 
    La conversación con el padre de Silvia me quitó un peso de encima. La escasez de dinero es tan asfixiante, que si se me cae una moneda por unas escalas corro a perseguirla; así de paupérrima está la situación.  
 
    Timbró mi móvil y es Mateo, preguntando a qué hora viene por mí para viajar a la capital y quedamos en salir a las tres de la tarde. La vida termina para el que se va, pero sigue para el que se queda y, aunque estoy destruida por dentro, tengo que seguir cumpliendo con mi empleo y la universidad. Mi jefe me llamó, y como es el tío de Silvia, cuadramos una semana de licencia mientras me recupero un poco. 
 
    Mateo y Felipe me recogieron, mientras que Sofía y Evelin se marcharon con Ariel.  
 
    Cuando llegamos al departamento, todo se siente lúgubre y vacío, ya no es el mismo lugar, no quedó nada del espacio donde antes me había sentido tan acompañada. Mateo llevó mi bolso y lo puso sobre mi cama, luego vino y se sentó conmigo en la sala, tomó mi mano y trató de consolarme.  
 
    ―Sé que a ti y a Silvia las unía un lazo de amistad y hermandad muy fuerte. Comprendo cómo te sientes y estaré contigo para acompañarte. Cuenta conmigo —dijo con seguridad. 
 
    ―Gracias por tu apoyo, gracias por tu amor. ―Quería seguir el diálogo, pero se me hizo un nudo en la garganta de puro sentimiento y se acabó la conversación.  
 
    Él me abrazó por un largo rato y luego se despidió.  
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    Ha pasado un mes desde la muerte de Silvia y lo he pasado muy mal. Su partida me ha afectado demasiado. Hago el esfuerzo por ir a trabajar y a la universidad, y en mis tiempos libres y fines de semana, no tengo ánimos de salir; me la paso en cama durmiendo o pensando en situaciones trágicas.  
 
    He entrado a un estado de profunda tristeza y, además de estos sentimientos, también tengo constantes episodios de ira. Me asusta encontrarme en esta situación tan dolorosa, con un vacío existencial. Esto me ha afectado en lo emocional y en lo laboral. Mi rendimiento no es el mismo en el trabajo y debo hacer mucho esfuerzo para concentrarme. Ahora me ha tocado ir algún sábado para poder cumplir los objetivos laborales. He perdido la motivación, los días se me hacen eternos y, de igual manera, he perdido el gusto por la comida y por las películas. Ya no me atraen los paseos y algo que jamás pensé, es que fuera a perder el gusto por la pintura. Me duele el cuerpo y hasta he abandonado mis rutinas de ejercicios. De hecho, he perdido peso y lo deplorable es que es por aguantar hambre.  
 
    Recuerdo a Silvia día y noche; sueño con ella. Recreo fantasías donde ella no muere, donde yo le doy otro final a nuestras vidas. Se me ocurren pensamientos estúpidos y a veces pienso que Silvia nunca ha existido. Mis reflexiones se empeñan en negar la realidad y supongo que, de alguna manera, en lo profundo de mi razón, yo misma deseo protegerme para evitar el dolor. Me consuelan los sueños fantasiosos donde encuentro a Silvia en bellos lugares y me promete que volveré a verla. Es como si yo inventara una película y me la creyera; esto me hace sentir bien, pero me aísla de la realidad. La echo de menos y extraño la vida divertida que tenía a su lado.  
 
    De ese modo me mantengo por tiempos y luego, vuelvo a la cruda realidad y a llorar sin consuelo. Estos días han sido los más atroces en mi existencia. He tomado calmantes que me recetó el médico, también hice infusiones de hiervas medicinales que me alejan de la realidad por poco tiempo. Los fines de semana me quedo en la cama o echada en un mueble. A veces me animo a leer un libro o a ver cualquier película y los dejo por la mitad, porque eso me desconecta por algún momento de mi dolor. Luego, de ese corto tiempo de paz, me abandono nuevamente al dolor, porque hay algo real y es que la muerte de Silvia será un acontecimiento que recordaré todos los días.   
 
    En las noches, me asomo al balcón a mirar mi jardín. No obstante, lo miro sin ver nada, porque no me detengo en los detalles. Otras veces, solo veo hacia la calle o contemplo la luna y, al verla tan imponente, me pregunto si ella sabe dónde está Silvia. En la comunicación con mis amigos y con los compañeros de la oficina, es evidente mi cambio; me volví seria y aislada. Cuando alguien es amable conmigo, me esfuerzo por sonreír, pero sé que más que una sonrisa, mi expresión es una mueca. En mi relación con Mateo todo cambió; ya no nos vemos con la misma frecuencia, aunque él me tiene mucha paciencia y comprensión, a toda hora está ahí apoyándome, me llama todos los días y me da fuerzas. Siempre me comprende y me dice que lo voy a superar. Agradezco su comprensión y que me dé tiempo, porque por el momento no tengo deseos de verlo. 

  

 
   
    CAPITULO 12 
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    Han pasado dos meses desde la muerte de Silvia. Nada ha cambiado, todo sigue igual, mis días se reducen a trabajo, estudio, soledad y vacío. Ahora tengo que lidiar constantemente con las llamadas de Mateo y de mi madre, que siempre me dicen que debo buscar ayuda psicológica.  
 
    Es mediodía del sábado y, cuando llegué a mi casa, mientras busco las llaves en el bolso, me sorprendo de ver a mi madre con Mateo, esperándome. No entiendo qué hacen los dos aquí, y menos comprendo por qué vino mi madre sin avisar.  
 
    Me miran fijamente, con cara de preocupación y sentí rabia al verlos porque percibo que vienen a fastidiar mi intimidad. Sin embargo, tengo que hacer un gran esfuerzo para ser educada.  
 
    ―Hola, madre. —La saludo—. Debiste avisar que vendrías ―musité con suavidad, en tanto la abracé. Luego, saludé también a Mateo.  
 
    ―Pensé en llamarte, pero luego decidí darte una sorpresa —explicó. 
 
    ―¡Ah, bueno! Entremos, entonces… ―Los invité a pasar.  
 
    Me hubiese gustado pedirles que se marcharan, pero todavía conservo un poco de coherencia y no fui capaz. Los dos se pusieron cómodos; mi madre se sentó en la sala y Mateo salió al balcón a fumar un cigarrillo, mientras yo les preparo algo para beber. Después de un rato de ponernos al día de cosas triviales, me comentaron el motivo de su visita. Mi madre fue la primera que habló.  
 
    ―Hemos venido a ayudarte. No puedes seguir así ―dijo mi madre, con un tono de voz dramático.  
 
    ―La muerte de Silvia me afectó, es normal —repliqué molesta.  
 
    ―No es normal. Estás demasiado afectada; no me llamas, pocas veces me contestas el teléfono y Mateo me ha dicho que estás muy mal.   
 
    Me sentí furiosa al saber que hablan de mí, a mis espaldas. 
 
    ―No veo cómo puedan ayudarme ―repliqué con ironía. 
 
    ―Hija, debes buscar ayuda profesional. 
 
    ―No estoy loca; estoy viviendo un duelo —me defendí. 
 
    ―Sí, pero no lo has podido superar. Debes salir de allí, encontrarle sentido a la vida —insistió. 
 
    ―Madre, por favor… —supliqué—. Estaré bien.   
 
    Mateo, quien desde que entró estaba impasible, no había dicho nada. Solo observaba cómo se desenvolvía la conversación entre mi madre y yo. Al ver mi negativa, intervino. 
 
    ―Tu madre tiene razón, debes buscar ayuda profesional —dijo con firmeza. 
 
    ―Solo necesito más tiempo —respondí. 
 
    ―¿Cuánto tiempo, Jade? ¿Y qué hay de nuestra relación? —indagó frustrado. 
 
    ―Pensé que me comprendías… ―protesté. 
 
    ―Te he apoyado, comprendido y esperado, pero debes superarlo. Tu madre te pidió cita con una psicóloga —informó y negué con la cabeza. 
 
    ―No puedo creer que tomen decisiones sin consultarme… —susurré—. ¡Yo debería estar de acuerdo! ―grité con la voz temblorosa por el disgusto.  
 
    ―Jade, no somos tus enemigos, estamos preocupados por ti. Te amamos, ¿qué es lo que no entiendes? ―respondió Mateo, con una mirada de desesperación. 
 
    Entonces, me rendí. 
 
    Entre los dos me convencieron; mejor dicho, casi me obligaron a aceptar ayuda psicológica. Tuve que cambiar mi pensamiento radical de que no necesito apoyo, y asumir que realmente tengo un problema al que le debo buscar solución. Además, debo agregar que por respeto y consideración a mi madre, que se preocupa por mí, y porque me invadió un temor de arriesgar mi relación con Mateo, no me quedó más opción que aceptar. Él me ha tenido toda la paciencia del mundo y es mejor que compruebe que estoy poniendo de mi parte. 
 
    ―¿Para cuándo es la cita? ―pregunté con actitud asertiva.  
 
    ―Para pasado mañana —informó mi madre. 
 
    ―Pero, es demasiado pronto. Además, tengo que trabajar y no dispongo de tiempo como quisiera.  
 
    ―Te darán el permiso. Tu madre y yo te acompañaremos ―aseguró Mateo. 
 
    El día de la cita, mi jefe me permitió salir tres horas antes de terminar la jornada. Me encontré con mi madre y Mateo fuera de la compañía. Estoy un poco nerviosa y escéptica, pero, la peor diligencia es la que no se hace.  
 
    Llegamos a la dirección indicada, en un edificio de doce pisos y el vigilante nos dijo que debemos llegar hasta el quinto piso. Nos bajamos del elevador y de las manos de Mateo, tomé una tarjeta con los datos de la profesional; su nombre es Marina García. Caminé por delante de ellos, paso ligero hacia la consulta. La recepcionista verificó mis datos y me dijo que pasara al consultorio 507. Mateo y mi madre vienen tras de mí, pero la recepcionista los hizo devolver y les indicó una sala en la que debían esperarme. Llego al consultorio y la puerta está abierta. Me detuve, lancé un suspiro y me quedé en el umbral, hasta que una voz desde el interior, me invitó a pasar. 
 
    ―Adelante, entra.  
 
    ―Buenas tardes —saludo con recelo. 
 
    ―Buenas tardes. Siéntate ―invitó, mientras me sonreía.  
 
    Señaló la silla para que tomase asiento, pero aun así desconfío. Parezco una niña nueva en su primer día de kínder. Me senté y estoy frente a frente con esta mujer que se encuentra en el sillón mullido, contiguo a un amplio escritorio. Se demuestra erguida, tiene el cabello negro por debajo de los hombros y aparenta unos treinta y ocho años. No sé por qué, pero me da la impresión de ser la típica imagen que yo tengo de las psicólogas. Puede que mi percepción de ellas esté distorsionada, pero siempre me las imagino con gafas, aunque ésta no tiene. Me pregunté, si quizás, las tendrá guardadas en un cajón de su escritorio.  
 
    A la derecha de su escritorio está su computador. También, hay un vaso con agua y siempre he tenido curiosidad por el vaso con agua en los escritorios. Es como si fuera un adorno; no entiendo por qué no toman el agua y luego recogen el vaso, pero lo dejan ahí todo el día. Hay un pequeño armario y un mueble, ambos de color café oscuro que hacen contraste con el color de las sillas. Me di cuenta de que ella percibe que lo estoy inspeccionando todo, y a ella también. No tengo idea de cómo se resolverá el asunto con esta mujer, supongo que me hará un interrogatorio y se dedicará a mirarme como si fuera un bicho raro.  
 
    ―Mi nombre es Marina García. ¿Cómo estás? —interrumpió mis pensamientos.  
 
    ―Me llamo Jade Rivera y me encuentro regular ―respondí con cierto titubeo.  
 
    Me pregunté si ese «como estás», es parte del saludo, o significa que ya debo contar toda la historia de mi dolor y decirle que mi vida está vuelta un caos. Sin embargo, opté por esperar a que sea ella quien indique el siguiente paso. La situación no es tan dramática como lo esperaba; ella me da la pauta para platicar y poco a poco me siento cómoda, me guía y me hace hablar del motivo de mi dolor, mi soledad, mis miedos y mi infancia. En medio de la conversación, noté que más que esperar una respuesta de ella me estoy es desahogando y, lo que comenzó como un interrogatorio, se volvió una conversación amena. A medida que me expreso, voy encontrando las sombras oscuras en mi interior.  
 
    Repasamos todo mi pasado, explorando también mi círculo familiar. En mi diálogo dirigido, voy descubriendo algunas cosas de mí misma; analizando situaciones y haciéndolas consientes. Estoy tan acostumbrada a mirar para afuera, precisamente porque los ojos están direccionados de esa manera, que he olvidado mirar hacia adentro. En la conversación tuve momentos muy lúcidos y otros muy emocionales, según el matiz del tema, y me derrumbé cuando llegué al asunto de Silvia.  
 
    La psicóloga, a medida que pasan los minutos, me percibe más comunicativa y más franca. Por razón de mi angustia y llanto, hizo que me traslade de la silla al cómodo diván. Me dio varios clínex con los que sequé mis lágrimas. En este punto de la conversación, ella ya no me pregunta más nada, solo me impulsa a hablar. Es notable la diferencia de conversar con ella, a cuando lo hago con mis amigos y suelto el llanto. Marina no me demuestra lástima, no me abraza, no me da palabras de aliento; me anima a hablar y me da libertad a que lo saque todo de mí.  
 
    Después de tanto charlar, me llegó una sobriedad emocional que me dio algo de seguridad. 
 
    Cuando concluimos la sesión, fue evidente que han disminuido mis pesares; he aflojado mucho de mi carga y mi espíritu ya no está tan abatido. No obstante, me ha dado un leve dolor de cabeza. La psicóloga me pidió levantarme, pero tengo un poco de pereza y lo hice con un gran esfuerzo. Me ofreció una aromática, pero preferí cambiarla por agua. Contemplé a la psicóloga por un momento, a la espera de que me dé el dictamen. Pero ella está entretenida ingresando al computador la información que tiene en una hoja de papel que escribió en el transcurso de la sesión.  
 
    ―Marina, ¿cuál es su apreciación sobre mi estado? —le consulto. 
 
    ―Es muy prematuro para dar un dictamen.  
 
    ―¿A cuántas citas tengo que asistir? —curioseo con ansiedad. 
 
    ―Todavía no lo sé —afirmó—. En la tercera sesión, veremos cuanto has progresado y así será más fácil hacer un diagnóstico.  
 
    A pesar, de que a estas alturas, ya he cambiado totalmente de opinión sobre aceptar ayuda psicológica, todavía hay cierta resistencia a tener que asistir a varias citas. Tras un silencio, balbuceé: 
 
    ―Está bien; haré todo lo que sea necesario para salir de esta difícil situación. 
 
    Le indiqué una fecha con plazo de una semana, en la cual puedo asistir a la próxima cita. Ella permaneció unos segundos en silencio, hizo un ademan de aprobación y me lo programó en el sistema. Miré el reloj de pared que hay detrás de ella y vi que se hizo tarde. Recordé que Mateo y mi madre me están esperando, tomé mi bolso precipitadamente, le di las gracias a Marina y me despedí. Mateo me mira avanzar hacia él y parece estar complacido.  
 
    ―¿Cómo te fue, mi amor?  
 
    ―Bien, fue bueno haber venido. ¿Dónde está mi madre? 
 
    ―Tuvo que irse a hacer unas diligencias personales.  
 
    ―Entiendo, me demoré demasiado.  
 
    ―No fue tanto. Como hora y diez minutos. Lo importante es que saldrás de esto.  
 
    ―Seguro que sí.  
 
    ―¿Qué te dijo la psicóloga?  
 
    ―No me dio ningún dictamen por ahora, debo de asistir la próxima semana.   
 
    Acto seguido, nos abrazamos y nos llenamos de esperanza.  
 
    Me llevó a mi casa, me ayudó a preparar algo de cenar y se aseguró de que tenga comida preparada para el otro día. Nos recostamos en el mueble, vimos una película y aprovechamos para hablar de cosas personales. Le conté que mi relación con mi hermana Sofía ha mejorado mucho en este tiempo, que me visita más seguido y llama a saludarme, y que contar con ella me ha hecho mucho bien. Cuando llegó la noche, me sugirió acostarme temprano para descansar. Me abrazó y se marchó; no tuvimos intimidad, ya no tengo la misma chispa de antes y él me está dando tiempo, se ha empeñado en que mi espíritu vuelva a fluir. Me acosté, no quise esperar a que llegara mi madre, porque cada vez que viene nos quedamos hasta tarde de la noche conversando.  
 
    Mientras me llega el sueño, me asaltó la inquietud de si realmente podré superar esta situación. Sé que debo conservar toda mi fuerza de voluntad y lucidez para no dejarme abatir por esta tediosa patología. Pero, una cosa son los ánimos que yo misma me doy y el deseo de hacer lo necesario, y otra más compleja es llevar esta empresa a la práctica. Algo que no pude ignorar, es el hecho de que mi resistencia sobre buscar ayuda profesional estaba errada. Creo que el hecho de ser una chica joven que siempre fue sana, y con completo desconocimiento de las ciencias de la salud, me llevó a la necedad de rechazar por buen tiempo la ayuda psicológica. Daba por hecho de que lo único que servía como remedio eran las medicinas tangibles como una inyección, una pastilla o una operación. Este cambio tan drástico de conceptos me llevó a mofarme de mí misma. Por varios días atrás me sentí acosada por mi madre y Mateo para aceptar ayuda profesional, y ahora solo siento agradecimiento. Pero no puedo cantar victoria tan rápido, hoy he avanzado mucho, conocí la técnica de observarme y pondré en práctica las recomendaciones de la psicóloga Marina y, aun así, siento miedo, me parece que el demonio de la depresión me observa. La próxima sesión será la siguiente semana. Mientras tanto, trataré de nadar en este mar caudaloso que parece ser más fuerte que yo.  
 
    Los días son monótonos, todo es igual, mi casa es mi refugio, mi cama es mi alivio donde prefiero estar dormida para evadirme de la realidad. Cuando estoy afuera nada me motiva, salgo a laborar porque las facturas no se pagan solas y asisto a la universidad, porque todavía no he tocado fondo como para cancelar el estudio, pero la intensión no me ha faltado. Creo que falto a la sinceridad cuando me quejo de que todo es igual, realmente soy yo la que he hecho de mi vida una rutina. Ya no voy a eventos con mis compañeros de trabajo, hasta Jazmín me molesta cuando me pide ayudarle con algo pendiente, parece que no pudiera arreglárselas ella sola. Me he alejado de Sofía y de Evelin, de Ariel quise alejarme, pero no es posible porque él viene muy seguido al apartamento y me trae comida, dulces o pizza. Como dos veces no le abrí y me dejó su paquete al lado de la puerta. Dice que es mi amigo y que no me va a dejar sola. La desidia me invade, todo me molesta, me he encontrado buscando defectos en todo, escucho una canción para descubrir la palabra que está fuera de lugar, pongo una película y la apago a la mitad por deficiente; me molestan pequeñas cosas que antes ni me importaban, tengo una rabia alojada y no tengo el antídoto; ni siquiera me gusto yo misma y, por si fuera poco, estoy maldiciendo frecuentemente por todo: “maldita muletilla”. 
 
    Mi relación con Mateo está muy mal, nos vemos muy poco y él se nota frustrado, porque las cosas no son como antes. Hay algo que él no sabe y es el motivo por el cual evito verlo. Últimamente he tenido una inestabilidad emocional y mi afecto hacia él ha cambiado. A veces me siento molesta con él por cosas sin importancia, y quiero hacerlo receptor de mi furia, de mi dolor y mis miedos. Otras veces me dan arrebatos de celos hacia él, me carcomen los celos de imaginar que quizás está conquistando a otra mujer, tengo celos de sus pensamientos y de sus sueños, son tan excesivos que deseo revisarle el celular y estar informada de la hora en que sale de su casa y la hora en que entra. Mis emociones hacia él son muy cambiantes, otras veces siento que su amor es demasiado grande para mí, que no estoy a su nivel, que su amor es demasiado puro y bueno y me avergüenza no merecerlo. No puedo dominar estos sentimientos y me hacen sentir impotente, solo sé que cada día siento más la necesidad de controlar a Mateo, ¡quiero ser la puta jefa de la relación! No comprendo lo que me sucede, no quiero ser así, no entiendo en qué momento tuve este cambio en mi personalidad.  
 
    Es deplorable como se derrumba mi relación.  
 
    ¿En qué momento se puede distorsionar algo sagrado? ¿Cuál es el preciso momento en que lo limpio pasa a ser sucio?  
 
    Hay transiciones tan imperceptibles, que no vemos cuando suceden, y hay líneas de límites tan delgadas, que ni cuenta nos damos cuando las pasamos. Me he convertido en lo que tanto detestaba, veo al reflejo de Frank en mí. Yo misma no puedo comprender por qué mi relación, que siempre consideré perfecta, ahora no puedo mantenerla en armonía. Mi sensatez me hace reflexionar, me he cuidado de no salirme de mis casillas. Tengo miedo de explotar contra él, tengo miedo de que se entere de que soy otra.  
 
    ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo proteger mi felicidad?  
 
    No comprendo lo que me sucede. Pareciera que soy de esas personas que las toman de la mano para llevarlas al cielo y cuando llega a la portería, se devuelven para el infierno. Últimamente evito salir con Mateo para protegerlo de mí, no quiero lastimarlo ni decepcionarlo, lo amo con toda mi alma, pero no sé cómo lidiar con este estado de insatisfacción. Me encuentro entre el temor de perderlo para siempre y el miedo de hacerle daño. Creo que tengo algo parecido al bovarismo o síndrome de madame Bovary. 
 
    Han pasado tres meses desde la partida de Silvia y un mes de asistir a las sesiones con la psicóloga. Mateo me llamó, me invitó a salir y no me quedó otra alternativa que decirle que sí. Me arreglé y lo esperé al frente de la casa para que me recogiese. Fuimos a almorzar, a uno de nuestros restaurantes favoritos y tuvimos una conversación muy amena. Después fuimos a ver una película al cine. Cuando terminó, Mateo miró el reloj y dijo que está muy tarde, que es hora de llevarme a casa. Con nuestras manos entrelazadas hicimos una caminata por el centro comercial y bajamos en el ascensor al parqueadero. Al llegar al lugar donde está estacionado su automóvil, la luz tiene una iluminación escasa y cuando nos aproximamos al carro, encontramos a una joven pareja muy juntos prodigándose candentes y apasionadas caricias, ni siquiera se inmutaron al vernos y siguieron en su asunto. De camino a casa me fijé en el indicador de velocidad y Mateo está conduciendo con menos precaución de la acostumbrada. Poco antes de llegar comenzó a llover a cantaros. Cuando llegué me cambié y me puse ropa cómoda. 
 
    ―¿Qué deseas de cenar? ―Le pregunté complaciente. 
 
    ―No tengo hambre, un chocolate con galletas está bien.  
 
    ―Tampoco tengo hambre, prepararé para los dos.  
 
    Después de la improvisada cena, nos quitamos nuestra ropa y tomamos una ducha con agua tibia. Sé que ya es hora de tener intimidad con Mateo. Aunque no hablamos del tema, tengo claro que para él ya fue suficiente esperarme tanto tiempo. No me siento preparada todavía, pero decidí hacer el esfuerzo porque lo amo, porque espero que todo vuelva a funcionar y deseo reactivar la pasión de antes. Salimos de la ducha y nos secamos mutuamente con una toalla blanca. Luego de ello, nos acostamos en la cama. Él me abrazó y comenzó a besarme por el cuello y a llenarme de caricias, todo sucedió muy artificial para mí y sentí muy poco.  
 
    Fue un contacto simple; la conexión sexual que teníamos, se ha esfumado. No sentí la efervescencia de las otras veces, las llamas no encendieron. Solo fui una chica fría que no alcanzó la pasión y él tampoco fue el amante impetuoso y desbordante de antes, no pudo encender su fuego y parece un chico común, porque lo dejé solo. Para que él explote todo su potencial sexual, necesita que yo dé la talla. Se esforzó, hizo todo lo que pudo de su parte, buscó mi esencia, pero no me encontró y se mostró desesperado y confuso. Mi energía no vibra, soy semejante a una artista que perdió su talento, semejante a un piano averiado, definitivamente ya no soy la misma de antes, ¡soy otra! La unión terminó en una insatisfacción para los dos.  
 
    Nos quedamos allí, tendidos en el lecho, distanciados, con un espacio de vacío entre los dos. Ninguno habló, un silencio mortal se difundió por la habitación. Parecemos un cuadro grotesco, somos similares a esas parejas de amores a medias con placeres de fin de semana, que se encuentran solo para descargar energía y mitigar un poco la soledad. En su cara se refleja la decepción, ¿habrá algo peor que la decepción? Cuando el silencio se hizo incómodo, se levantó lentamente y se puso cada prenda. Está ido, como si estuviera solo. Terminó de vestirse, guardó su móvil y las llaves del coche en el bolsillo derecho de la chaqueta, se volteó a mirarme fijamente y así se quedó por un minuto, observándome inmóvil como una estatua. Lo único que pude hacer, fue mirar al piso para evitar su mirada. Luego habló:  
 
    ―No puedo más con esta situación.  
 
    ―Me estabas dando tiempo… ―susurré, esperando que el tema terminara, pero no fue así. 
 
    ―Ya ha pasado demasiado tiempo. No eres la mujer de quien me enamoré.  
 
    ―Necesito más tiempo… ―fue lo único que pude decir. 
 
    ―No puedo más, esta relación debe terminar ―susurró con la voz ronca y dificultosa.  
 
    Me quedé en silencio, no supe qué decir. En mi mente retumbaron sus palabras con el mismo efecto de una bomba explosiva para mí. Me está terminando; el amor de mi vida me está hablando de marcharse. Me sentí pasmada, no sé qué hacer, no quiero que se vaya, es lo último que deseo pero, aun así, no puedo decirle nada. Me miró a los ojos y es evidente que está esperando que lo detenga; me está dando la oportunidad de salvar la relación.  
 
    ―Habla. ¿Tienes algo que decir?  
 
    No respondí nada, seguí en silencio y por mis mejillas comenzaron a rodar las lágrimas. Es obvio que tengo miles de cosas que decir; quiero suplicarle que se quede conmigo, que me dé más tiempo, decirle que lo amo, pero primero debo solucionar mi depresión, superar mis miedos y vencer mis demonios. No puedo detenerlo, no es justo que él esté a mi lado sin recibir nada a cambio, no es justo que soporte mi frialdad, mi ausencia, mis conflictos emocionales y personales. Además, él no tiene la capacidad de comprenderme y tampoco lo puedo responsabilizar por eso.  
 
    ¿Cómo podría hacerle entender? ¡Aun entre los que se aman, es difícil entenderse, y que incomunicable es un sentimiento, cuando la única forma de que el otro lo entienda, es que lo viva!  
 
    Siguió allí, de pie, esperando y, como no rompí el silencio, dio la vuelta y sin despedirse salió a paso ligero. Pude ver su espalda cuando atravesó la sala y transcurrieron, quizás, dos segundos en los que escuché el resonar de sus pisadas y el ruido agudo del pasador, cuando se cerró la puerta.  
 
    Calculé los minutos que se gasta hasta llegar y subirse a su coche. Tuve el impulso de envolverme en una sábana y salir corriendo tras él a detenerlo, a hacerle promesas, a jurarle que al otro día yo volvería a ser la misma de antes, a demostrarle que realmente lo amo, pero no fui capaz de pararme de la cama; no pude moverme ni medio milímetro y no voy a prometer algo que no puedo cumplir por ahora. Debieron pasar cinco minutos, y soy consciente de que estoy sola; él, se ha ido. No puedo conciliar el sueño y doy múltiples vueltas en la cama. No logro asimilar que hemos terminado; apenas se acaba de marchar y ya lo extraño. Me dije a mí misma que saldré de esto y lo buscaré, que lucharé por él. Supuse que, con la ayuda de la psicóloga y poniendo todo de mi parte, en un par de meses estaré bien y lista para reanudar la relación como antes.  Me aferraré a todo lo que pueda ayudarme, a mi psicóloga, a libros de superación personal, a lo holístico, a mi voluntad. En estos momentos, estoy dispuesta hasta de recibir consejos de un enemigo.  
 
    Jamás me quedaré de brazos cruzados, viendo como pierdo a mi Mateo. Esta decisión me llenó de esperanzas, me dio un poco de tranquilidad y me quedé dormida.  
 
    Desperté para ir a trabajar. Este es otro día, peor que los anteriores, porque mi pena ya es doble; ahora cargo con la ausencia de Silvia y la de Mateo. Llamé a mi madre y le conté que terminé con Mateo. No dijo nada y se quedó callada; tampoco me pidió ninguna explicación porque ya sabe de sobra los motivos.  
 
    Le manifesté que quiero seguir con la terapia psicológica, pero ahora, la preocupación es de dónde saldrá el dinero, porque Mateo era quien estaba pagando. Me dijo que no me preocupara, que ella seguirá pagando mi tratamiento. Una semana después, salí temprano de la compañía luego de despedirme de Jazmín. Tengo cita con la psicóloga y llegué al edificio puntual. La recepcionista me indicó que ya podía pasar.  
 
    Marina tiene la puerta abierta, como siempre. Saludé y entré derecho a sentarme. He venido las veces suficientes al consultorio para sentirme ya como de la casa. Seguro, la expresión de mi cara debe ser muy deplorable, porque ella me miró como buscando una señal en mi semblante. 
 
    ―¿Qué te sucede? ¿Cómo estás? 
 
    ―Muy mal, tuve otra pérdida —expliqué. 
 
    ―¿Quién murió esta vez? ―preguntó, mirándome fijamente. 
 
    ―Terminé con mi novio.  
 
    ―Debemos trabajar en tus emociones para que una mala situación no te genere nuevos conflictos.  
 
    ―Ese es el punto. Silvia murió por situaciones naturales de la vida, que yo no podía cambiar. Pero, perder a mi novio sí fue mi culpa. 
 
    ―No te enfoques en la culpa, sigamos con el proceso de sanar.  
 
    ―Suena muy fácil, pero creo que nunca lo podré superar ―respondí afligida. 
 
    ―Todo es posible, pero hay que comenzar por la aceptación.  
 
    —¿Aceptación? Es una palabra tan simple, pero no cabe en mi cabeza. Todavía no tengo la capacidad de hacerlo. 
 
    ―Por eso estás aquí; lo lograremos ―dijo, dándome tranquilidad.  
 
    ―¿Y, cuándo logre aceptar esto, que más sucederá?  
 
    ―Aprenderás a enfrentar la vida, aprenderás que en la vida tendrás adquisiciones y pérdidas.  
 
    La tensión acumulada de todos estos días volvió a explotar con más fuerza. Rompí en llanto como de costumbre, luego suspiré desde lo más profundo de mi ser y me dejé direccionar por Marina que, como siempre, me lleva a enfocarme en mis puntos más débiles, para después ubicarme en mis fortalezas.  
 
    Esta sesión duró una hora y fue de mucho avance para mí. Me despedí y me fui a casa con una lista de puntos a observar. Cuando estoy en el consultorio, con la guía de ella, logro ver todo muy claro y me siento capacitada con la convicción de hacerle frente a mis problemas. Salgo del consultorio renovada y empoderada, pero a las dos horas olvido los pasos a seguir y me encuentro con un desorden metal, volviendo a caer en el paroxismo de la tristeza.  
 
    Creo que, la única salida, es tenerla a ella las veinticuatro horas del día a mi lado, recordándome que yo puedo lograrlo, mas me ha dicho, que ella solo me proporciona la guía y las herramientas, y que todo depende de mí. Me ha ayudado a conocerme mucho más, esculcó tanto en mí, que me hizo darme cuenta que tengo un resentimiento por mi padre que yo desconocía o no quería ver, y ahora, que ha quedado al descubierto, me dejó la tarea de sanarlo y soltarlo.  
 
    Al principio, me rehusé restándole importancia, pero ella se impuso, afirmando que las secuelas y resentimientos guardados, tienen un efecto nocivo, aunque no seamos conscientes de ello. En las noches me dedico a reflexionar y no comprendo por qué me han sucedido estas tragedias. Tiempo atrás, evitaba ver películas o leer libros que manifestaran acontecimientos fatales. Siempre fui ajena al dolor, pensé que los infortunios solo les sucedía a los demás. Me turban elucubraciones extremistas y me cuestiono si acaso estoy cargando con alguna maldición, o si los misteriosos y enigmáticos componentes de la felicidad, están condicionados a alguna alineación de la que yo no formo parte. Cualquiera se escandalizaría al conocer mi situación; podrían tacharme de exagerada o enfermiza y no tengo deseos de defenderme. Lo que piensen o digan, está bien, pero entre mi miserable dolor y el infierno, hay pocas millas de distancia. También, es probable que alguien haya sufrido en su vida más que yo, bueno, tampoco deseo competir en desgracias.  
 
    Me adentré a cuestionar el amplio concepto de la felicidad y no encontré la respuesta de por qué no soy feliz. Sé que es muy complejo, que va más allá de mi entendimiento. Creo que algunos son felices porque se lo merecen, otros por accidente y hay quienes son felices, pero no lo saben. La felicidad es un estado mental del que yo no hago parte, y estoy segura de que, si la felicidad fuera una persona, no estoy entre sus favoritas.  
 
    El mundo y sus dichas me han dejado a un lado, puedo escuchar a mi silenciosa soledad y ver mi tétrica oscuridad. También, me he detenido a sopesar mi comportamiento y me cuestioné si, quizás, estoy haciendo demasiado drama y, realmente se me sale de las manos; ya quisiera despertar una mañana y seguir con mi vida como si nada, pero no puedo. Todavía no he decidido si prefiero estar despierta o dormida, porque la realidad es tan pesada que deseo sea un sueño, pero, cuando estoy dormida, tengo pesadillas de las que deseo despertar.  
 
    Un atributo de la infelicidad, es el dolor.  
 
    Conozco personas que opinan sobre situaciones como la mía y aseguran que son dramas de gente débil. Yo debería juzgarlos por su falta de bondad, pero los excuso porque no están en mis zapatos para comprender. De hecho, me encantaría ser como ellos: prácticos, fríos, que cierran ciclos con facilidad, aceptan duelos, olvidan amores y todo en muy corto tiempo. Es admirable su resiliencia; se caen, se levantan, se sacuden la arena y siguen hacia adelante. Me pregunto de qué clase de fórmula están compuestos su ADN y cómo funcionan sus sistemas neurológicos. Esa gente nunca sabrá lo que callamos los sensibles. Lo único que puedo hacer, es un extenso discurso justificando mi debilidad o carencia de fortaleza, como si eso fuera algo vergonzoso. Existe otro grupo de personas, y son aquellas que, cuando les cuentas tus problemas, te solucionan la vida en tres minutos aunque la de ellas llevan décadas sin resolver. Mis amigos saben por lo que estoy pasando, pero solo Ariel y mi madre saben lo grave de mi situación. 
 
    Los días pasan y son tan iguales, que debo estar pendiente del calendario para saber en qué fecha estamos. La ausencia de Mateo es como una carga que cada vez me agobia más. No sé nada de él y, cada vez que timbra mi móvil, me ilusiono esperando que sea él. Sin embargo, no es él… y no pasa nada.  
 
    Llega el viernes y con él, un nuevo fin de semana. Esos días son cuando me afecta más su ausencia. Tengo ansias locas de saber de él, de saludarlo, de decirle que lo necesito. Extraño el acogedor ambiente de su casa que es único, siempre hay dos exquisitos aromas que son el olor de su perfume y el olor de su cena. Hice el intento de llamarlo, pero no tuve el valor de marcar su número y terminé arrojando el teléfono sobre la cama. Me serví un café y, mientras me lo tomo sorbo a sorbo, tuve el arrebato de escribirle una nota. Busqué lapicero y papel. Hacer la nota es más fácil, porque puedo pensar bien las palabras o cambiarlas hasta que encuentre el mensaje apropiado: 
 
    Mateo 
 
    Mi amor soñado y esperado, te extraño. 
 
    Me haces falta, mi potro libre y salvaje. 
 
    ¿Dónde estás? Eres mi primer suspiro de la mañana. 
 
    ¿Qué hay del amor que me tenías y las caricias que me dabas? 
 
    Sigo amándote desde siempre y ahora, 
 
    eres mi poema de amor, eres el ser que 
 
    reconozco entre tanta gente. 
 
    Ven, te estoy esperando. 
 
    ¡Te amaría mi vida entera! 
 
    Cuando terminé de escribirla, la leí varias veces y quise pasarla a un mensaje de texto en el móvil para enviarlo, mas no estoy tan segura de hacerlo. Me invade la zozobra de ser impertinente. El factor principal de la duda, es que no sé qué siente Mateo por mí en este momento. Es posible que todavía me ame, y que mi mensaje le llegue a lo más profundo del corazón. Le alegraría la noche, lo leería sonriendo, lo volvería a leer y le buscaría más significados de los que realmente tiene. Los enamorados, encontramos mensajes entre líneas en un escrito. Quizás, esa emoción le daría el impulso de llamarme. Si yo estuviera segura de que todavía me ama, enviaría la nota sin dudarlo.  
 
    Intenté hacerlo varias veces y me arrepentí. Estoy envuelta en sudor, tensa y tengo palpitaciones. Me detiene un miedo desmesurado al rechazo. No soportaría que me deje en visto o que me responda que lo deje en paz. 
 
    En medio de mi angustia, traté de pensar con lógica; si me rechaza, tendrá un efecto doloroso, pero debo aventurarme a hacerlo, debo partir del hecho de que nada tengo y, si vuelve conmigo sería un resultado maravilloso, pero si me rechaza, pues nada tenía. Muy seguido, el amor se pierde por no hablar, porque cada uno supone que el otro no lo ama; así se construye un muro de silencios y nunca más se vuelven a ver. Hasta en los arrepentimientos debemos aprender a elegir; es mejor arrepentirnos de algo que hicimos, que arrepentirnos de algo que no tuvimos el valor de hacer. En los asuntos del amor se deben aclarar las cosas; lo de rogar, ya es otra cuestión que no me parece viable.  
 
    He tenido toda esta conversación conmigo misma y me he dado una cátedra de valentía. Al final, decidí postergar la nota para más adelante. Siento que, día a día, vivo colgada de una espera interminable. Me dio tanta impotencia la situación, que tomé la nota y quise triturarla, amasándola con mis dos manos. La arrugué totalmente y, con mis dedos, la convertí en un pequeño envoltorio redondo, que lancé desde la mesa del comedor al cesto de la basura de la cocina; me sorprendió tanta puntería.  
 
    A esta nota podría ponerle el título: la nota que jamás fue enviada. Ésta, es una nota más que pasó a engrosar la larga lista de todas las anotaciones y cartas del mundo, que jamás fueron enviadas desde la creación de la escritura. La mayoría de nosotros ya rompimos una misiva o colgamos una llamada antes de que nos contesten, y también nos han temblado las rodillas en nombre del amor. Es que las penas amorosas son como la muerte: no discrimina porque hace caer a los valientes, a los cobardes, a los ricos, pobres, jóvenes y adultos.  
 
    «¡Ay de quien esté sufriendo una pena de amor! Toda mi consideración para esa pobre alma». 
 
    Si alguien está invicto, espero que nunca le suceda, y si está pasando por esto, solo me queda decirle: Bienvenido al club de los desgraciados. 
 
    [image: ] 
 
    Durante todo un mes, he trabajado, las veinticuatro horas de los siete días de la semana, en mi estabilidad emocional y he tenido un cambio demasiado significativo. Fue como pasar del infierno al cielo.  
 
    Asistí a la última terapia con Marina y finalizamos el proceso. Ya no me duele la ausencia de Silvia; he podido aceptar su muerte como un suceso natural, y cada que la recuerdo, experimento un bonito recuerdo y un agradecimiento por haber sido parte de mi vida. He dejado los calmantes que me recetó mi médico e implementé las caminatas al aire libre; estoy haciendo ejercicios nuevamente, y también incluí ejercicios de yoga para la relajación mental. En las noches hago meditación y leo un libro de superación personal. Estoy saliendo nuevamente a socializar y percibiendo la vida de una forma positiva.  
 
    No importa que los días sean soleados o lluviosos; los encuentros agradables. Puedo oler el mundo, allá afuera. Tomé la importante decisión de buscar a Mateo en una semana y no lo haré por medio de mensajes o llamadas; me presentaré en su departamento, tocaré a su puerta y, cuando me abra, le diré cuanto lo amo y lo extraño. Le ofreceré disculpas por mi ausencia y explicaré punto por punto la crisis existencial que he superado por mí y por él. Estoy segura que volveremos a ser felices de nuevo.  
 
    Estando en esa ensoñación de deseos, me llegó una fuerte idea de pintar un cuadro sobre los dos.  
 
    Busqué en mis archivos del computador y encontré una fotografía que Silvia nos tomó en un paseo. Es una imagen muy romántica, donde él y yo estamos muy cerca, mirándonos a los ojos. Me entusiasmó tanto el proyecto, que no pude esperar ni un minuto más y busqué mis materiales de pintura que hace meses los tenía abandonados. Encontré las acuarelas alteradas y envejecidas, algunos pinceles manchados, por no haberlos limpiado la última vez que, de forma abrupta por un mal estado de ánimo, los guardé en un rincón.  
 
    Tengo que renovar varios elementos, por lo que llamé a Ariel para que me acompañe a comprar todo lo que haga falta. 
 
    ―Me da mucho gusto verte como en los viejos tiempos ―pronunció, gratamente sorprendido.  
 
    ―Así es, y ahora quiero volver a pintar.  
 
    ―¿Ya terminaste las sesiones con la psicóloga? —inquirió con interés. 
 
    ―Sí, esta semana fue la última ―respondí, entusiasmada. 
 
    ―Entonces, vamos por los materiales que se nos hace tarde.  
 
    Volvimos con dos bolsas, cuyo contenido vertí sobre la mesa del comedor. Todo es colorido y tiene el olor característico de los artículos nuevos. Ni siquiera busqué una tijera para cortar los empaques transparentes, donde viene cada pincel, pintura o aceite; los rompí con los dedos, arriesgándome a quedarme sin uñas. Estoy tan emocionada que saqué mi entable de pinturas a la sala, cerca del balcón, y abrí las ventanas.  
 
    ―Te haré algo de comer, porque luego me quedaré pintando hasta tarde —dije animada. 
 
    Ariel negó. 
 
    ―No te preocupes y mejor comienza a pintar ya. ―Se sentó a ver la televisión. 
 
    ―No, caballero —respondí con convicción—. Me ayudaste mucho y te haré algo de comer. ―Fui a la nevera, la abrí y le ofrecí de lo que había. 
 
    ―Tengo sopa de verduras, arroz, jugo de piña y cerveza. También te puedo preparar algo más —ofrecí. 
 
    ―Me conformo con la cerveza, de momento ―decidió―. ¿Qué pintura deseas hacer, que tienes tanto entusiasmo? —inquirió con curiosidad. 
 
    ―Es un secreto ―dije, sonriendo con picardía.  
 
    ―¡Ya volviste a ser tú! ―Arqueó las cejas, haciendo un gesto burlón. 
 
    ―Cuando esté terminada, lo sabrás. 
 
    ―¡Bien! Me iré, porque tengo un pendiente por resolver —se puso de pie y me dio un abrazo de despedida. 
 
    Apenas Ariel cerró la puerta, busqué un gran lienzo y lo puse en un marco de tamaño noventa por sesenta y siete, porque deseo que sea grande e imponente para colocarlo en el mejor lugar de la casa. Organicé todos los elementos en la sala, busqué una silla cómoda y me senté frente al entable de la pintura. Comencé a preparar la tela; poco a poco, voy plasmando la fotografía en la pintura y percibo que mi inspiración fluye de forma más profunda que de costumbre. Mi mano se mueve, como si tuviera grabada cada pincelada que llega al lugar perfecto y, a medida que toma forma, mi obra se va imponiendo y haciéndose mejor que la misma foto. Mi rostro va cobrando vida; se percibe un brillo en mi mirada y una luz especial en mi piel. Los labios quedaron con sus rasgos definidos y con una tonalidad que los hace ver turgentes y expresivos. En la fotografía, tengo aretes de plata normales, pero en la pintura puse en mis orejas aretes pequeños de piedra jade en forma redonda, que combinan con el dije y cadena que dibujé en mi cuello.  
 
    Tanto en los aretes como en el dije, puse de forma estratégica un destello que hace resaltar mucho más el matiz del verde jade. Tengo puesta una blusa manga sisa color azul cielo, que evoca el azul del mar en calma. En conjunto, quedé plasmada con una belleza delicada y radiante. Mateo, al igual que yo, tiene la piel luminosa y sus ojos me están mirando con una fuerza fascinante; tiene el cabello algo despeinado por el efecto del viento a nuestro alrededor. Tiene una camisa gris que deja entrever su pecho descubierto, él todo en conjunto quedó con un adorable perfil. A nuestro alrededor, se ve la bella naturaleza en un tranquilo atardecer del inmenso valle. Agregué muchas mariposas de diferentes colores que engendran efectos armoniosos en la hermosa tarde. Me tomó exactamente cinco días terminar el cuadro, prácticamente no dormí nada en ese tiempo.  
 
    Corría de la universidad a terminar el cuadro, y solo soltaba el pincel cuando mi cuerpo extenuado no daba más. El resultado final es un cuadro hermoso, con un toque etéreo, mágico y sensual. Estoy muy satisfecha.  
 
    Lo miré con respeto y veneración, desde diferentes ángulos, y cada expresión refleja nuestra esencia como si tuviera vida. La obra me habla y me hace sentir. Estoy emocionada hasta el sobrecogimiento y las lágrimas, y me pregunto si Leonardo Da Vinci se sintió tan feliz y completo cuando terminó su maravillosa obra: La Mona Lisa. Ha quedado listo para mostrárselo a Mateo y he tomado la decisión de ir a buscarlo el próximo lunes.  
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    El viernes, cuando salí de la universidad, fui derecho a casa; me desvestí, quedé en ropa interior y descalza. Preparé una cena sencilla con los alimentos que ya tenía cocinados, me cepillé los dientes y me acosté a ver una película. Me quedé dormida a mitad y me despertó el timbre del móvil. Es Evelin.  
 
    ―¿Hola?  —respondí, somnolienta. 
 
    ―¡Jade, llamo para contarte lo que estoy viendo en este momento! ―exclamó con voz excitada.  
 
    ―¿De qué se trata? ―pregunté, sin imaginar lo que oiría, porque supuse que llamó para contarme alguna banalidad. 
 
    ―¡Estoy viendo a Mateo, besándose con una mujer! ―Lo dijo fuerte y claro, casi deletreándolo, y luego se quedó callada, esperando mi reacción.  
 
    ―¡¿Qué?! —grité—. ¿Tiene nueva novia? ―pregunté y luego hice una pausa, porque me quedé sin aliento.  
 
    Sus palabras retumbaron en mi cerebro como cañonazos y se me quitó el sueño. La noticia reactivó todos mis sentidos.  
 
    ―No sé si sean novios, pero se están besando, y se notan a gusto y muy felices. ¡Qué rápido te reemplazó!  
 
    ―Tengo que colgarte… ―susurré.  
 
    Ella siguió hablando, pero ya no pude escucharla y dejé el móvil a un lado, quedándome boca arriba, mirando a la nada como si estuviera inerte. 
 
    Me alteré y me sentí sin fuerzas, con la duda de si volveré a recuperarlas. En mi mente retumban las palabras de Evelin:  
 
    «Tan rápido te reemplazó…».  
 
    ¿Acaso soy reemplazable? ¡Me niego a caer en sus provocaciones!  
 
    Sí. Él encontró a alguien más, pero no es mi reemplazo.  
 
    Ella también señaló que se veían muy felices y es indudable que deseaba castigarme porque percibí cierta maldad en sus detalles. Es evidente que tenía una intención malsana de atormentarme.  
 
    Escuché una notificación en el celular y es ella, mandándome una imagen. No se necesita ser adivino para saber de qué se trata. Es la foto de Mateo y una chica rubia; ambos están sentados en una mesa con unas copas encima, se miran, sonrientes. Observé a la chica detalladamente y analicé bien sus rasgos. La forma en la que está vestida y cómo lleva el cabello, solo para comportarme como la mayoría de las mujeres que se comparan con la otra, para ver quién es mejor. Me hubiera gustado que fuera fea para consolarme, pero es muy bonita. Sentí rabia con ella y luego recapacité. 
 
    ¿Por qué me enojo con ella? ¡No me ha quitado nada!  
 
    Luego, hacia Mateo, tuve un sentimiento de furia que se disipó al recordar que fui quien lo dejó ir. Seguí escrutando la imagen para interpretar sus miradas y lo que se percibe de sus posturas. Llegué a la conclusión que se ven cómodos, que hay complicidad entre los dos, pero que no existe la conexión mágica que tenía conmigo.  
 
    Seguí observando la maldita fotografía y no lo soporté más. Me pareció repugnante y enfermizo tenerla en el celular. No podría observarla nuevamente, porque sería como una autoflagelación.  
 
    La eliminé y ahora me toca la difícil tarea de borrarla de mi mente.  
 
    ¡Maldita Evelin! ¿Cómo se le ocurrió enviarme esa imagen? No era necesario que me la remitiera, pero lo hizo adrede; ella es de mala simiente; no me quiere y le gusta martirizarme. Siempre ha tenido un intencionado antagonismo conmigo y eso viene sucediendo desde que éramos niñas. En el kínder, peleábamos por un juguete o por una silla y sigue sucediendo hasta ahora que somos adultas. Aunque quisiera, no puedo deshacerme de ella, pues pertenece a mi pueblo, a mi círculo de amigos desde la niñez, y es la mejor amiga de mi hermana. Ella es de esas amistades particulares que siempre tiene que estar a tu lado para saber cómo vives y qué logras para ponerte una zancadilla.  
 
    Algunas veces, estas acciones las encontramos también en algún familiar. Pero no creo que soporte a Evelin toda la vida y llegará el momento en que, en un arrebato, corte todo lazo con ella. Además, carece de bondad. Hace algún tiempo, una vecina del pueblo me contó que Evelin fue a su casa y, sin piedad, pero con mucho morbo, le contó que su esposo tenía una aventura, entregándole un sobre con las pruebas irrefutables, mientras se quedaba allí, observando cómo se derrumbaba.  
 
    A ella le gusta ver al mundo arder. Siempre he pensado que es una de las causas de que mi hermana y yo estemos tan alejadas. Todos estos años he tenido la sospecha de que ella, a propósito tiró mi anillo de oro, generando el motivo por el que me perdí en la selva. Nunca he dicho nada al respecto, porque no estoy totalmente segura. Evelin se evaporó de mis pensamientos y, entonces, recordé mi dolor principal.  
 
    «¿Mateo, a quién le estás obsequiando las caricias y el placer que creí eran míos?», musité en mis adentros.  
 
    Me sentí tonta por creer que volveríamos, por todo el esfuerzo que hice para cambiar. Recordé, que en la otra habitación está la pintura que hice como símbolo de nuestro amor.  
 
    ¡Qué imbécil fui!  
 
    Quise desquitarme con el cuadro, por lo que me levanté de la cama y fui a la cocina, donde tomé dos cuchillos, y elegí el más grande para destruirlo. Cuando lo tuve en frente, contemplé la magnificencia y pureza de la pintura, ajena a mi dolor y ajena a mi rabia.  
 
    «¿Por dónde debo comenzar con el cuchillo?», me pregunté. 
 
    Sin embargo, de inmediato me espanté por lo que estaba a punto de hacer; me pareció demasiado fuerte dañar mi propia obra a cuchilladas. Creo que, si me hubiera mirado al espejo en este momento, me hubiera sentido como una asesina. Cambié de método y busqué un vinilo de color negro y una brocha gruesa para pintar todo el cuadro de negro. Introduje la brocha en el frasco de pintura y quedó con la cantidad suficiente para cubrir el cuadro, haciendo un barrido sobre él. La mano me tembló en el aire, perdí el impulso y no fui capaz, por lo que dejé caer la brocha al piso.  
 
    «¿Qué poder tiene este cuadro que no puedo destruirlo?», me increpé. 
 
    No tiene voz, no tiene fuerza y lo veo imponente sobre mí. Destruirlo sería un sacrilegio. Es imposible aniquilar tanta belleza. Se me hace semejante al esplendor de la flor que nace en el día y solo quieres dejarla ser; al colibrí de colores, que silva al lado de la ventana, y solo deseas contemplarlo con respeto; al bebé inocente y puro, que solo quieres cuidar. Desear que algo tan diáfano tenga que perecer, es un pecado. Me rendí. Ganó el cuadro; no pude deshacerme de él y ahora me siento encartada. La única solución es esconderlo para que nadie lo vea, guardarlo hasta que más adelante decida como deshacerme de él o quizás, con el tiempo, encuentre a otro hombre que haga parte de mi vida y le delegue la misión de destruirlo. Un hombre celoso lo vuelve añicos, no será conmovido por el encanto de una pintura. Busqué una manta, lo envolví completamente y luego lo metí en una bolsa negra de plástico. Con cuidado, lo llevé al cuarto de estudios y lo metí debajo de la cama.  
 
    Otra vez me encuentro en una crisis existencial y esta vez, ya no es por Silvia, sino por Mateo. Descendí los escalones que había ganado, tomé la decisión de que no volveré a terapia y solo seguiré aplicando los pasos que estaba haciendo, hasta recuperarme. Ahora me duele mucho más la pérdida de Mateo; antes era diferente porque, en mi cabeza, tenía la idea de que estábamos separados temporalmente y que lo recuperaría. Sin embargo, este es el momento de la verdad: él me ha olvidado y ya está rehaciendo su vida, sin mí.  
 
    Me he dedicado a hacer cualquier cosa para cambiar de rutina, como realizar los encargos de un vecino en el tiempo libre, ofrecerme en el trabajo a hacer la labor de un compañero y soy la última en salir de la universidad. Deseo estar ocupada todo el día y, cuando no lo estoy, prefiero estar dormida. Desearía que algún superhéroe suba a donde está el reloj del tiempo y le dé varias vueltas para que pasen muchos años y así poder salir rápido de este dolor. Cada pensamiento resuena en mi interior con negación y deseos fallidos. El tiempo pasa lento y se hace eterno; me parece que necesito milenios para olvidar a Mateo.  
 
    Los días de la semana transcurrieron igual que siempre y llegó el viernes. A todos les gustan los viernes, pero a mí me tiene sin cuidado y me da lo mismo si es lunes.  
 
    Llegué a la universidad, y Sofía y Ariel me invitaron a salir como todos los fines de semana, y como siempre, les volví a decir que no. Es posible que ya les parezca antipática, porque ellos no pueden comprender que no tengo ánimos para salidas y menos para fiestas. Gracias a Dios, por motivos personales, el profesor de la última clase no pudo asistir; organicé mi bolso y agradecí para irme derecho a la casa. Sin embargo, no supe por qué, a la salida decidí pasar por un bar a tomarme una cerveza. Había muchos estudiantes que ya habían comenzado su fin de semana de parrandas. Busqué una mesa con algún lugar vacío para sentarme y encontré una donde estaban dos chicas conversando. Tenía una silla vacía, así que me arrimé para pedir permiso y entonces miré hacia mi izquierda para ver a Mateo, sentado con una chica de cabello negro y diferente a la de la fotografía que me envió Evelin. Los dos estaban abrasándose de un modo muy romántico.  
 
    Retrocedí para regresar por donde había llegado; quería evitar que me viera, pero lo hizo y, cuando nuestros ojos se encontraron, nos miramos fijamente por escasos segundos. Luego, di media vuelta y salí del sitio.  
 
    Encontrarme con esa escena, fue recibir en el pecho, una flecha que terminó de rasgar profundamente la herida que ya tenía. Un desaliento recorre todo mi cuerpo, no hay una sola partícula de mi esencia que no sienta mi desgracia.  
 
    Crucé la calle entre el ruido discordante de los vehículos, y tuve que buscar lugar en la acera para evitar tropezar con las personas que transitan a pie, con sus conversaciones estúpidas y triviales. Caminé por un rato, sin saber hacia dónde ir; me fijé en otros transeúntes que van para abajo o para arriba, y algunos que están por ahí merodeando. Me pregunté vanamente: ¿quiénes son esas personas y qué hacen por ahí? 
 
    Deseo saber qué misión tienen en su vida, porque para mí ya no existe nada. Mi mundo pareció derrumbarse y todo lo encuentro inútil.  
 
    Paré con la mano al primer taxi que vi y le indiqué al chofer mi dirección. Recorrimos varias calles sin que yo pudiera distinguir por dónde pasábamos, porque mis ojos encharcados en lágrimas no me permitieron siquiera ver, y el latido tumultuoso de mi corazón no me permitió escuchar nada. Cuando pensé que ya había vivido todo lo malo en mi vida, me sucede esto y comprendí que sí había algo peor: ver a Mateo, cara a cara, abrazando a otra mujer.  
 
    Me invadió un sentimiento de infinita desgracia y estoy segura que un maldito monstruo invisible se está burlando de mí. Se me ocurre que soy receptora de todas las fatalidades del mundo, y que todas las canciones de desamor, fueron creadas y compuestas para mi dolor. Ahora comprendo lo que significa morir en vida.  
 
    Es imposible arrancar de mi cabeza la imagen de Mateo con esa nueva mujer; además, me desconcierta sobremanera que hace poco estaba con aquella rubia de la foto. Mil preguntas rondan por mi cabeza y me cuestiono sí se ha vuelto un casanova, de esos por cuyos departamentos entran y salen distintas mujeres, teniendo sexo desenfrenado como el típico hombre soltero, frívolo y veleidoso; igual que todos los hombres insaciables de placer. 
 
    Todas esas preguntas me torturan y me queman el alma. Me consuelo respondiéndome a mí misma, que él es un hombre libre, que el sitio es su departamento y puede hacer lo que quiera con su vida y su cuerpo. Me dije también, que no debería importarme, pero me importa porque me aflige y me enfurece hasta la ira los malditos celos, que me hacen vivir un completo infierno. Sin embargo, a pesar de todo, lo sigo amando.  
 
    Días atrás no lo llamé por prudencia, esperando hasta sanar y estar preparada para enfrentarme a él. Mas ahora no lo busco por temor a que me vuelva a matar, porque él me mató aunque siga respirando, y eso sucedió desde que Evelin me envió aquella fotografía. De cierta forma, lo envidio, porque él pudo seguir sin mí y yo aún no soy capaz de querer a nadie más conmigo. No he aceptado salir con los que me pretenden, porque no quiero que nadie me borre la marca de sus besos, ni sus huellas de mi cuerpo.  

  

 
   
    CAPITULO 13 
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    Desde el acontecimiento de ver a Mateo con la chica de cabello negro, es difícil disimular mi estado de ánimo y, a la hora del almuerzo, me reuní, como es habitual, con los compañeros del trabajo.  
 
    Jazmín se sentó a mi lado; con ella es con quien más empatía tengo. Me preguntó abiertamente, delante de los demás, si me sucede algo, porque es evidente mi actitud decaída. Tal vez, por estar tan vulnerable o porque necesito desahogarme que, al percibir la sincera preocupación de mis compañeros, me desahogué. Les conté toda la historia de Silvia, como ha sido el dolor y el vacío que me ha dejado su partida. Les narré mi situación con Mateo, detalle a detalle, aunque una parte de mí me insta a ser prudente y callar, pero después de que abrí la boca, ya no pude detenerme y lo conté todo. Me sentí aliviada porque me escucharon, me aconsejaron y se pusieron de mi parte.  
 
    Más tarde, con la cabeza fría, reflexioné si había cometido un error por exponer mi situación. Aunque ellos se solidarizaron conmigo, tuve el temor de que más adelante tuviera que tolerar burlas o críticas por parte de algunos de ellos, en especial de los más impertinentes. Pero no fue así; nadie me molestó, de hecho, sucedió algo mucho peor.  
 
    Jazmín y los demás compañeros, comenzaron a tratarme con lástima.  
 
    Se refieren a mí con cierta consideración y benevolencia. Incluso, Jazmín hizo algo que me desconcertó: se ocupó de que se me encomendara menos trabajo. Pueden estar entretenidos, bromeando y, cuando yo llego, de inmediato cambian el tema, siendo demasiado visible que están pendientes de mí. Provoco en ellos una atención fuera de lo común.  
 
    En conclusión, me consideran como la pobre desgraciada y eso es demasiado denigrante para mi orgullo; no puedo tolerar eso por nada del mundo. 
 
    Me propuse quitarme ese estigma y busqué en todo mi armario, los vestidos más ceñidos y coloridos, los pantalones ajustados y las blusas con escotes. También tomé los cuatro pares de tacones altos que tenía guardados y combiné mi vestuario, procurando verme muy sexy, con el cabello suelto y liso, el maquillaje sensual con un toque de brillo y el labial rojo luminoso.  
 
    Comencé a ir a la oficina con apariencia de mujer sexy y fatal. Procuré tener una postura acorde a mi vestimenta: hombros levemente hacia atrás, cabeza erguida, el busto elevado al frente y adopté un andar con gracia y estilo. Me dediqué a hacer mis labores con dedicación y a prodigar sonrisas coquetas al personal interno, y también a los posibles clientes que visitan la compañía. Fue cuestión de tiempo para que mis compañeros olvidaran mi tragedia y pasaran a sentir admiración. Comenzaron a verme como a una mujer segura y fuerte. Sin embargo, por fuera puedo parecer fuerte y altiva, y podría engañar a todo el mundo, pero no a mí misma.  
 
    Al final del día, cuando llego a la puerta de mi casa, se me borra la sonrisa, se me caen los hombros y la máscara. La verdad es que, a pesar de mis labios pintados de rojo, traigo el alma arrastrando en tacones. Mi estado natural es llorar; así como las personas llevan abrigo para protegerse del frío, o paraguas para la lluvia, yo cargo un paquete de kleenex en mi bolso, porque sé que en cualquier momento del día, lloraré.  
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    Otro fin de semana en soledad, viviendo por vivir y esperando a que pase el tiempo en días, meses y años. Mientras me preparo para esa soledad, Ariel me llamó y cambió la perspectiva de mi fin de semana.  
 
    ―En dos horas iré a visitarte y te llevaré algo muy exquisito ―dijo, trasmitiéndome parte de su optimismo y sonreí. 
 
    ―Te esperaré —hablé con firmeza—. Que no sea solo palabrerío; trae algo que sea delicioso para mi paladar.  
 
    Llegó exactamente a las dos horas, a las tres en punto de la tarde. Trajo dos paquetes: una pizza y dos almuerzos completos. Los puso sobre la mesa y fue a la cocina por los platos y los vasos para el jugo.  
 
    ―Siéntate. Tú solo déjate atender ―murmuró acomedido. 
 
    ―No sabes cuánto agradezco que seas tan bondadoso conmigo ―dije conmovida. 
 
    ―Te veo muy decaída. Últimamente estabas mejor ―observó y se mostró sorprendido. 
 
    ―Es por Mateo.  
 
    ―No entiendo, parecía que ya lo habías superado. 
 
    ―Pues no. Tenía la esperanza de recuperarlo, pero él está saliendo con otras mujeres.  
 
    ―Jade, tienes que superarlo —aconsejó. 
 
    ―Estoy tratando de seguir con mi vida, pero no es tan fácil. 
 
    ―Lo que te recomiendo es que te alimentes bien. 
 
    ―He perdido el apetito. 
 
    ―No eres una niña, tienes edad como para cuidarte.  
 
    ―No comiences. ¡Cuando yo te he dado consejos, tú ni me escuchas! ―vociferé con fuerza. 
 
    ―No vine a pelear contigo. Ponte a ver una película o a leer. Te prepararé comida para este fin de semana.  
 
    Ariel hizo un pequeño recorrido por mi departamento, la morada de mi eterno hastío, y se encontró con los muebles y su suciedad; las ventanas polvorientas, el piso curtido y las camas con buen tiempo sin cambiar. Buscó la escoba y el trapero, barrió y limpió todo el departamento, sacó toda mi ropa sucia de la cesta y la puso en la lavadora. Fue tan eficiente, que mientras los cuatro puestos de la estufa cocinaban algo diferente, él limpiaba las paredes y estuvo pendiente de la ropa en la lavadora. Eliminó toda la mugre de la casa, me hizo una suculenta comida para dos días y la guardó. Luego me puso delante el almuerzo que me trajo. Me senté en el comedor, sin ganas de nada, y él se quedó inmóvil, esperando a que comenzara a comer. Estoy segura que, si me hubiera negado, él de buen gusto me hubiera dado la comida en la boca, cucharada a cucharada. Me sorprendí de que Ariel no me haya regañado y criticado, o hecho bromas por tener la casa sucia. Eso significa que, a pesar de ser tan burlesco, él conoce de momentos, sabe cuándo la situación es seria y valoré mucho ese gesto de prudencia.  
 
    ―Me quedaré a dormir aquí y te acompañaré ―dijo, buscando aprobación.  
 
    ―Buena idea. Te organizaré la habitación que era de Silvia.  
 
    ―¿Tienes sueño? Podríamos ver una película ―propuso.  
 
    ―Sí, veamos una película, pero que sea de terror o cowboys, cualquier cosa menos de amor.  
 
    ―Como quieras ―dijo frunciendo el ceño. 
 
    Él se sentó en un sillón abullonado y yo me acurruqué en la cama con nostalgia, apoyando la cabeza sobre los brazos. Hubiera preferido que mi desanimo proviniera de un dolor físico, porque estos tienen cura, pero el dolor del alma me hizo perder el interés en todo. Él se dio vuelta despacio, se acercó a mí, me besó las manos y me abrazó. 
 
    ―Me mortifica verte así. Eres maravillosa, me gustaría tener una mujer como tú.  
 
    ―Mmm… Ariel, eres mi mejor amigo ―susurré, sintiéndome desconcertada.  
 
    ―Así es. No me malinterpretes. Tengo admiración por ti y te quiero como a una hermana desde niños.  
 
    ―¡Ah! Me hiciste asustar. Yo también te quiero muchísimo. Eres como el hermano que nunca tuve. ―Lo abracé fuerte y me consoló.  
 
    Realmente, Ariel y yo tenemos un amor como de hermanos y somos muy parecidos: de espíritu libre, divertidos y la tenacidad implacable para encontrar el amor verdadero. Como diría mi madre: Dios los cría y ellos se juntan.

  

 
   
    CAPITULO 14 
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    Mis emociones están al límite, la situación se salió totalmente de mis manos y ha sido muy difícil controlarme. Soy una bola de nervios y no me hacen efecto los calmantes.  
 
    Tuve que pedir permiso en el trabajo para retirarme, porque me dio un fuerte dolor de cabeza. Cuando volví a casa, estaba muy triste, por lo que fui directo a la cocina y preparé una infusión de valeriana. Mientras la dejé reposar, hice mi rutina de ejercicios y, entre ellos, incluí algunos nuevos movimientos de yoga que me recomendaron. En la tarde ordené la casa y, alrededor de las ocho de la noche, puse una película en el televisor de la sala. Rápidamente me quedé dormitando, pero, la incomodidad y el eco de la película, me despertaron. 
 
    Con los ojos entrecerrados me dirigí a la habitación a desvestirme; me recosté y me cubrí con la cobija, pero el sueño avasallante que tenía minutos antes, se me fue y me puse de mal humor. Recordé el ejercicio mental de contar ovejas para inducir el sueño y, aunque nunca lo hice, estoy dispuesta a intentarlo para lograr dormir. Sin embargo, al contrario de lo que afirman, a mí no me funcionó.  
 
    Rápidamente perdí la cuenta y terminé calculando cuanta lana debe tener una de las ovejas; si sus orejas son muy cortas o muy largas. Esto aumentó mi mal humor y me quedé estirada e inmóvil sobre la cama. Después de largo tiempo me quedé dormida y tuve una pesadilla de la que, con un enorme esfuerzo, logré despertar. Luego me encontré entre la vigilia y el sueño, pasando a un estado alterado de conciencia en el que fui cayendo en una especie de encantamiento.  
 
    Siento que todo mi cuerpo viaja por un túnel, pasando varios tramos de oscuridad; luego, resplandecieron luces de diferentes matices. Un viento fuerte, en forma de remolino, me envolvió y me hace flotar, llevándome por múltiples lugares extraños y desconocidos. El viento cesó y aparecí dentro de una especie de cápsula de cristal cómoda, cálida y bien protegida. Perdí el sentido de la orientación y ya no sé si estoy subiendo o bajando. Entonces, comencé a experimentar las escenas más asombrosas y sobrenaturales que jamás había podido imaginar.  
 
    Son diferentes odiseas que se siguen en secuencia y, cuando termina una, comienza la siguiente. Hice un recorrido por una extraña dimensión, preguntándome si estoy soñando o alucinando, y concluí que se trata de una visión. Deseo salir de aquí, o que las circunstancias sean de acuerdo a mi lógica, pero es imposible huir; estoy a merced del miedo. Lo que voy experimentando es hermoso y confortable, pero el temor a lo desconocido me angustia.  
 
    Hice un análisis exhaustivo de lo que está sucediendo y entonces, de la incertidumbre pasé a la confianza, dejándome llevar por torbellinos a umbrales desconocidos. Me limité a ser una espectadora de parajes fantasiosos donde hay gamas de nuevos colores para mi vista, figuras geométricas y seres con formas de vida diferentes. Después de explorar, me desplacé por otra dimensión y aterricé en un sitio donde me compenetré con la creación; ya no sé si soy humana o me he convertido en la energía que me envuelve.  
 
    Me complace un efecto de bienestar y paz. Deseo quedarme en este lugar donde no necesito nada, todo parece estar por encima de las leyes del tiempo. En este nuevo paraje no hay seres, aunque percibí una extraña presencia, como una energía que inunda todo el espacio. Segundos después, apareció algo o alguien amorfo y transparente que flota, tomando diferentes formas geométricas. Se comunicó conmigo y no pude determinar si su voz proviene del lugar o me habla desde mi conciencia.  
 
    ―Aquí estoy… —musitó. 
 
    ―¿Quién eres? ―le pregunté. Me pareció extraño que se comporte como si lo hubiera llamado.  
 
    ―Soy tu deseo —replicó con seguridad. 
 
    ―¿Estoy en un sueño o eres una visión? —inquirí—. No sé qué me ocurrió, pero mi único deseo era salir de aquí ―respondí, sintiéndome ajena a lo que sucede. 
 
    ―Estoy para cumplir tu deseo —insistió. 
 
    ―He leído y escuchado varios relatos de genios concediendo deseos, ¿eres alguno? ―interrogué.  
 
    ―Ponme el nombre o la identidad que tú quieras.  
 
    ―No se me ocurre nada ―expresé desorientada. 
 
    ―En este momento se te están ocurriendo muchas ideas, pero todavía no te decides por un nombre apropiado, según tu lógica. 
 
    ―Enseguida te elegiré un nombre. Hablando de deseos, tengo muchos y sé que a lo largo de mi vida tendré más.   
 
    ―Cumpliendo tu principal deseo, serán cubiertos otros menores. 
 
    ―¡Eso es magnífico! Este juego me parece muy divertido ―balbuceé, sonriendo. 
 
    ―Entonces debes jugar y ganar.  
 
    ―¡Me estás asustando¡ ¿Y si no quiero? ―pregunté, desconfiada. 
 
    ―Está bien, pero tarde o temprano lo tendrás que resolver.  
 
    ―No te entiendo. ¿Te refieres a mi vida? Jamás me atrevería a mirar mi vida como un juego. 
 
    ―¡Fuiste tú quien habló de juego! De hecho, casi siempre juegas mal. Hazte responsable.  
 
    ―Eres algo cargante para ser de este lugar tan elevado ―reproché e hice una pausa, esperando a que se disculpara, pero no lo hizo.    
 
    ―Estás postergando tú decisión. 
 
    ―¡Esto no es real! ―exclamé y me sentí tonta.  
 
    ―A mí me llamaste fastidioso y luego tú te calificas de tonta. Deberías evitar todo eso.  
 
    ―¡Ah! Veo que me has pillado en mis pensamientos, pero esto no deja de ser un juego. Cuando salga de este trance, no tendré nada.   
 
    ―Lo tendrás.   
 
    ―No te creo. No voy a encontrar, lo que pida en este momento, en la sala de mi casa.  
 
    ―Después lo obtendrás, porque te enseñaré la experiencia de crearlo.  
 
    ―¡Ah! Sabía que no era tan fácil.  
 
    ―Cuando lo logres, verás que lo fácil o difícil solo es tu apreciación.   
 
    ―Deseo tener un amor… ―susurré, recordando el asunto que más me aqueja. 
 
    ―Tendrás el amor en todas las presentaciones. Lo crearás aquí y después del trance lo llevarás a tu realidad.  
 
    ―Eso es más que fabuloso.  
 
    ―Te ha quedado claro. Me iré ―avisó y, de ser transparente, pasó a ser como un espiral de humo que se desvaneció. 
 
    ―¡Te llamaré Mágico! ―le grité, pero ya no me respondió. 
 
    Mágico cumplió mi deseo.  
 
    Me encontré en un intervalo de sucesos que parecen tan reales, como todas las vivencias que he tenido en mi vida. Me vi frente a una pantalla gigante y allí trascurren acontecimientos de los que soy la protagonista.  
 
    Lo primero que vi fue a mi padre, quien se interesó por restaurar nuestra relación de padre e hija con un amor fraternal que me hace sentir apoyada. Me visita regularmente y su presencia tiene una influencia muy positiva para mí. Esta relación maravillosa durará por el resto de nuestras vidas.  
 
    En todas partes me encuentro con el aprecio de las personas; mis amigos me aman y continuamente puedo contar con ellos. En el trabajo, mis compañeros y colegas disfrutan trabajar conmigo. Tengo una energía muy dulce para atraer la atención de los ancianos, de los niños y hasta los animales me prefieren.  Entonces, comprendo cuando Mágico dijo que tendría el amor en todas sus expresiones. 
 
    No hace falta explicar que fui al encuentro de Mateo y nuestro amor fue extraordinario; él me amó más de lo que yo esperaba. No hubo nada que él no hiciera por mí. Estuvo cada día a mi lado, apoyándome y haciendo equipo conmigo. Yo fui su musa, él veía por mis ojos. Si hubiera podido regalarme el universo entero, me lo habría dado, envuelto en papel de regalo y atado con una cinta en forma de moño.  
 
    Desafortunadamente y, ante mi incredulidad, lo dejé de amar. A pesar de todo lo valioso que es Mateo y su forma extraordinaria de amarme, me aburrí de él. Entonces fui en busca de otro hombre y muy rápido encontré a uno que era de mi gusto. Me cubrió de detalles, cuidados, viajes y placeres. Este me hizo feliz varios meses y después volvió a mí el hastío. Cuando no lo resistí más, lo dejé.  
 
    Entonces, me dediqué a buscar el amor en todas partes y solo era escoger al hombre que yo quería para tenerlo. Encontré tipos con todas las cualidades que me amaron, pero después de algún tiempo siempre perdía el interés. Con ninguno funcionó. 
 
    Comprendí que me sucedía como a un niño que, al recibir su juguete deseado, lo contempla y lo aprecia por varios días para después dejarlo olvidado bajo su cama o en un cajón. Estaba decepcionada y comprendí que mi problema en el amor y con las parejas idóneas, era mi culpa. Quizás el amor no se hizo para mí y con esa conclusión, clausuré el asunto y decidí llamar al Mágico.  
 
    ―Te concedí el deseo del amor. ¿Qué sucedió? —preguntó.  
 
    ―No funcionó. No es lo que me hace feliz. 
 
    ―Deberías trabajar en encontrarle el sentido. 
 
    ―Creo que el amor no se hizo para mí. Mejor me enfocaré en otro deseo. 
 
    ―Como tú lo prefieras ―respondió y, en sus palabras, percibí que me hacía responsable de todo. 
 
    ―Deseo tener toda la riqueza que he imaginado. 
 
    ―La tendrás.  
 
    ―¿Este deseo también es igual? Pensé que solo debería comprar varios billetes de loterías mañana. 
 
    ―Vívelo y después verás cómo se irán transformando las cosas ―observó y volvió a desaparecer.  
 
    Esto todavía me sigue pareciendo irreal, pero lo estupendo del asunto es que puedo disfrutar del juego.  
 
     Aparecí en un espacio y tiempo donde tengo demasiado dinero. Tanto, que no sé la cantidad ni el valor de mis posesiones. Tuve la satisfacción de experimentar los placeres más excepcionales. Me sobraron mansiones, automóviles, yates y fincas. Si no tenía algo, era solo porque no lo quería. Viví días de lujos y derroche. Viajé por todo el mundo, conociendo culturas y parajes exóticos, probando diferentes platos y relacionándome con diversidad de personas. No hubo capricho que se me fuera negado, pero un día, descansando en un cómodo sillón, me sentí vacía y sin motivación. Definitivamente, este deseo tampoco llenó mis expectativas ni el vacío de mi alma. No soy ninguna tonta; sé que esta riqueza es conveniente para mí y que es preferible tenerla a carecer de ella, pero el punto es que no me generó felicidad. Volví a llamar a Mágico. 
 
    ―Veo que esta vez tampoco funcionó ―murmuró con un tono de voz que hace alusión a mi inconformidad.  
 
    ―Los deseos que concedes no son perfectos ―dije con deje de reproche. 
 
    ―¿Ahora me culpas a mí? Yo te puedo dar agua, pero la que debe tener ganas de beberla, eres tú.  
 
    ―Estoy decepcionada.  
 
    ―¿De los deseos o de ti? 
 
    ―De ambas cosas. Supongo que mi felicidad tampoco está en las riquezas. 
 
    ―Deberías trabajarlo, encontrarle el sentido ―repitió, invitándome a razonar.  
 
    ―Lo he pensado bien, y lo más indicado es tener toda la sabiduría y conocimiento que existe.  
 
    ―Vaya, vaya. Has pedido demasiado. 
 
    ―Teniendo la facultad de elegir, debo ir por lo grande.  
 
    ―¿Sabes en qué puedes convertirte, teniendo esa facultad? 
 
    ―Supongo que, en un ser poderoso y absoluto, algo así como un Dios. 
 
    ―¿Y por qué lo deseas? 
 
    ―Teniendo toda la sabiduría que existe, nada podrá afligirme y encontraré la solución a todo. 
 
    ―Tú lo has dicho. Me iré nuevamente ―avisó, desapareciendo otra vez.  
 
    El espacio se volvió luminoso y energético. Mi conciencia está en su máximo potencial. Encontré un principio único que me reveló los más profundos secretos y tuve acceso a todas las fórmulas que conforman el engranaje de la existencia. Todos los órdenes jerárquicos me permitieron conocer niveles primitivos y evolutivos, así como las leyes naturales y la profundidad de todas las ciencias. Comprendí todo lo divino y lo caótico, el por qué y para qué de todo, y entendí cómo opera la inteligencia. Estuve por encima de la luz y la oscuridad, encontrando el punto perfecto de la dualidad. En este instante, todo encaja para mí; tengo la clave para lograr cualquier cosa. Me siento poderosa y absoluta, lista para resolver todo lo que yo deseo. Me embargó un desbordante regocijo, motivado por la concepción de poder y conocimiento. 
 
    Sin embargo, cuando volví a ser consciente de mi rol como humano, no me sirvió de nada tanta sabiduría. Hay en mí un patrón y alineación tendiente a la fatalidad, y volví a sentirme vacía e insatisfecha. Estoy segura que podría tener una fuente inagotable produciendo todos mis deseos, y aun así, no me haría feliz. Comprenderlo me produjo miedo y desesperación. Todo me pareció transitorio, impreciso, inútil y vacío.  
 
    ¡Ay, qué terrible es sentir que nada es suficiente!  
 
    Deseo no querer nada, no sentir nada, no saber nada. Resumiendo, mi mayor aspiración ahora es no existir.  
 
    Desesperada, me doy cuenta de que necesito nuevamente a Mágico para que me ayude. 
 
    ―¡Mágico, Mágico, Mágico! ―lo llamé incontables veces, pero no aparece―. ¡Maldito Mágico! 
 
    Ahora lamento no haberlo escuchado cuando quiso persuadirme de trabajar en la insatisfacción de mis deseos. Seguidamente, me encontré en un lugar oscuro y repulsivo, en el cual no puedo afirmar si es un lugar físico o es una fachada que solo puede ser percibida por mis profundidades del alma. Me embargó un infinito sentimiento de soledad y desesperanza; la tristeza concentrada en lo más profundo de mis entrañas y un dolor perpetuo e interminable, incrustado en un lugar profundo del alma. Experimenté la fealdad en su máxima expresión, que se asemeja a vivir mi propio infierno individual. Durante algunos minutos, me obstiné por comprender este misterio, pero no obtuve respuesta y luego la desesperación ya no me permitió razonar. Mi ego se distorsionó y me llegaron palabras como en forma de abucheo: “no molestes más y muérete de una vez”.  
 
    Así como lo sagrado, lo poético, lo artístico y sublime nunca tiene final porque siempre se muta y se reinventa a nuevas creaciones, de ese modo es la oscuridad; como una energía densa sin límites y en cada tramo se vuelve más hostil. No está el Mágico para ayudarme y no puedo salir de este trance. Es como si todo lo divino, lo puro y sublime me hubiera abandonado. 
 
    Me siento como hormiga a la deriva sobre una hoja en mitad del mar, o en un abismo sin salida condenada a un nefasto final. Me embarga el desespero de los que no pueden elegir. Es el fin, no hay más nada… ¡Nada! … ¡Nada! …¡Pero sucedió algo que no podría explicar con lógica! En este estado, mi naturaleza se encontraba reducida e inepta para cualquier acción heroica, y por obra y gracia de algo inexplicable se me despertó una fuerza descomunal interna que ni sabía que tenía, y entonces me levanté sobre mi desgracia y me proclamé como el absoluto héroe sempiterno, a acabar con todos mis miedos, vacíos y obstáculos... Me sumergí en un absoluto silencio, es como si "una atención ingeniosa hubiera hallado la fuente de la verdad".  
 
    Por primera vez en mi vida fui a mi interior y me encontré con mi “desequilibrado ego”. También encontré varias máscaras que de tanto mostrarlas en lo externo, lo estaba dando por cierto en lo interno. Me dispuse a reparar mi propio templo. Repasé y analicé miles de situaciones a nivel introspectivo, enfrenté a mis miedos, mis insatisfacciones y a mi oscuridad. Vencí a mis demonios reales y también a los imaginarios, a mi espíritu impetuoso y a mi lado débil y temeroso. Me conquisté y me acepté, por fin encontré a mi divinidad olvidada. Se llenaron uno a uno todos mis vacíos existenciales. Una inmarcesible sensibilidad de amor y belleza me embargó. Decidí renunciar a toda separación y tener unidad principalmente conmigo misma y con todo lo que existe, y así di cabida a la alta conciencia. Me sentí renovada, satisfecha y conformé. “¡Me rindo, me rindo a todo, es imposible no rendirse a tanta belleza!”. Comprendí que tuve un encuentro sagrado conmigo misma. La tempestad del miedo cesó de inmediato y fue reemplazada por un perdurable alivio. Volví completamente en mí, me quité las sábanas que están empapadas por la sudoración de mi cuerpo, y agradecí el extraordinario episodio que acabé de vivir. 
 
    Tratando de dilucidar, lo que me ha sucedido, lo he llamado de varias maneras, pero definitivamente lo clasifiqué como una introspección terrible y al mismo tiempo necesaria y maravillosa. ¿Con quién podría hablar de esto? Me gustaría hablarlo con Ariel, pero no me parece factible. ¿Cómo puedo hacer que sea inteligible para él? Es algo cómico y loco pretender que otro comprenda una situación incomprensible si no ha estado en las mismas circunstancias. No creo tener argumentos racionales para que él me entienda por ahora, pero más adelante se lo contaré. 
 
    Me quedé profundamente dormida hasta las seis de la mañana. La luz del día penetró por mi ventana. Desperté con una sonrisa en mi rostro, es una grata sorpresa sentirme tranquila y apacible. Puse los pies en el suelo y me dirigí directo al espejo y ahí me encontré y me saludé consciente de mí misma. El espejo me mostró a una mujer de una belleza majestuosa y me desconcerté, no sé si esta belleza siempre estuvo en mí y nunca la vi, o si es un efecto renaciente de mi encuentro divino. A lo largo de mi vida me he mirado miles de veces en el espejo y además hay que incluir las veces que miré mi reflejo en las vitrinas de los almacenes o en los vidrios de los edificios y puertas. Siempre sentí que algo me sobraba en alguna parte y que en otras me faltaba. Ahora en este momento me encuentro con perfecta simetría, todo está bien en mí, por fin me he aceptado completamente frente al espejo y me encontré “perfecta en mi propia expresión”… “Jade, te amo” ¿Quién dijo eso? ¿La chica del espejo o yo? Sí, yo. Definitivamente me amo. Abandoné al espejo e hice un pequeño recorrido por la casa y encontré muy acogedor el ambiente, aquellos rincones que antes eran sombríos ahora tienen su propia luz; es como si la casa también hubiera pasado por una limpieza áurica y ahora se yergue acogedora. 

  

 
   
    CAPITULO 15 
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    Me marché con suficiente tiempo al trabajo y pronto descubrí que el entorno también ha cambiado. Noto que las personas están más sonrientes, los negocios están más coloridos, los edificios, los árboles, las plantas y el aire parecen tener un lenguaje mudo que vibra. Con sorpresa me fijé que, las aceras tienen palmeras verdes y hermosas plantas de jardín que nunca había visto en mi acostumbrado recorrido.  
 
    En la entrada de la compañía está mi jefe, quien también es el dueño y fundador. De inmediato me sobrecogió una admiración por su gran gestión de mantener a flote y con éxito la empresa. Realcé su generosidad con algunos empleados y conmigo, por darme espacio para estudiar y permitirme faltar los sábados. Al principio, me sentí agradecida. Luego, lo di por hecho y, últimamente, pensaba que era su obligación ser considerado conmigo. Lo saludé, le sonreí y desde mi interior le agradecí por todo.  
 
    De camino a mi escritorio, me encontré con Jazmín; me saludó con un tono de voz melodioso que antes no había notado. 
 
    ―Jazmín, ¿necesitas adelantar algún asunto pendiente? ―pregunté con ganas de ayudarla. 
 
    ―Por ahora, no hay nada pendiente. 
 
    ―Bueno, cualquier situación que se te presente, no dudes en llamarme. 
 
    ―Gracias, Jade. Eres un sol ―respondió agradecida. 
 
    Después, pasé por el escritorio de mi compañero, el encargado del mostrador de ventas. Esta vez entendí lo eficiente que es y que nunca me interesé en comprender que es padre soltero; me fijé en su escritorio y tiene allí una foto de su hija y otra de su perro. Luego hice contacto con la señora de la limpieza y fui consciente de su impecable labor y de su sonrisa amable. Hasta mi compañero de al lado, que siempre me pareció engreído, lo vi con otros ojos. 
 
    Con todos los cambios que por fin noté, fui a investigar si, al compañero pedante y presumido, que se cree líder y siempre está importunando a los demás, también lo veía distinto, pero no. A ese lo seguí viendo de igual manera: como a un hijo de su madre.  
 
    Terminada la jornada, llegué a casa y reflexioné sobre mi comportamiento y decisiones caprichosas que había tomado en el pasado. Mentalmente apunté todo lo que he ido cambiando. Sin embargo, todavía me faltan varias cosas por resolver, en especial una situación que me martiriza.  
 
    Busqué mi móvil e hice la llamada que hace mucho debí hacer. 
 
    ―¡Hola, Jade! ―respondió Sofía al primer repique. 
 
    ―Necesito que vengas —supliqué ansiosa, sin siquiera decir hola—.Ven por favor, quiero verte. 
 
    ―¿Te pasa algo? ―indagó, preocupada.  
 
    ―No. Estoy bien, pero debo hablar contigo. 
 
    ―En una hora estaré allí —confirmó y colgó.   
 
    Cuando mi hermana dijo que vendría a verme, me puse muy feliz. Transcurrió rápido el tiempo y ella me tocó la puerta. 
 
    ―Aquí me tienes. ¿Qué es lo que sucede? —inquirió extrañada por mi comportamiento. 
 
    ―Debemos conversar de nosotras dos ―dije, mientras la invitaba a pasar a la sala.  
 
    ―No te entiendo… ―musitó, frunciendo el ceño. 
 
    ―Ya es hora de que dejemos de fingir que todo está bien entre nosotras. No debemos seguir alejadas, te quiero de regreso, hermana.  
 
    ―Fuiste tú quien se alejó ―expresó con un deje de reproche.  
 
    ―Quizás, pero no estoy interesada en quien tiene la razón. Quiero que lo arreglemos, que las dos nos hagamos responsables.  
 
    Ella resopló y me vio con tristeza. 
 
    ―Ahora quieres arreglarlo, solo porque ya no tienes a Silvia…  
 
    ―Y tú siempre tuviste a Evelin, pero no quiero que este momento sea como las pocas veces que hablamos y que terminamos discutiendo. Ahora tengo la conciencia que no tuve antes… —expliqué paciente. 
 
    ―Somos diferentes, nos alejamos poco a poco y no hicimos nada. ―Se encogió de hombros.  
 
    ―Es cierto. Primero éramos muy pequeñas e inmaduras, pero ahora podemos tener una buena relación de hermanas.  
 
    ―¿Y qué solución puede haber?  
 
    ―Comenzar a frecuentarnos y no permitir que las intrigas de Evelin te separen de mí ―respondí, enfatizando la voz. 
 
    ―Está bien… ―me miró conciliadora. 
 
    ―Falta algo ―dije con actitud ceremoniosa.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―¡Un abrazo! ―grité. 
 
    Me miró con ternura, extendió los brazos y fue un momento muy efusivo. Pude oler su cabello, percibir su cuerpo y esencia como parte de mi sangre. Hacía muchísimo tiempo que no habíamos estado tan cerca. Nos desprendimos del orgullo y nos prodigamos palabras de reconocimiento y bondad; lo que en un tiempo fue difícil de lograr, ahora se hizo fácil porque nuestras voluntades desean lo mismo.  
 
    ―Por ahora, nos sentiremos extrañas juntas, pero ya verás cómo en la marcha, las cosas funcionan ―dije con sonrisa cómplice. 
 
    ―Será un hecho. Te buscaré en los recesos de la universidad y también vendré a visitarte. Ya no te librarás de mí ―sentenció emocionada. 
 
    ―A nuestra madre le dará mucho gusto vernos unidas y compartiendo juntas ―expresé con un regocijo tan grande como el de ella.  
 
    ―Ahora pasemos a otro tema igual de difícil ―me miró, analizando mi expresión. 
 
    ―Sí, ya sé que me preguntarás por Mateo. Todavía no he podido superarlo. 
 
    ―¿Ya le devolviste el anillo? ―preguntó y sentí que mil alfileres se incrustan en mi carne. 
 
    ―¡Por Dios, Sofía! Ni siquiera lo recordaba. ¿Se supone que debo llevárselo o llamarlo para que lo recoja?  
 
    ―No es necesario. Si no deseas verlo, puedes hacérselo llegar. 
 
    ―Todavía no estoy lista para eso. Dejaré pasar algunos días y espero tener el valor de resolverlo.  
 
    Sofía se marchó y me quedé con la satisfacción de que todo salió mejor de lo esperado; en medio de la desolación, he ganado una hermana. La siguiente cosa que hicimos juntas, fue comprar nuestros vestidos para la graduación que fue una ceremonia sencilla. Cuando recibí el diploma, lloré de emoción por el logro, por recordar las dificultades que tuve que sortear y, porque Mateo no estuviera allí, haciendo parte de mi triunfo.  
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    Transcurrieron exactamente treinta días desde que tuve aquel encuentro divino conmigo misma y puedo afirmar con toda certeza que me siento bien, aunque no podría especificar con precisión lo que emocionalmente ha sanado dentro de mí. Al realizar una evaluación sobre mi progreso, llego a la conclusión que, fue imprescindible el frecuente contacto con la naturaleza, la meditación y la terapia psicológica con la doctora Marina. De ese modo, pude encontrarme conmigo misma y la ferviente determinación por superarlo todo.  
 
    Atrás han quedado los recuerdos de cuando colapsaba por la depresión y era presa de la furia, el dolor y la tristeza. He conseguido, con mucho esfuerzo, lograr un equilibrio entre mis acciones y mis emociones. Siento que resurgí de mis propias cenizas cual ave Fénix, aunque sigo pendiente para mantenerme en equilibrio. También dejé de maldecir por todo y me siento sana por dentro y por fuera. Sin embargo, no fue fácil enfrentar a mis propios demonios y temores, mucho menos, conseguir tomar de nuevo el timón de mi propia vida.  
 
    Con la convicción de que soy capaz, mental y espiritualmente, de enfrentarlo todo, pienso en Mateo que es el asunto pendiente más importante de mi vida. Aunque me negaba a aceptarlo, después de todo mi proceso de sanación, he comprendido que es momento de cerrar mi ciclo con él y dejarlo salir de mi vida. Me negaba a hacerlo y he esperado su regreso en una agónica tortura, mas debo ser realista y comprender que mi ilusión ya es imposible.  
 
    Suena tan simple hacerlo, pero nada es fácil cuando de por medio existen sentimientos como los que yo guardo por ese hombre a quien, muy a mi pesar, siempre amaré, porque Mateo ha sido el amor que siempre he soñado… un amor a prueba de olvidos. Sin embargo, también estoy cansada de sufrirlo en silencio y de mantener un luto oculto. Necesito desapegarme de su recuerdo, agradecer lo vivido y recordarlo sin dolor. Con sinceridad y desde lo profundo de mi corazón, a Mateo le deseo lo mejor del mundo y que encuentre a una mujer que lo haga feliz.  
 
    Al repetir estas palabras en mi cabeza, no puedo creer que esté aceptando que él pueda estar con otra mujer, aunque soy consciente que solo decirlo no es suficiente. Necesito soltar todas las emociones que me unen a él y lo haré mediante el llanto; lo lloraré por última vez.  
 
    Sé que es mucho drama e imagino a mi psicóloga, con su mirada inquisitiva sobre mí, reprobando mi actitud. No obstante, mi personalidad era la de un ser dramático por naturaleza y eso no se extingue de la noche a la mañana. 
 
    Tomé la decisión de hacer las cosas a mi manera, por lo que me di un baño, me vestí con mi mejor ropa y me calcé unos tacones. Me maquillé con esmero, como cuando salía con él y, entre suspiros, observé todos los sitios y rincones de mi casa, que indefectiblemente me recuerdan a él: el sillón donde nos sentábamos y el balcón donde pasábamos horas conversando. Además, tengo que cambiar mi almohada por una nueva porque la mía, aún conserva su olor.  
 
    Puse música romántica, me quité los tacones y me dejé caer en la cama a recordar todo desde el principio. La primera mirada, el primer beso, el primer ramo de rosas que me regaló, nuestros paseos, las bromas y nuestra grandiosa intimidad. Las lágrimas comenzaron a fluir a borbotones y siento un gran vacío; como si en mis adentros se apagara aquella luz que parecía inextinguible en el pasado y poco a poco muriera la esperanza de recuperar el tesoro que me fue arrebatado.  
 
    Sé que el tiempo, a su debido momento, convertirá en algo efímero el recuerdo de mi amor; como flor de un día o una estrella fugaz. Sin embargo, mientras eso suceda, sufriré mi pérdida. 
 
    «¡Mateo, Mateo!» 
 
    ¡Adiós mi amor, adiós mi poema!  
 
    Contengo los sollozos e intento serenarme, mientras presto atención a la letra de la canción que en este instante suena.  
 
    Por largo rato permanezco tendida en mi cama, aplacando las lágrimas. El cansancio por tanto llorar, me sumerge en un estado somnoliento y cierro mis ojos, mas, un ruido llamó mi atención, aunque por la música no estoy segura si han tocado la puerta.  
 
    De nuevo escuché el mismo ruido y me calcé las sandalias para ir a verificar qué sucede. Oí de nuevo los golpes que, indudablemente, provienen de la puerta y supongo que debe ser Ariel; que es el único que me visita sin avisar. Pienso, que quizás ha venido a traerme alguna pizza o un helado.  
 
    Observé por la mirilla y vi unas rosas de color magenta. Fruncí el ceño, pero luego, mis ojos se agrandaron y tuve un presentimiento incrédulo. Agudicé la vista para descartar que mi imaginación me juega una broma de muy mal gusto, pero solo constaté que es real. Se trata de él, de Mateo, quien carga en sus manos aquellas flores que solamente él podría traerme.  
 
    Mi corazón comenzó a palpitar con violencia, al punto de poderlo escuchar en mi pecho. Siento felicidad y temor a la vez; me conmueve un sentimiento de júbilo y aquella energía que me recorría el cuerpo cada vez que lo tenía cerca, me invade de pies a cabeza.  
 
    Me siento tan dichosa que mi emoción podría llenar el planeta; como si el universo me hubiera redimido de una cárcel existencial y me estuviera abriendo las puertas de aquella celda sin barrotes en la que agonizaba.   
 
    Experimento un sinfín de sentimientos; mi corazón tararea la melodía de una preciosa canción en tanto danza, preso de la felicidad.  
 
    Este momento es perfecto, he aquí el acuerdo de todos los dioses. 
 
    Un nuevo llamado a la puerta me saca de mi ensoñación; entonces caigo en cuenta de que sigo sin abrirle y, siendo sincera, no comprendo por qué retraso el momento que he añorado durante todos los días, horas, minutos y segundos que estuve sin él. 
 
    Me miré en el espejo que está apostado cerca de la puerta y, con decepción noto que estoy horrible; mi cabello está despeinado y enredado, mis párpados hinchados y mis ojos rojos de tanto llorar, con el rímel negro regado, señalando toda la travesía que hizo una lagrima al rodar por la mejilla. 
 
    Tuve la intención de retocar mi cara, pero la puerta volvió a retumbar por los golpes y supe que no hay tiempo para alimentar mi vanidad. Tengo que apartar la única barrera que me separa de mi amor y enfrentar, sea cual sea, el resultado de esta visita.  
 
    Inhalé profundo y exhalé despacio, tomando valor, recordando todo el proceso de sanación que he logrado en meses de soledad y trabajo arduo. Antes me saboteaba a mí misma, pero ahora he encontrado el equilibrio perfecto entre mi ego y mis emociones; me siento lista para amar.  
 
    Tomé, vacilante, la perilla de la puerta y la abrí, lentamente, antes de que piense que no hay nadie y se marche.  
 
         Nuestros ojos se reencontraron y me doy cuenta de su turbación; quizás, mientras esperaba a que abriera, pensó que no lo recibiría.  
 
    Tragué grueso y me relamí los labios para luego sonreír. Sentí que las lágrimas vuelven a deslizarse por mis mejillas, pero esta vez de la emoción. 
 
    ―Amor mío… volviste… ―susurré, mientras un enorme nudo se forma en mi garganta.  
 
    Él se acercó, acortando la distancia entre nuestros cuerpos. 
 
    ―¿Estás dispuesta a luchar por nuestro amor? ―preguntó sin rodeos. 
 
    Entonces, comprendí que mi respuesta es el único juez que determina que estemos juntos o separados por siempre.   
 
    ―He logrado vencer a todos mis demonios y estoy lista para amarte ―respondí, con absoluta convicción. 
 
    ―Esa respuesta me gusta —replicó con una sonrisa y me entregó el ramo de rosas.  
 
    Cuando lo agarré, tomó mi cara entre sus manos y me besó con infinita ternura para luego fundirnos en un largo abrazo. 
 
    ―Entra, por favor… ―lo invité a pasar y nos sentamos en la sala.  
 
    Él tomó mi mano y me miró a los ojos, haciéndome sentir incómoda al recordar el estado de mi rostro. 
 
    ―Me da vergüenza que me veas así… —musité apenada—. Mi maquillaje es un completo desastre. 
 
    Él sonrió y acarició mi mejilla. 
 
    ―Jamás vi un maquillaje estropeado con tanta dignidad ―bromeó y los dos reímos. 
 
    ―Gracias…  
 
    ―Te escribí algo ―mencionó, en tanto sacaba un papel del bolsillo de su pantalón. 
 
    Lo desdobló y me lo entregó. De inmediato, lo leí en voz alta. 
 
    Jade 
 
    Mi piedra preciosa. 
 
    Mi chica poeta. 
 
    Mi loca preferida. 
 
    Mi equilibrio y dulce felicidad. 
 
    Tu amor me salva. 
 
    Contigo encuentro la paz y me llevas al Samadhi. 
 
    Te he hallado mi amor soñado. 
 
    Aquí estoy para amarte. 
 
      
 
         Lo terminé de leer y se me humedecieron los ojos otra vez; las lágrimas cayeron sobre el papel, haciendo que se corriera la tinta. Nos miramos fijamente por un breve lapso y volví a experimentar nuestra conexión; allí sigue nuestro vínculo, intacto a pesar de todo, gracias a la infalible fórmula de amor a prueba de tormentas. 
 
    ―Yo también tengo algo para ti. Espérame, ya vuelvo ―anuncié, corriendo hasta mi habitación.  
 
    Me asomé debajo de la cama, que para mí es como una caja fuerte, por el gran tesoro que guardaba allí. Extraje el cuadro y comencé a sacarlo de la bolsa que lo protegía, sacudiendo el polvo y quitando las pequeñas telarañas. Luego, le quité la manta que lo envolvía y caminé hacia la sala, con el objeto en mis manos.  
 
    Me detuve frente a mateo y le tendí el cuadro. Él se puso de pie, se acercó y lo tomó, encantado y asombrado en la misma medida. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, deslumbrados. Mientras tanto, sentí anhelo y curiosidad de saber si comprendería la magia que plasmé en esa pintura.  
 
    ―Esta pintura es la verdad de nuestro amor ―comentó con absoluta certeza. 
 
    ―Lo sentí cuando la terminé —consentí sus palabras. 
 
    Sus dedos repasaron la textura y sonrió. 
 
    ―Es como si en cada pincelada hubieses plasmado y eternizado nuestro pacto.  
 
    ―Es la prueba de nuestro amor inmortalizado —dije conmovida—. Ayúdame a colgarlo ―le mostré donde colocarlo. 
 
    De prisa, fui por lo necesario a la cocina para que pueda hacer lo que le pedí. Cuando regresé, le entregué las herramientas y lo observé con paciencia en esa gestión y me parece estar soñando; mis voces interiores me hablan de felicidad, de esperanza y posibilidades. Al terminar su labor, nos abrazamos con fuerza; las caricias y los besos dijeron presente, como si quisiéramos recuperar todo el tiempo perdido.  
 
    ―¿Nos ponemos de acuerdo para la nueva fecha de la boda? ―me preguntó entusiasmado.  
 
    ―Sí —afirmé—. Solo haremos un cambio.  
 
    ―¿Un cambio? ―preguntó extrañado, frunciendo sus cejas. 
 
    ―Sofía será nuestra madrina —anuncié y sonrió. 
 
    ―Me parece una excelente idea.  
 
    ―Mateo… —susurré. 
 
    —Mmm… —respondió. 
 
    —Abrázame fuerte y quédate conmigo hasta el amanecer ―pedí, más enamorada que nunca.   
 
    ―Por supuesto, mi cielo. Me quedaré contigo hoy, mañana y el resto de nuestras vidas.   
 
    [image: ] 
 
    Transcurrieron varios días de nuestra reconciliación y nuestra relación se ha reestablecido totalmente, alcanzando su máximo sentido. Está por encima de ilusiones endebles y ha trascendido hacia un amor inmortal.  
 
    Mateo es la magnánima realidad palpable de mis inefables anhelos del amor; un triunfo glorioso sobre las quimeras y desilusiones del pasado. Es un bálsamo que curó mis heridas y borró todas mis cicatrices. Juntos, hemos encontrado nuestro edén perdido.  
 
    Haciendo un repaso de los detalles, comprendí que no solo hay que amar, sino saber cómo hacerlo. En mi camino por encontrar el amor ideal, tuve que moldearme para ser merecedora de ese sublime sentimiento.  
 
    Con Mateo, cada día nos elegimos el uno al otro y hemos mantenido encendida la llama del amor con los atributos esenciales de la seducción, la comunicación y la creatividad.  
 
    Mi jefe cumplió su palabra y ya estoy en las capacitaciones para mi nuevo puesto en el trabajo, en tanto Mateo lleva a cabo un gran proyecto para crear su propia compañía y mi idea, a plazo prudente, es renunciar a mi empleo y trabajar con él.  
 
    Por estos días me encuentro muy atareada con los preparativos de mi boda. A través de mi ventana veo volar varias mariposas de colores, iguales a las de mi pintura y una de ellas vino a posarse sobre el cuadro. Un gran suspiro escapa de lo profundo de mi pecho y sonrío. Mateo y yo por fin estamos juntos y quedará para la historia los que fueron perdidos y encontrados en el amor. 
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    Diana Solver Posada es una escritora de espíritu sensible y soñador; amante de la naturaleza y la meditación.  
 
    Nació en el Municipio de San Pablo Bolívar, Colombia, el 21 de mayo de 1977. La mayor parte de su vida ha transcurrido en Medellín, Antioquia, en el seno de una familia de cuatro hermanos. Es madre de una bella hija llamada Isabella, quien, según las propias palabras de la escritora, es una de las mejores cosas que le ha ocurrido en la vida.  
 
    Aunque es abogada de profesión, desde adolescente ha demostrado interés por los libros, admirando a muchos escritores. Entre sus preferidos están: Gabriel García Márquez, Edgar Allan Poe, Oscar Wilde y Fiodor Dostoyevski.  
 
    Desde muy pequeña escribía reflexiones en servilletas y redactaba pequeños poemas, por lo que algunas personas la animaron a escribir un libro. Sin embargo, pensando que no era lo suyo, lo postergó hasta el 09 de octubre de 2021, cuando tuvo un sueño donde alguien muy importante para ella, le hizo prometer que escribiría un libro. Sin pensarlo dos veces, al siguiente día comenzó a escribir sin tener idea de qué se trataría la obra, pero, en la marcha, fue fluyendo su primera novela «Perdidos y encontrados en el amor». 
 
    Menciona a ésta obra como su primera novela ya que, asegura, seguirá escribiendo, pues siente que las palabras fluyen en su cabeza y quieren salir a través de sus dedos.  
 
  
  
 cover1.jpeg
ENCONTRADOS EN L

AMORE





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
PERDIDOS Y
ENCONTRADOS EN EL

AMOR

DIANA SOLVER POSADA





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





